
        
            
                
            
        


	 

	 

	Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno.

	Es una traducción hecha por fans y para fans.

	Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo.

	No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.

	 


Sinopsis

	 

	 

	Josh Kowalski está cansado de cuidar el fuerte, mejor conocido como la Posada Northern Star, mientras sus hermanos están en el mundo, viviendo sus sueños. Ahora que su hermano mayor ha vuelto a Whitford, Maine, para siempre, Josh es libre de perseguir algunos sueños propios.

	Al ser la hija de la encargada de toda la vida de la posada, Katie Davis creció junto con los chicos Kowalski. Aunque siempre ha sido “uno de los chicos”, sus sentimientos por Josh ciertamente no son fraternales. Y después de un ardiente encuentro una madrugada en la cocina, está claro que Josh finalmente la ve como la mujer que es.

	Katie ha esperado por años que Josh la notara, pero ahora que lo ha hecho, teme que sea demasiado tarde. Darle su corazón a un hombre que no puede esperar a irse de la ciudad es una forma segura de que te lo rompan. Pero Josh no para de encontrar excusas para no irse… ¿podría ser que todo lo que él siempre ha querido está más cerca de lo que podría haber imaginado?
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Capítulo 1

	 

	Traducido por Gigi D y LizC

	Corregido por Nanis

	 

	La vida de Josh Kowalski podía resumirse en unas pocas palabras: treinta años de molestias que no podía rascar.

	Le molestaba no poder alejarse de Whitford, Maine, y de la Posada Northern Star. Le molestaba no poder irse de aventuras, ni viajar, ni tener un trabajo que hubiera escogido, sino uno que le escogieron antes de que hubiera nacido. Le molestaba no haber hallado una mujer que le hiciera querer olvidarlas a todas hasta que la muerte los separe. Pero tampoco había una medicina para curar estas molestias. Todo lo que podía hacer era esperar su momento, y eso se había vuelto más difícil con cada año.

	Aunque este año, las cosas parecieron mejorar. Josh sacó un paquete de seis cervezas de la heladera y cerró la puerta con su cadera ya que llevaba una bolsa de bienes horneados robados en la otra mano. Que se hubiera roto la pierna en julio había sido lo peor. Pero que sus hermanos volvieran a casa para ayudar con la posada, dándole la posibilidad de dejarles saber que resentía haber quedado solo cuidando el fuerte sólo porque era el menor, ese había sido su gran salto.

	—¿Vas a salir?

	Casi dejó caer la cerveza. Vistiendo pantuflas con estampado de flores, Rosie era casi silenciosa moviéndose alrededor de la posada.

	—Sí. Media hora para la patada inicial.

	Rose Davis era el ama de llaves de la posada desde que él tenía memoria, pero cuando la madre de Josh murió cuando él tenía sólo cinco, ella se convirtió en mucho más que eso. Era lo más cercano a una madre que había tenido. Eso, por supuesto, implicaba que él tenía treinta y cinco y esencialmente aún vivía con su madre. No era sorpresa que le costara tanto eliminar la molestia de hallar una mujer.

	—Si ves… —Ella no pudo seguir por un ataque de tos y Josh frunció el ceño. Hacía un tiempo había rondado un resfriado fuerte por Whitford y Rose había acabado con neumonía. Se había recuperado bastante bien, pero no le gustaba cómo sonaba esa tos—. Si ves a Katie, envíale mis saludos.

	—Quizás debería quedarme en casa.

	Ella tosió y sacudió una mano.

	—Voy a acostarme con mi tejido y mi maratón de Criminal Minds. Lo último que quiero es escucharte gritando e insultando a la televisión en el otro cuarto.

	—Tuviste neumonía, Rosie. Si no te cuidas, acabarás de nuevo en la cama.

	—¿Ese es mi pan de plátano?

	—Estás tratando de cambiar de tema.

	—Y tú estás intentando robar mi pan de plátano.

	—Me dijiste que querías perder unos kilos, así que realmente lo hago por ti. —Lo había atrapado, pero él no se inmutó cuando le alzó una ceja—. Aunque eres perfecta de la forma en que te ves, quiero que seas feliz. Comer este pan de plátano no te hará feliz, pero sí hará muy, muy felices, a mis amigos, que incluyen a tu hija.

	Rose rió, pero rápidamente cayó en otro ataque de tos. A Josh no le gustó, pero pasó bastante pronto y ella desestimó la preocupación que debe haberse visto en su rostro.

	—Crees que eres encantador, Joshua Kowalski, pero te conozco desde que tenías cuatro y me dijiste que hacías pipi en la parte de atrás del retrete para que yo siempre tuviera algo que limpiar y así tus padres seguirían pagándome. También hacías eso por mi bien.

	—¿Ves? Siempre estoy cuidándote, Rosie.

	Ella sacudió la cabeza e hizo un gesto para ahuyentarlo con su mano.

	—Ve. Lleva el pan de plátano. Y estoy segura que también atacaste el jarro de galletas.

	Atrapado otra vez. Había metido al menos una docena de galletas de avena en una bolsita para acompañar el trozo de pan de plátano. Normalmente un hombre no llevaba horneados para ver un juego con sus amigos, pero nadie en Whitford podía resistirse a la cocina de Rose. Él prefería las galletitas con chispas de chocolate, pero a Katie le gustaban de avena, y si iba a robar galletas de su madre para ella, al menos serían sus favoritas.

	—¿Tienes tu teléfono en el bolsillo? —preguntó él antes de abrir la puerta.

	Ella asintió, palmeando el bolsillo del abrigado suéter que llevaba puesto.

	—Te llamaré si te necesito.

	—¿Lo prometes?

	—Estoy bien, Josh. —Lo miró con ternura y su corazón se oprimió al pensar en lo enferma que ella estuvo a principios de noviembre. Le había asustado terriblemente, y no quería repetir eso en ningún futuro próximo. Ella había mejorado lo suficiente para celebrar Acción de Gracias en el nuevo hogar de su hermano Mitch y su mujer, pero a él le preocupaba que estuviera haciendo demasiado. Habían pasado diez días desde eso, lo que significaba casi un mes desde que enfermó más, pero a él aún le asustaba cada vez que ella tosía.

	—¿Me llamarás si necesitas algo?

	—Lo prometo. Ahora, ve, para que pueda hacerme un té y volver a mi programa.

	Se fue porque, cuanto antes se fuera, antes podría acostarse Rosie con su té, tejiendo, mirando tele. Pero, mientras subía a su camioneta y encendía el motor, se preguntó qué ocurriría cuando abrieran Northern Star para la temporada en unas semanas. Si Rose no había vuelto a ser la de siempre entonces, estarían en problemas.

	La respuesta fácil sería contratar a una de las adolescentes del pueblo para que ayude por un tiempo. Habían hecho eso ocasionalmente en el pasado, pero durante los últimos años no habían sido capaces de permitírselo. Ya tenían una cantidad récord de reservas este año, gracias a la mujer que manejaba las cosas de internet de la compañía de Mitch. Ella había actualizado la página de la posada y los puso en Facebook y todo eso, pero cada dólar que pagaran de más a la ayuda, era un dólar que no iba a la columna de ganancias. La ganancia era la clave para la libertad de Josh, de modo que lavaría las sábanas, fregaría los retretes y haría las camas él mismo si tenía que hacerlo.

	Pero se preocuparía por eso mañana. Los días de semana eran para el trabajo, pero hoy era para fútbol, amigos y comida. A veces estaba convencido que esas pocas horas cada domingo cuando podía escapar de la casa y el negocio que habían consumido toda su vida (aunque cuando había buena nieve, no podía alejarse ni siquiera los domingos) eran lo único que le habían impedido mandar todo a la mierda e irse.

	Así que bebería cerveza, comería pan de plátano robado y le gritaría a la televisión. Katie lo molestaría y acabarían haciendo una estúpida apuesta. Con suerte, los Patriotas ganarían y el buen humor lo haría sobrellevar el lunes.

	Pero cuando estacionó su camioneta junto a los pocos autos ya acomodados, Josh no vio el Jeep de Katie. Ella nunca faltaba a los juegos el domingo en la casa de Max, y una mirada al reloj le dijo que casi era hora de la patada inicial, y los Pats jugaban el primero de la temporada.

	Con todos los gérmenes que la gente de Whitford había estado repartiendo los últimos meses, quizás estaba enferma. Ese pensamiento le hundió el buen humor un poco. Le gustaba pasar tiempo con Katie, y hasta se había arriesgado a sufrir la ira de Rosie por ella.

	Se dijo que la llamaría si no aparecía ni escribía para el final del primer cuarto, sólo para ver si estaba enferma. Ver fútbol sin Katie no sería lo mismo.

	***

	Katie Davis acomodó su antiguo pero muy amado Jeep Wrangler entre dos camionetas y tomó la bolsa de compras llena de golosinas del asiento del acompañante. Iba tarde, pero no podía llegar a la casa de Max Crawford con las manos vacías, así que había ido al mercado por comida chatarra. Fran había estado con ganas de hablar, por supuesto, de modo que pagar por unas bolsas de papas fritas y tres frascos de salsas le había llevado quince minutos.

	La gran camioneta con el logo de la Posada Northern Star blanco era difícil de pasar por alto, así que supo que Josh ya estaba adentro. Iba con Max cada vez que podía, pero aún era bueno tener una advertencia previa. Se había vuelto toda una actriz en esconder lo que sentía en los últimos años sobre su mejor amigo, pero aun así necesitaba unos segundos para respirar hondo antes de subir al escenario.

	En este caso, el escenario era la casa de Max Crawford. Él vivía solo, amaba todos los deportes excepto golf y tenis, y tenía la televisión más grande de Whitford. Nadie estaba seguro de a qué se dedicaba, aunque todos sabían que tenía algo que ver con el sistema de seguridad de última tecnología en su sótano, y tenía a Rosie convencida que él sería la inspiración para un futuro capítulo de su amado Criminal Minds. Pero mientras tuviera los juegos en HDTV, y tres sofás de cuero, nadie preguntaba mucho.

	Max estaba en la cocina cuando ella entró. Era un bombón, alto, rubio, muy musculoso, que amaba los deportes y no le parecía atractivo en lo más mínimo. Y eso que había intentado. Sin importar cuántas veces mirara su apuesto rostro e hiciera un catálogo mental de todas las razones por las que sería tan adecuado para ella, su cuerpo se negaba a siquiera hipar por él. Nada.

	—Hola, Katie. No estaba seguro que vendrías.

	—Fran se sentía sociable.

	—Ah. —Max tomó la bolsa y miró dentro—. ¡Sí! Nadie más trajo salsa. Salvaste las papas fritas.

	Puso los ojos en blanco y lo dejó con la bolsa para ir a su gigantesca nevera por una Coca Cola.

	—Apuesto que alguien ya se robó mi esquina.

	Uno de los cómodos sofás de cuero era un esquinero, y el lugar favorito de Katie era la esquina. Podía tomar la manta de los Bruins de Max y hacerse un nido allí. Aunque todos solían sentarse en el mismo lugar, no le sorprendería que alguien se aprovechara que llegó tarde para acaparar más del sofá.

	—Como si Josh fuera a permitir que alguien ocupe tu lugar.

	Katie se congeló mientras le quitaba la tapa a su gaseosa. ¿Qué significaba eso? La lata siseó cuando terminó de abrirla, para poder mojar su boca.

	—No le importa dónde nadie se siente mientras pueda ver la pantalla.

	—Quizás no de “nadie”, pero sí le importa donde tú te sientas.

	Ella resopló, haciendo un espectáculo de lo estúpida que le parecía esa observación. Sin importar cuánto quisiera que fuera cierto, lo último que necesitaba era ser tema de conversación de los chicos.

	—No creo que sea consciente —continuó Max—, pero definitivamente emana esa vibra.

	—¿Qué vibra?

	—La vibra de “Katie se sienta conmigo”.

	—No sé qué has estado fumando, pero quizás deberías dejarlo. 

	Katie llevaba gran parte de su vida esperando que Josh emane esa vibra, y acababa de evitar celebrar su cumpleaños treinta y cinco, de modo que si había una, ella no se la habría perdido.

	No era como si estuviera sentada en alguna torre durante toda su existencia, alejándose de su príncipe inconsciente. Había salido. Incluso había tenido algunas relaciones serias, pero, al final, ninguno de ellos era Josh. No, si hubiera una vibra, la habría sentido.

	—Todo el pueblo sabe que eres su chica, excepto él. —Max no pareció notar el calor que subió por las mejillas de ella como un semáforo—. Deberías… no lo sé. Ponerte labial y un poco de esa basura para los ojos.

	—¿Maquillaje? No lo creo.

	—Los hombres notan esas cosas.

	—He usado maquillaje antes, sabes. —No mucho, pero para la boda o funeral ocasional—. Él no hizo como una caricatura ni chocó con una pared.

	—Quizás necesitas más.

	—No me pintaré como un payaso para que me note, Max. Soy así y siempre seré así, por lo tanto, si a él no le funciono así, no le funciono para nada.

	—Sólo necesita un empujón.

	—Lo conozco de toda mi vida. Lo único que empuja a Josh Kowalski es un bate de softbol en la espalda.

	—Y, sin embargo, tu naturaleza suave y alentadora no lo ha atraído todavía. Estoy sorprendido. —Max vertió toda la bolsa de papas en un recipiente de plástico barato.

	—Jódete, Max. —Ella tomó el recipiente y la salsa y entró en la enorme sala de estar. Cuando él se mudó a la ciudad y compró el lugar, Max había quitado algunas paredes y había dejado que el espacio absorbiera lo que había sido un comedor formal.

	Ella miró hacia el esquinero y descubrió que, como Max había predicho, la esquina seguía vacía. Y Josh le sonrió cuando se acercó a reclamarlo, colocando las papas fritas y salsa en la mesa de café. Esa maldita sonrisa siempre la había hecho sentir como una vertiginosa adolescente aturdida, pero había tenido años de práctica ocultando a esa niña vertiginosa del mundo.

	—Pensé que tal vez esa basura que conduces finalmente murió —dijo cuando ella se sentó en la esquina.

	—Deja a mi Jeep en paz, Kowalski. Ha sobrevivido a tres de tus camionetas.

	—Porque sé cuándo poner un vehículo a descansar. —Se inclinó para agarrar un trozo de lo que parecía ser el pan de plátano de su madre de la mesa y volvió su atención a la pantalla grande, donde el parloteo previo al juego estaba terminando.

	—Hola, muchachos —dijo ella a la habitación en general, y consiguió algunos “holas” y un “qué tal, Katie” de vuelta. Gavin Crenshaw, que cocinaba en el restaurante Trailside, estaba allí con su papá, Mike. Butch Benoit, cuya esposa, Fran, la había hecho llegar tarde, estaba sentado en la butaca reclinable. Él era el tipo más viejo, así que conseguía el lugar principal de cuero. Era una multitud ligera esta semana. Por lo general había unos cuantos chicos más, pero era el primer fin de semana de diciembre y ella conocía a la ciudad lo suficientemente bien como para saber que había muchas luces navideñas siendo colgadas en lugar de ver el fútbol.

	Puesto que su lugar en la esquina dejaba a Katie ligeramente detrás de Josh, fue capaz de observarlo por el rabillo del ojo. Estaba bastante segura que Max estaba equivocado sobre Josh emitiendo algún tipo de vibra en cuanto a ella concernía, pero incluso la posibilidad era suficiente para hacer que su corazón latiera un poco más rápido.

	Se veía mejor, decidió. Parte de la tensión había dejado su expresión en los últimos meses, y más de su encanto habitual brillaba en sus ojos azules. Aunque su madre nunca le decía mucho, Katie conocía a Josh lo suficiente como para ver la tensión que los últimos años le habían infligido. Había sido desdichado y había empezado a beber lo suficiente como para que ella, de vez en cuando, le hubiera hecho pasar un mal rato. Pero entonces se había roto la pierna, sus hermanos habían regresado a Whitford para ayudarlo y todos se habían comprometido a recuperar Northern Star.

	Katie tenía sentimientos encontrados sobre eso. Prácticamente había crecido en la posada, así que no quería verla derrumbarse. Y había sido la casa de su madre desde que Katie se fue a la universidad y no tenía sentido que Rose tuviera su propio lugar. Estaban dando vuelta a las cosas, lo cual era bueno.

	Ya sea que contrataran a un gerente o vendían el lugar, ella sabía que su madre sería atendida.

	Pero, en cualquier escenario, el final definitivo era Josh dejando a Whitford. Como el más joven, había visto a sus hermanos mayores y su hermana irse a vivir sus propias vidas y, para el momento en que fue su turno, él había sido incapaz de dejar a su padre para dirigir el lugar solo. Luego Frank había fallecido y todo el mundo simplemente asumió que Josh seguiría ocupándose del negocio. Él quería salirse y llegó el día en que obtendría su deseo. Katie no quería pensar en eso.

	Josh se quitó su gorra de béisbol de los Patriotas y empujó su cabello oscuro hacia atrás antes de colocar la gorra en su cabeza. Necesitaría pronto un corte, pensó ella, y también tuvo sentimientos encontrados sobre eso. Por un lado, sabía lo que se sentía el pasar sus dedos por su cabello. Por el otro… sabía lo que se sentía el pasar sus dedos por su cabello. Podía ser enloquecedor, tocarlo de esa manera, especialmente cuando él hacía ese pequeño gemido si le lavaba el cabello antes de cortarlo, pero no podía negarse a sí misma el placer. Además, no había ningún otro sitio a donde ir excepto al salón de belleza, y enviar a Josh allí sería una cosa demasiado cruel para su mejor amiga.

	—¿Qué diablos están haciendo? —gritó Josh, sentándose adelante en el sillón como si pudiera intimidar físicamente a la televisión para que se arrepintiera de cualquier cosa que él hubiera visto. Su voz casi quedó ahogada por los otros chicos gritando, y Katie se dio cuenta que había estado tan ocupada melancólica por el cabello de Josh, que se había perdido la patada de salida. Maldita sea.

	Agarró un puñado de papas y se obligó a concentrarse en la repetición. Si era atrapada haciéndole ojitos a Josh en esta multitud, nunca oiría el final.

	***

	Después de casi perder la pelota durante la primera vuelta de patada, los Patriotas se recobraron y Josh se relajó contra los cojines superiores del sofá de Max, deseando poder permitirse muebles como este para la posada. Algún día iba a obtener una respuesta directa del tipo sobre lo que hacía para ganarse la vida. No era fácil mantener un secreto en Whitford, pero Max Crawford se las arreglaba para hacerlo.

	Pero si alguien lo sabía, esa sería Fran. Y si Fran lo sabía, Rosie lo sabría, lo que significaría que Katie podría saberlo.

	Cuando Max entró en la cocina al comienzo del descanso, Josh dio una palmada en la pierna de Katie.

	—Oye, ¿Rose sabe lo que Max hace para ganar dinero y comprar un sofá y televisión de lujo?

	Había mantenido la voz baja, de modo que ella tuvo que inclinarse más cerca de él para responderle en el mismo tono.

	—Nadie lo sabe. No es ningún secreto que no va a ninguna parte de forma regular, así que supongo que trabaja en su sótano.

	—Es una gran cerradura la que tiene en la puerta. —Tenía un teclado de seguridad y todo.

	—Así nadie puede encontrar los cuerpos.

	Josh bufó y sacudió la cabeza.

	—Es extraño que haya vivido aquí, ¿qué… cinco años? ¿Y nadie sabe lo que hace?

	—¿Alguien alguna vez le ha preguntado directamente? Yo no lo he hecho.

	Ella por lo general recibía su información de manera normal: de Fran, su mamá o de mantener los oídos en alerta y la boca cerrada mientras los viejos charlaban en la barbería. Pero Josh no salía mucho, y Fran no compartía chismes con él tanto como lo hacía con otras mujeres.

	—Lo hice una vez —dijo él—. Cambió de tema y ni siquiera trató de hacerlo sutilmente.

	—Apuesto que puedo averiguarlo antes que tú.

	Eso lo animó y él giró su cuerpo para que así estuviera completamente frente a ella.

	—¿Qué apuestas, Davis?

	—Si descubro cómo hace su dinero antes que tú lo hagas, te cortaré el cabello durante seis meses gratis.

	Él resopló.

	—Patético. El ganador se encarga de lavar el auto del otro una vez al mes durante un año.

	Ella vaciló, pero él esperaba eso. Llevaba una media hora conducir hasta el lavado de autos y doce dólares por el encerado, pero Katie nunca retrocedía de una apuesta.

	—¿En el lavado de autos cuando haga frío, pero lavado a mano y encerado desde mayo a agosto?

	—Hecho. —Él extendió su mano, luego la retiró antes de que ella pudiera estrecharla—. Espera. Tengo una condición.

	—Admitirlo es el primer paso.

	—Qué divertido, sabelotodo. La condición es no usar artificios femeninos.

	Ella rió, lo que hizo que todos en la habitación dejaran de hablar durante unos segundos. Katie tenía una gran risa.

	—¿Artificios femeninos? ¿Cuánto tienes, ochenta años?

	—Llámalo como quieras, pero no coquetees, ni lances besos o dejes que mire bajo tu camisa para obtener información de él.

	—¿Cómo ves que eso va a suceder exactamente? “¿Oye, Max, si me dices cuál es tu trabajo, te dejaré ver mis tetas?”. Eres un idiota.

	—Ese es el trato.

	—Bien. —Aceptó y estrechó su mano.

	A Josh le encantaba un buen desafío. Juntando sus platos vacíos y un par de platos de papel usados de la mesa, se dirigió a la cocina para reabastecerse.

	Max estaba apoyado contra el mostrador, con un teléfono celular en la oreja, y Josh arrojó los desperdicios en el cubo de la basura tan silenciosamente como pudo. Luego abrió la nevera, buscando un par de botellas de agua.

	—Te prometí que estaría allí antes de Navidad, y será así —le dijo Max a quien sea que estuviera al otro lado de la línea—. Te mandaré un correo electrónico cuando lo despache, ¿de acuerdo?

	Josh no intentó fingir que no estaba escuchando a medida que Max terminaba su llamada. Realmente no tenía más remedio que acertar a oír, ya que eran las únicas dos personas en la cocina.

	—¿Regalos de Navidad?

	—Sí. —Max volvió a meter el teléfono en la funda.

	—¿Para la familia?

	—No.

	—¿Algo del trabajo? —Era una continuación natural en la conversación que él quería tener.

	—¿Cuándo van a terminar enrollándose Katie y tú?

	La cabeza de Josh giró de golpe. Esa no era la conversación que quería tener.

	—¿De qué diablos estás hablando? ¿Por qué me enrollaría con Katie? Ella es… Katie.

	Max se encogió de hombros.

	—Simplemente parece que ustedes dos estarían bien juntos.

	—Estamos bien juntos. Por eso es mi mejor amiga. Demonios, prácticamente crecimos juntos, así que eso sería raro, hombre.

	Max se encogió de hombros otra vez, luego tomó una soda del mostrador.

	—Qué lástima. Son una gran pareja.

	Pasó por delante de él y salió de la cocina antes de que Josh pudiera pensar en una respuesta. ¿Qué se supone que debía decir? Katie era como uno de los chicos y se habían conocido durante toda su vida. Si iban a ser una gran pareja, probablemente habría surgido antes.

	A mitad de camino hacia el sofá, se dio cuenta que Max había logrado escapar a responder la pregunta sobre su llamada telefónica estando relacionada con el trabajo. Y lo había hecho al enloquecer a Josh deliberadamente con el concepto de enrollarse con Katie. Era un movimiento astuto por parte de Crawford, Josh tenía que admitirlo.

	Durante una pausa en la acción del tercer cuarto, Josh sacó su teléfono para asegurarse de no haberse perdido ninguna llamada. Butch y Mike habían estado en desacuerdo con la llamada dudosa de un árbitro y el nivel de volumen había estado bastante intenso durante unos minutos. No había nada, así que tenía que asumir que Rosie seguía viendo la televisión. Era tentador llamarla y comprobarla, pero ella no tomaría amablemente eso. Ni ser despertada si hubiera tomado una siesta.

	—¿Esperando a que la línea caliente 1-800-Perdedor te devuelva la llamada? —preguntó Katie, asomando su pie por debajo de la manta de Max para empujar a Josh.

	—Sí. Les dije que estaba preocupado por ti. —Volvió a meter el teléfono en su bolsillo—. ¿Has hablado con tu madre últimamente?

	Ella frunció el ceño.

	—Hace un par de días. ¿Por qué? ¿Qué pasa?

	—Nada, probablemente. ¿Alguien ha dicho alguna vez cuánto tiempo puede durar su tos después de la neumonía?

	—Un poco, supongo, pero ahora debería estar mucho mejor. ¿Pasa algo malo?

	Él inclinó la cabeza y se encogió de hombros.

	—No lo sé. Parece que está tosiendo mucho, pero dice que está bien.

	—También dijo que estaba bien la última vez, hasta que se desmayó. Creo que incluso lo decía cuando golpeó el suelo.

	—Si se pone peor o no mejora, deberías convencerla para ir a una cita de seguimiento. —Se sintió mal cuando vio cómo la preocupación estropeaba sus rasgos. Rosie dijo que estaba bien, y él ciertamente no era médico—. Voy a mantenerla vigilada. Es probable que persista por haber tenido neumonía.

	—Me llamarás si crees que hay algo malo con ella, ¿verdad?

	—Por supuesto. A menos que esté al teléfono con la línea caliente 1-800-Perdedor. Que consigas ayuda es realmente importante.

	Ella se echó a reír y empujó su cadera con el pie antes de volver a meterlo de nuevo por debajo de la manta.

	Los otros chicos aplaudieron y Josh volvió al juego, pero Max llamó su atención. Crawford sacudió la cabeza hacia Katie y luego hizo un gesto torpe con las cejas. Josh le dirigió una mirada de “qué demonios” y luego se concentró en la televisión.

	El colega estaba perdiendo la cabeza. Había corrido con Katie durante todo el tiempo que podía recordar, a través de los buenos y los malos tiempos. No iba a joder una amistad de por vida solo para meterse en sus pantalones, aunque ella estuviera de acuerdo en hacerlo. Y ella nunca había dado ninguna señal de que lo quisiera en sus pantalones.

	Sí, Max Crawford estaba ladrando por completo al árbol equivocado.

	 


Capítulo 2

	 

	Traducido por Magnie y Luisa.20

	Corregido por Nanis

	 

	En el trabajo a la mañana siguiente, Katie cortó lo que quedaba del cabello de Dozer Dozynski mientras reflexionaba sobre la mejor manera de hacer que Max Crawford le diga cuál era su trabajo. Asumiendo que no era un asesino en serie, ¿qué hace en el sótano que lo mantiene ocupado, ganando dinero y requiere un sistema de seguridad? ¿CIA? ¿Hacker?

	—¿Cómo conseguiste escabullirte de la ferretería un lunes por la mañana? —preguntó cuando se dio cuenta que su silencio podría parecer incómodo, ya que no había nadie con quien Dozer pudiera hablar.

	—Lauren y mi esposa me van a volver loco mirando un millón de muestras de pintura, así que les dije que miraran en la tienda y corrí tan rápido como pude.

	Katie se echó a reír. Lauren era su hija y también recientemente estaba comprometida con Ryan Kowalski. Lauren y su hijo adolescente, Nick, estaban en el proceso de prepararse para mudarse a la casa de Ryan en Brookline, Massachusetts, y ahí se había hablado mucho sobre muestras de pintura. La casa era preciosa en cuanto a forma, función y valor de reventa, pero era muy sosa. Lauren había declarado que su primer acto como la futura señora Kowalski sería "desaparecer todo el beige del lugar".

	—Pasé donde Lauren hace unos días —dijo Katie—. Parece que están casi listos para la mudanza.

	Él asintió, pero afortunadamente vio eso venir por experiencia y evitó cortar hasta que dejó de mover la cabeza.

	—Muy pronto. Nick finalizará la escuela aquí en un par de semanas. Ellos quieren tener una semana para mudarse, y tal vez él pueda familiarizarse con el vecindario. Luego pasarán la semana de Navidad aquí para que Nick pueda estar con su padre y los pequeños mientras Ryan y Lauren terminan de preparar su casa para venderla.

	Katie se movió hacia el otro lado de la silla, a medio camino con el corte.

	—Así Nick puede comenzar su nueva escuela con el nuevo año, en lugar de comenzar y luego tener tiempo libre. Tiene sentido. ¿Cómo lo está tomando la señora Dozynski?

	—Está feliz por nuestra hija, por supuesto, pero será difícil para ella. Ella no maneja y Lauren la ayudaba mucho. Ahora me molestará aún más para que me retire.

	Katie esperaba que no, aunque no lo dijo en voz alta. La ferretería funcionaba sobre una fina cuerda que, ni siquiera Dozer había contratado ayuda. La única forma en que podía retirarse era cerrarla, lo cual sería desgarrador e inconveniente, o venderla. Ya no había mucho mercado para las ferreterías de las pequeñas ciudades. No con las megatiendas surgiendo a su alrededor.

	Antes de que ella pudiera responder, el gran teléfono negro de la pared sonó con un fuerte ruido. La cosa era prácticamente una reliquia, pero lo había contestado cuando era una niña que andaba con su papá, y no se atrevía a sustituirlo por algo menos alarmante.

	—Un segundo, Dozer. No te muevas.

	El teléfono rara vez sonaba. Las horas de la tienda no habían cambiado en al menos treinta años, así que la única vez que alguien se molestaba en llamar era durante el invierno, cuando alguien podría comprobar si estaba allí durante una tormenta de nieve. Dado que vivía arriba, por lo general lo estaba.

	—Barbería. —No se molestó en identificarse. Sólo había habido un barbero a la vez en Whitford. Primero su papá, luego el idiota que había “dirigido” el negocio por su madre después que su padre murió, y luego Katie tan pronto como cumplió con los requisitos de licencia.

	—Hola, es Josh.

	La pequeña chispa que había estado sintiendo al oír su voz desde que su cuerpo había alcanzado la edad para chispar fue seguida por una ráfaga de ansiedad. Nunca la llamaba a la tienda.

	—¿Qué pasa?

	—No es una terrible emergencia ni nada así, pero voy a llevar a tu mamá al hospital.

	La ráfaga de ansiedad se solidificó en un nudo de miedo en sus entrañas.

	—¿Qué sucede?

	—Igual que la última vez, más o menos. La tos ha empeorado desde ayer y tiene fiebre. Ella no me deja tomar su temperatura, pero es bastante obvio.

	—¿Es bastante malo para llamar una ambulancia?

	—No. De hecho, está discutiendo conmigo. Dice que sólo necesita tomar un poco de té y acostarse por un tiempo, pero puedo decir por cómo se ve, que se siente igual a cuando la llevamos la vez pasada.

	Los dedos de Katie se apretaron alrededor del viejo receptor de teléfono.

	—Entonces, ¿crees que tiene otra vez neumonía?

	—No soy médico, pero, como he dicho, parecen ser los mismos síntomas cuando le dieron ese diagnóstico el mes pasado.

	—¿Puedes esperarme? Necesito quizás cinco minutos para terminar este corte y luego colgaré el letrero y cerraré.

	—Sí. Todavía está tratando de convencerme que no quiere ir, así que estaremos aquí aún debatiendo el punto por un tiempo.

	—Estaré allí lo más rápido que pueda.

	Colgó y caminó hacia Dozer, pero se tomó unos segundos para calmarse antes de llevar las tijeras a su cabello. La primera pelea con la neumonía había sido bastante aterradora, pero su madre era una mujer bastante saludable. Ahora, si la tenía de nuevo, podía ser mucho peor. Su sistema inmunológico seguía reconstruyéndose y no había recuperado completamente su fuerza.

	—¿Rose está enferma de nuevo?

	Katie se sacudió su temor y se aseguró que sus manos no temblaran antes de levantar las tijeras.

	—Tal vez. A Josh no le gusta el sonido de su tos y dice que tiene fiebre, así que la llevaremos al hospital para que la revisen.

	—Puedo hacer que Pat acabe esto si quieres ir.

	—Aprecio eso, pero casi he terminado. —Y había visto lo que Pat Dozynski había hecho en su cabello cuando la ferretería estaba ocupada y él no había tenido la oportunidad de escapar mientras la barbería estaba abierta.

	Diez minutos más tarde, Katie cerró la puerta detrás de Dozer y usó un marcador de borrado en seco para escribir Fui a pescar en la parte inferior de la señal de cerrado antes de darle la vuelta. Probablemente levantaría menos rumores si escribiera Cerrado por emergencia familiar, pero esa noticia se extendería por Whitford como un incendio forestal y los vecinos preocupados descenderían sobre ellos como aldeanos portadores de antorchas.

	Cuando llegó a la posada, encontró a su madre en la sala de estar, todavía discutiendo con Josh.

	—Estoy bien —le dijo a Katie cuando la vio entrar, pero entonces rompió en un ataque de tos que le quitó el aliento.

	—Si estás bien, el médico nos dirá que estás bien y te enviará a casa con nosotros —dijo—. Por favor, mamá. Si Josh piensa que tienes que ir, entonces necesito que vayas. Por mí.

	Rose suspiró dramáticamente.

	—Bien, pero primero voy a cambiarme de ropa.

	Josh esperó hasta que desapareció por las escaleras para dirigirse a Katie.

	—No creo que esté exagerando. Pude oírla toser desgarradoramente toda la noche y tiene una horrible palidez, excepto por sus mejillas y alrededor de su cuello, que están rojos.

	—Definitivamente está enferma. Realmente espero que no sea neumonía otra vez.

	—¿Cómo haremos esto? ¿Un vehículo? ¿Dos?

	—No tienes que ir, sabes. Puedo llevarla.

	—Voy. ¿Uno o dos vehículos?

	—Aunque me mata decirlo, se sentirá más cómoda en tu camioneta. —Ignoró su sonrisa burlona—. Y no tiene sentido gastar gasolina extra. Iré con ustedes, a menos que no quieras quedarte en el hospital.

	—Sabes que me voy a quedar.

	Ella asintió, porque lo sabía. Los cinco niños Kowalski consideraban a Rose casi como una madre y la amaban tanto como Rose los amaba. Josh no dejaría el hospital hasta saber que ella iba a estar bien.

	Rose se tomó su tiempecito cambiándose y, cuando bajó las escaleras, estaba arrastrando su gran bolsa de mano. Josh corrió por las últimas escaleras para tomarlo de sus manos.

	—Jesús, Rosie. ¿Te mudas?

	—Sabes cómo pueden ser las salas de espera. Tengo mi libro, mis cosas de tejer y unas pocas cosas más.

	El corazón de Katie se retorció al ver el bolso pesado. Había más que un libro, una madeja de hilo y algunas cosas más. Su madre tenía miedo de no volver a casa del hospital y había arrojado las cosas con las que no podía vivir en la bolsa.

	—Voy a poner en marcha la camioneta y echar esto ahí —dijo Josh. Sacó un juego de llaves de la mesa auxiliar y salió por la puerta.

	—Me siento horrible —dijo Rose.

	—Es por eso que vas al hospital.

	—Silencio, pequeña señorita sabelotodo. Quiero decir que, me siento horrible que ustedes tengan que molestarse con esto. Tomará sólo una hora para llegar allí.

	—Así que es una hora en auto. Tú tomaste por lo menos un año de mi vida cuando te desmayaste el mes pasado.

	—Déjame revisar que todo esté apagado en la cocina.

	Katie fue a sacar el abrigo de su madre del armario y vio a Rose revisar las estufas y el horno que nunca había dejado encendido ni una vez. Estaba obviamente agotada y, tal vez era la imaginación de Katie, pero parecía estar pareciendo peor a cada minuto.

	Había una clínica en la ciudad al lado, pero el médico era más para la infección del oído, si pisabas un clavo, necesitabas un examen físico. Dado que Rose necesitaría casi con toda seguridad radiografías de tórax y una IV, sólo la referiría al hospital de todos modos, y le cobraría una cuota de examen considerable por el consejo.

	Josh asomó la cabeza por la puerta trasera.

	—¿Están listas las damas?

	Katie observó cómo Josh ayudaba a su madre a subir al asiento, y luego se acomodó junto a la bolsa de Rose en el estrecho banco que pasaba por un asiento trasero. Tan tentada como para mandar al infierno la gasolina extra y seguirlos en su Jeep, quería mantener un ojo en su mamá.

	No habían ido muy lejos en el camino cuando Rose cabeceó. Su rostro estaba enrojecido y su respiración ronca, y la preocupación de Katie se reflejó en la mirada de Josh en el espejo retrovisor.

	***

	Rosie tenía neumonía otra vez, y no la dejaban ir a casa. Josh se sentó en la sala de espera, girando su celular una y otra vez en sus manos mientras debatía a quién llamar primero. Aunque no hubiera mucho que hacer, todos tenían que ser informados de que Rose estaba siendo admitida.

	Mitch estaba en algún lugar u otro trabajando. Era dueño de una compañía de demolición controlada, lo que requería muchos viajes, y estaba presionándose arduamente para terminar un trabajo de modo que pudiera disfrutar de una prolongada estancia de vacaciones en casa con su nueva esposa. Ryan había dejado Whitford anoche y había regresado a Brookline para la semana de trabajo. Todavía estaba viajando de ida y vuelta hasta que Lauren y Nick estuvieran listos para la mudanza final. Su otro hermano, Sean, vivía en New Hampshire, y Liz (la única mujer de la familia) estaba aún más lejos, en Nuevo México.

	Llamaría a Paige, decidió. La esposa de Mitch podía difundir la palabra no solo al resto de la familia sino también a la ciudad. Y lo haría sin añadir drama. Como todavía estaría en la cafetería, buscó el número en su celular y esperó a que contestara.

	—Restaurante Trailside —dijo sin aliento después de cuatro timbres.

	—Hola, es Josh. Lamento molestarte en el trabajo.

	Hubo silencio en la línea por unos pocos segundos.

	—¿Qué está mal? ¿Algo sucedió?

	—Katie y yo llevamos a Rosie al hospital esta mañana. Tiene pulmonía otra vez y la admitieron.

	—Oh, Dios. ¿Qué necesitas? ¿Necesitas que llame a las personas? ¿Llevo algunas cosas de la posada para ella?

	Una de las muchas razones por las que adoraba a Paige: no vacilaba ofreciéndose para hacer dos horas de viaje y ayudar a la familia.

	—Pienso que tiene todo lo que necesita, pero estaba esperando que quizás podrías llamar a todo el mundo. Después de que tu turno termine, por supuesto.

	—Absolutamente. ¿Qué debería decirles? Me refiero a… ¿necesitan venir a casa?

	—No —le reafirmó—. No es tan malo. Pero podría ser si ellos no le dan los antibióticos, la IV y toda esa mierda. Va a estar bien y nadie necesita venir a casa. Simplemente, no quiero que alguien descubra más tarde que Rosie estuvo en el hospital y no lo sabían.

	—Me encargaré de eso. ¿Estás allí ahora?

	—Sí. Katie está con Rosie, acomodándola y toda la cosa. Una vez que esté en su bonito pijama de hospital y acostada, entraré otra vez. Oh, y tiene su celular, pero probablemente estarán revisándola todo el día, así que mañana podría gustarle escuchar de las personas.

	Después de colgar el teléfono con Paige, apoyó su cabeza contra la pared, estirando sus piernas y cerrando sus ojos. Debería haber escuchado sus instintos en lugar de Rosie y llevarla al doctor más pronto. Quizás no habría sido admitida en el hospital ni tendría que quedarse por quién sabe cuánto tiempo.

	Y no tenía idea de cómo iba a mantenerla acorralada una vez que salga. Con menos de dos semanas hasta que los primeros huéspedes de la temporada llegaran a la posada, la lista de cosas por hacer era insana y bastantes de esas cosas usualmente caían en Rosie. Era una mujer obstinada y no había manera de que él pudiera hacer todo y asegurarse que ella se quede en cama. Tan pronto como se volteara, ella estaría pasando la aspiradora o, furtivamente, deslizando la ropa de cama a la lavadora.

	—La manera en la que las enfermeras se mantienen caminando de ida y vuelta, dándote esa mirada, me sorprende que no te hayan ofrecido una cama aún.

	Josh abrió sus ojos y sonrió a Katie.

	—Estoy reservándome para la doctora sexy que examinó a Rose en Urgencias.

	—Estoy muy segura que llevaba un anillo de bodas.

	Se encogió de hombros y se acomodó en la silla realmente incómoda.

	—Bueno, estaré aguantando un rato. ¿Cómo está tu mamá?

	—Preocupada por tener la posada lista para los huéspedes.

	Josh suspiró y restregó sus manos sobre el cabello.

	—Entonces, no puede sentirse tan terrible.

	—Me siento mal. Podrían haberla dejado ir a casa, pero cuando me preguntaron si pensaba que descansaría, dije que probablemente no.

	Él apoyó una mano alrededor de sus hombros y le dio un apretón.

	—Era lo correcto por decir, porque probablemente no lo haría.

	—Ofrecí quedarme, pero dijo que deberíamos regresar a Whitford y seguir con las cosas.

	—Entonces, vamos a despedirnos, porque pensar que realmente tendremos las cosas hechas la reconfortará un poco más que sentarnos alrededor viendo la programación del día con ella.

	Katie sacudió su cabeza.

	—En realidad estaba cabeceando cuando la dejé. Me pidió que te dijera que te llamaría mañana.

	No parecía bien dejar a Rosie sin al menos un beso en la mejilla o algo, pero él escuchó la dura noche que había tenido y no quería despertarla si había conseguido dormirse.

	—Probablemente con la lista de cosas que tienen que ser hechas.

	—Por supuesto.

	Esperó mientras Katie iba a la estación de enfermería a revisar de nuevo toda la información de contacto que tenían, luego salieron para encontrar que había comenzado a nevar en algún punto. Eso no debería sumarse a algo, dado que no había merecido ni una mención en las noticias de la mañana, pero cada poco ayudaba.

	La capa de nieve no era tanta como él había esperado, pero la cosa blanca había estado acumulándose sobre el piso. Aunque era casi nada en la ciudad, en los bosques y elevaciones muy altas había suficiente para poner en marcha la máquina quitanieves. Quizás cada sendero no estaría abierto para el quince, pero las puertas abrirían y habría suficientes paseos para mantener a sus huéspedes felices. A menos que ellos tuvieran algún extraño clima caliente con lluvia y toda la nieve se derrita. Pero eso era algo para preocuparse cuando supuestamente estaría durmiendo, como era usual.

	—Me alegra que hay nieve este año —dijo Katie cuando caminaron a través del estacionamiento resbaladizo—. Trabajar para tener el negocio en orden y luego no tener senderos para los paseos apestaría.

	—Así mismo. —Metió sus manos en sus bolsillos y sacó sus llaves. Apestar no era incluso una palabra lo suficientemente fuerte que lo cubra. Esta temporada tenía que funcionar para él. Buena nieve, buenos negocios y la oportunidad de largarse de Whitford.

	—Así que, estaba pensando —dijo Katie cuando estaban en la carretera principal, de regreso a Whitford—. Mamá va a estar libre antes del quince.

	—Sí. Y va a arrastrar su culo fuera de la cama y enfermarse otra vez tratando de asegurar que todo está perfecto para los huéspedes.

	—Voy a mudarme por un tiempo.

	Josh alejó su mirada de la carretera para mirarla, pero ella estaba viendo por la ventana y no pudo ver su cara.

	—¿Y la barbería?

	—Es Whitford. Voy a abrir menos horas y pondré un letrero. Si abro sólo en la mañana o incluso sólo tres mañanas a la semana por un mes más o menos, se adaptarán. Especialmente si es por mi mamá.

	Se preguntó por los ingresos, pero probablemente no se habría ofrecido si no pudiera permitírselo. Su papá había sido dueño del edificio, así que no había renta por su apartamento o la barbería, y no era como si estuviera pagando facturas de camas de bronceado o alguna otra cosa.

	—Eso estaría bien —le dijo—. Puedes tomar la habitación de Liz, está junto al suyo. Y frente al mío, así que ambos seremos capaces de escucharla.

	—¿No piensas que es estúpido?

	—En la sala de espera estaba preguntándome cómo diablos se suponía que hiciera todas esas cosas en las siguientes dos semanas y cuidarla para que ella no las haga al mismo tiempo. Que tú te quedes en la posada es una perfecta solución. Y, demonios, es tu casa tanto como nuestra.

	La vio asentir desde la esquina de su ojo.

	—Pondré la señal en la tienda hoy sobre el horario temporal. Y cuando descubramos cuándo regresa a casa, llevaré algunas de mis cosas.

	—Entonces, es un plan. —Los planes eran buenos y le ayudarían a dormir en la noche.

	Tener a Katie viviendo bajo el mismo techo, incluso temporalmente, era la solución perfecta a sus problemas. 

	***

	La manera en la que Rose lo veía, esa era su mejor, y quizás última, oportunidad para interferir en la vida de Josh y Katie sin ser atrapada, y eso significaba que era su mejor oportunidad de criar nietos en la Posada Northern Star. Pero tenía que jugar de forma inteligente, sin importar lo mal que se sintiera o qué tan confusa estaba su cabeza.

	Cuando Katie la había llamado para darle las buenas noches y ver si había algo que necesitara y había olvidado llevar, también le dijo que se iba a mudar a la posada para ayudar a Josh y estar segura de que Rose no hiciera más que descansar. Era una oportunidad perfecta.

	Sin embargo, tener a Josh y Katie viviendo bajo el mismo techo no sería suficiente, porque era un gran lugar y habían estado alrededor del otro por años siendo prácticamente mejores amigos. Rose tendría que pensar en maneras de juntarlos. Si podía mantenerlos tropezando el uno con el otro, eventualmente el chico tendría una pista y se daría cuenta que sus sentimientos por Katie eran un poco menos platónicos de lo que siempre había pensado.

	Tener el lugar listo para los huéspedes significaría trabajar juntos ocasionalmente, pero no sería suficiente. Rose necesitaba pensar en algo que requiriera que ellos hablen y pasen tiempo en compañía del otro.

	Algo como planear la fiesta de Nochebuena para la familia. Algunos hospedajes hacen fiestas de Navidad para sus huéspedes, porque algunas familias aprovechan las vacaciones para hacer juntos ese viaje en motonieves. Pero Frank y Sarah Kowalski habían tomado la decisión cuando estaba embarazada con Mitch que, para Nochebuena y el día de Navidad, Northern Star estaría cerrado.

	La familia había decido que en Acción de Gracias querían tener un día especial juntos y, ya que Nick estaba pasando el día de Navidad con su papá, madrastra y hermanos, los Kowalski celebrarían la noche antes. Y Rose quería que fuera especial. Sería la primera Navidad de Paige como esposa de Mitch y, aunque Ryan y Lauren no estarían casados hasta el verano, ella y Nick también eran de la familia.

	Si conocía a los niños, tratarían de quitarle a Rose la carga de la fiesta. Sin duda Paige se ofrecería a ser anfitriona, o ellos tratarían de hacer todo juntos. No quería eso. Quería algo especial.

	Y ya que Josh y Katie no tenían ni idea de cómo planificar una fiesta para las festividades, ya que Rose lo había hecho siempre, tendrían que trabajar juntos. Muy cerca. Y ese tipo de proximidad, sin juegos o algo en qué enfocarse, haría explotar la química que todo el mundo veía entre ellos.

	Incluso Josh no sería capaz de pasarlo por alto.

	Su plan brillante quedó relegado en su mente cuando otro ataque de tos arruinó el momento. Estaba cansada de toser. Cansada de sentirse exhausta, débil y febril a intervalos.

	Una vez que pasó, intentó hacer un nido reconfortante con las almohadas que le habían dado y tomó el control de televisión. No pudo encontrar Criminal Minds, pero en cualquier momento se podía encontrar una repetición de Law & Order, así que se puso a ver eso. Probablemente debería tejer, tenía muchos proyectos para terminar antes de Navidad, pero sus manos se sentían tan pesadas como sus párpados y cerró los ojos en su lugar.

	Mañana llamaría a Andy Miller, para dejarle saber sobre el plan de modo que él no trabajara contra ella accidentalmente. Si le hacia la vida más fácil a Josh, él no iría a Katie por ayuda.

	Ella tenía una larga historia con Andy Miller, más por su negativa a hablar con él. Pero los chicos lo habían contratado para hacer trabajo alrededor de la posada por encima de sus objeciones, lo que la había hecho perdonarlo, y en realidad llegó a considerarlo un buen amigo en estos pocos meses.

	Y con su ayuda, iba a hacer de esta fiesta de Nochebuena una que Josh y Katie nunca olvidarían.
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	Josh se detuvo en un lugar vacío frente a la barbería y apagó el motor.

	Katie estaba en una escalera de mano, colgando las luces de Navidad alrededor de la gran ventana. Debe haber estado trabajando durante un tiempo porque se había quitado la ropa hasta quedarse con una camiseta de color rojo sin mangas, y vio una sudadera con capucha de lana arrojada sobre un montículo de guirnaldas en la base de la escalera.

	Esa era Katie. Desde que podía recordar, Rose había tenido que amenazar a Katie para conseguir que se pusiera un abrigo, porque ella nunca tenía frío. Y, aunque la temperatura estaba alrededor de los cinco grados centígrados, el sol daba tanto calor que había dejado su propia sudadera en casa dado que la camisa manga larga que llevaba era más que suficiente. Afortunadamente, se preveía una muy breve ola de calor, porque no podían permitirse el lujo de perder la poca nieve que tenían.

	Se apoyó en la puerta trasera de su camioneta y se cruzó de brazos.

	—¿Necesitas ayuda?

	Ella miró por encima de su hombro e hizo una mueca.

	—Esto es una mierda.

	—Esa es la actitud festiva.

	—Mamá siempre hace lo de la decoración.

	Pero había estado enferma y ahora estaba en el hospital.

	—Podrías habértelo saltado este año.

	—Podría. —Bajó de la escalera y se unió a él en la camioneta—. Pero sería el primer año en la historia en que la barbería Whitford no estuviera decorada.

	A veces, Josh tenía que recordarse que, aunque Katie podría ser sólo uno de los chicos, de vez en cuando hacía esas cosas complejas de mujeres donde lo que pasaba en su mente no tenía sentido. Pero esta vez pensó que podría entenderlo.

	Earle Davis murió cuando Katie tenía diecinueve años, el año después de graduarse de la escuela secundaria. Incluso cuando era un niño de dieciséis años sin idea de nada, Josh había sentido su dolor. Ella y su padre habían sido cercanos, y había sido doloroso ver a otro hombre venir y dirigir la tienda por Rosie, quien no había estado dispuesta a venderla directamente. Y cuando se hizo evidente que el tipo era un idiota, Josh había visto a Katie trabajar en la escuela para conseguir los requisitos de licencia y poderla retomar.

	En la mente de Katie, la barbería y su padre estaban juntos en una pelota emocional y, sobre todo con su madre enferma, la decoración de la tienda para Navidad probablemente se había convertido en lo más importante en el mundo.

	—No pensé que tomaría tanto tiempo —dijo Katie—. Iba a hacer esto y luego ir al hospital y visitar a mi madre.

	—¿Por qué no te echo una mano y entonces podemos ir los dos allí juntos? —Era jueves y, aunque había hablado con Rosie por teléfono, no la había visto desde que la llevaron el lunes al hospital.

	Ella se rió.

	—Claro, ahora te presentas para ayudar. Todo lo que queda es envolver la guirnalda alrededor del maldito poste.

	—Bueno, vamos a envolver el poste y a almorzar antes de ir.

	Hicieron un trabajo rápido alegrando el lugar y luego ella tomó su sudadera antes de entrar en su camioneta. Miró hacia la barbería y asintió.

	—Eso está mejor.

	Sin duda era alegre. No conectó las luces ya que no iba a estar allí, pero la guirnalda tenía bastones de caramelo de plástico colgados en ella, y todo tipo de etiquetas adhesivas de vinilo de Navidad estaban pegadas al gran panel de vidrio.

	—Ho Ho Ho. Vamos a comer.

	Se dirigieron al restaurante Trailside, no sólo porque era realmente el único lugar a donde ir, sino porque no había visto a Paige en mucho tiempo. Ella se alegró cuando los vio entrar por la puerta, su oscura coleta rebotando mientras medio corría a abrazarlos.

	—¿Cómo está Rosie?

	—Está mejorando —dijo Katie—. Está empezando a ponerse de mal humor, lo cual es una buena señal.

	—Oh, bueno. ¿Cuándo vuelve a casa?

	Katie se encogió de hombros.

	—No lo sabe todavía.

	—Cuando hablé con ella por teléfono ayer —dijo Josh, deslizándose en una cabina—, dijo que sus pulmones no estaban tan claros como querían todavía. Y no tiene apetito aún.

	Paige suspiró.

	—Aunque incluso se está poniendo malhumorada, entonces es mejor si se queda ahí. No la dejarán pasar la aspiradora o limpiar los hornos, al menos.

	—Katie vendrá a la posada por un tiempo para asegurarse que tampoco limpie nuestro horno.

	—¿En serio? —preguntó Paige, pero arqueó una ceja y su voz arrastró las palabras como en, seriooooo.

	No estaba seguro de qué iba eso. Northern Star era prácticamente la casa de Katie. No dormía allí y no estaba allí todos los días, pero más o menos había crecido allí.

	—Sí, en serio. ¿Cómo está Mitch?

	Paige miró a los anillos en su mano izquierda y sonrió.

	—Está terminando un poco de trabajo adelantado de la obra al sur de California así que llegará a casa en unos pocos días, no tendrá que irse de nuevo hasta mediados de enero. Una semana más y entonces estará en casa durante todo un mes.

	—Será bueno tenerlo alrededor por un tiempo —dijo Katie.

	—No puedo esperar. —Después de mirar alrededor del restaurante, Paige sacó su libreta de pedidos del bolsillo de su delantal—. ¿Saben lo que quieren? Gavin preparó unos increíbles macarrones con queso al horno para la cena especial de anoche y, créanme, son incluso mejores recalentados.

	Gavin esperaba ir a la escuela culinaria algún día y Paige le permitía probar nuevas recetas en los clientes del restaurante, siempre y cuando los ingredientes no fueran demasiado caros y el tofu no estuviese en la lista. A Josh le habían gustado algunos platos más que otros, pero correr un riesgo con el chico rara vez le había ido mal.

	—Voy a darle una oportunidad —dijo—. Con un café.

	—Igual —dijo Katie.

	Cuando Paige trajo sus bebidas y fue a ver a los otros comensales, Josh se inclinó hacia delante.

	—Así que, he estado queriendo preguntarte algo. Es probable que sea personal, pero… es algo importante para mí. Quizás.

	Katie lo miró de una manera que no pudo descifrar, pero después de unos segundos, se encogió de hombros.

	—Dime. Contestaré o no, como siempre.

	—En realidad, se trata de Andy. —Vio que su expresión cambió. Fue sutil, su boca se apretó y sus ojos se estrecharon un poco, pero era obvio que sabía más sobre la historia de Andy de lo que había dejado entrever—. ¿Qué pasa ahí?

	—La cosa es que él la molestó hace mucho tiempo, pero ella lo perdonó y ahora en realidad son amigos.

	—Caray, no pude darme cuenta de eso por el hecho de que ella no habló con él como, durante treinta años, y entonces lo perdonó y ahora le está tejiendo un regalo de Navidad.

	—Entonces, ¿por qué preguntas?

	Su rasgo menos favorito de Katie Davis. Si ella no quería hablar de algo, sería una molestia y lo enfadaría hasta el punto que no le importase más.

	—No seas una sabelotodo. ¿Qué le hizo para enojarla?

	—¿Por qué no se lo preguntas?

	—Porque no creo que me lo diga.

	—Entonces probablemente ella no quiera que lo sepas. —Tomó un largo sorbo de café, mirando por encima del borde de la taza.

	—Vamos. Ya sabes lo mucho que amo a tu madre, y el tipo está entrando y saliendo de mi posada todo el maldito tiempo ahora. Me molesta mucho no saberlo.

	—Cuando era pequeña, Andy y mi padre fueron de viaje en trineo. Cenaron en el bar y Andy habló con una mujer y la llevó con ellos al hotel. Ella tenía una amiga y mi padre engañó a mamá. Ella culpó a Andy.

	Él se echó hacia atrás contra la cabina.

	—Mierda.

	—Sí. Ella me dijo que culpar a Andy hizo más fácil perdonar a papá. —Estaba girando su taza de café encima de la mesa, mirando hacia abajo al líquido haciendo remolinos—. Nunca lo supe. No me lo dijo hasta que tú y Mitch contrataron a Andy para trabajar en la posada y le pregunté directamente.

	Josh sintió un fuego lento por la ira, pero era inútil. Earle Davis había estado muerto durante catorce años.

	—¿Estás bien con Andy cerca?, porque si no lo estás…

	Ella levantó la mano.

	—Estoy bien. Quiero decir, sí, si Andy no hubiera ligado con esa mujer, papá nunca podría haber engañado a mamá, pero nadie puso una pistola en la cabeza de mi padre. Fue decisión suya. Y Andy perdió a su mejor amigo por ello, porque él y mi padre dejaron de salir después de eso.

	—No tenía idea que fuese tan grave. Siempre pensé que probablemente era algo tonto o divertido, como él diciendo que su pastel de carne era una mierda o algo así, y ambos eran demasiado tercos para superarlo.

	—Nop. No es tonto ni divertido.

	Paige apareció entonces con sus comidas, dándole a Josh un par de minutos para digerir lo que había oído. En una ciudad como Whitford, el hecho de que no fuera de conocimiento común que Earle había engañado a su esposa era nada menos que un milagro. E incluso si podía recordar bien ahora, Josh probablemente nunca hubiera adivinado que el matrimonio de Rosie casi se había deshecho. Ella era más del tipo de mujer seria delante de los niños, que lloraba en la ducha.

	—Déjame saber si quieres cambiar la fiesta de Nochebuena a mi casa —dijo Paige, deteniéndose para rellenar sus cafés.

	Oh, mierda. Seguía olvidándose de esa estúpida fiesta. Si pudiera salirse con la suya, toda la cosa sería cancelada. O pospuesta hasta abril o mayo, tal vez.

	—Ella te dio Acción de Gracias, pero no la veo renunciando a Nochebuena en la cabaña.

	—Mamá es una mujer inteligente —dijo Katie—. Entenderá que solo hay tanto que podemos hacer y ella está enferma y Paige tiene suficiente espacio para todos. Será razonable.

	***

	—Tendremos la fiesta de Nochebuena en Northern Star y eso es todo.

	Katie miró a su madre reclinada contra las almohadas con sus brazos doblados sobre su pecho, y maldijo. Pero sólo en su mente, claro. Se preguntó cuáles eran sus oportunidades de hacerle señas a una enfermera y conseguir un sedante. Para ella, para su mamá. Cualquiera funcionaría.

	—La fiesta de Nochebuena no es lo que importa —dijo Josh—. Tú mejorando es todo lo que importa.

	—Escúchame. La fiesta es importante para mí. No sé si Sean vendrá y Liz probablemente no estará aquí, pero Mitch y Ryan sí y cuatro niños estando aquí por las festividades importa para mí. Y será la primera Navidad de Paige con nosotros, su primera con una familia real, que es de ella, y quiero que sea perfecta.

	Katie sacudió su cabeza.

	—Porque ahora somos la familia de Paige, se preocupa más por ti que por una fiesta.

	—Voy a tener una fiesta de Nochebuena.

	Katie conocía ese tono. Habría una fiesta en Northern Star en Nochebuena.

	Suspiró.

	—Nosotros nos encargaremos de ella.

	Las cejas de Josh se levantaron en sorpresa.

	—¿Tú vas a dar una fiesta de Navidad?

	—No, nosotros vamos a dar una fiesta de Navidad.

	Sus cejas cayeron a un ceño y abrió su boca, pero Rose le ganó al hablar.

	—Ustedes pueden hacerlo, si trabajan juntos.

	Katie aún estaba tratando de entender el hecho de que estaría durmiendo al otro lado del pasillo de Josh cada noche. Se figuró que sobreviviría porque él estaría trabajando afuera un montón, mientras ella estaría ocupándose de su madre y haciendo labores de la casa. Era un lugar grande. Pero planear una fiesta juntos significaba que tenían que hablar. Mucho.

	Claro, hablaban todo el tiempo. Hablaban de fútbol, hockey y béisbol. Básquetbol. El clima. Camionetas. Se quejaban de sus vidas amorosas cuando alguno de ellos tenía una. Katie había caído hace tiempo en el ritmo de “charlas de chicos” que le evitaba dejarle saber accidentalmente que le gustaría un boleto de ida de la zona de amigos.

	Ahora estarían jugando a la casita, y tanta proximidad iba a hacer un infierno con sus nervios. La otra noche una imagen apareció en su mente de chocarse contra él en el pasillo, su torso desnudo brillando de la ducha caliente y una pequeña toalla colgando baja en sus caderas.

	No estaba segura de si eso sería lo mejor o lo peor jamás visto en su vida, pero había perdido el sueño pensando en ello.

	—Necesitarás preparar un menú, por supuesto —dijo su madre—. Con suerte, me sentiré mejor para hornear un par de tartas, pero ustedes tendrán que encargarse del resto. Josh, ¿ya conseguiste el árbol y las decoraciones?

	—Uh… no.

	—El doctor dijo que probablemente pueda ir a casa el lunes si no recaigo, así que me recostaré en el sofá y supervisaré.

	Katie no tenía ninguna duda que pasaría los siguientes días partiéndose el trasero para tener la posada decorada antes de que la sargento Rosie estuviera ahí para hacer sugerencias sobre el proceso.

	—Quiero música. Cosas alegres —continuó Rose—. Y velas y… bueno, ustedes dos pueden averiguarlo. Pero revisaré sus listas, claro.

	—Claro —murmuró Katie. Mientras tanto, también mantendría su negocio en movimiento mientras ayudaba a Josh a dirigir el suyo. Cortes de cabello, lavando sábanas y alimentando a toda la familia, o la mayoría, con una cena festiva a la altura de los estándares de Rosie. No había problema.

	Se quedaron por un rato, pero su mamá eventualmente los echó. Había rumores de mal clima a medida que la noche cayó. Ella no los quería conduciendo así, y quería conseguir su sueño de belleza para poder ir a casa el lunes.

	Ya estaba oscuro y la temperatura había caído drásticamente, pero a diferencia de su Jeep, la camioneta de Josh se calentó rápidamente y ella se sintió somnolienta.

	—¿Cuándo planeas mudarte? —preguntó Josh cuando estuvieron en la carretera principal, dirigiéndose de vuelta a Whitford.

	—Estaba pensando que, si le darán a mamá el alta el lunes, entonces probablemente el domingo. Puedo abrir la tienda por un día entero el sábado, luego instalarme en la posada el domingo por la mañana. Eso me dará tiempo para arreglar su habitación. Cambiar las sábanas y todo eso.

	—Suena bien.

	—A menos que necesites ayuda con las decoraciones navideñas. ¿Asumo que lo vas a tener hecho antes de que ella vuelva a casa para supervisar?

	Él rió, y el rico sonido pareció llenar el cerrado espacio de la cabina.

	—Por supuesto.

	—¿Necesitas una mano con eso?

	—Creo que lo tengo listo. Probablemente. —Se encogió de hombros—. Te daré una llamada si me quedo corto.

	—Bien. Me da tiempo para pasar con Max y… ser entrometida.

	Él giró su cabeza, y por las luces del tablero, ella podía ver el ceño.

	—Sin trampas.

	—No necesito hacer trampa, Kowalski.

	—Tal vez deberías mudarte a la posada mañana para que pueda mantenerte ocupada. Y mantener un ojo en ti.

	El escalofrío que cosquilleó su espalda no tenía nada que ver con los copos de nieve cayendo fuera de la camioneta. No le importaría que él la mantenga muy ocupada para ganar su apuesta de Max Crawford. Pero sospechaba que él estaba hablando de lavaplatos y pulidor de madera en lugar de sábanas enredadas.

	—Nada en contra de la habitación de Liz, pero dormiré en mi propia cama por tanto tiempo como sea posible, gracias.

	Al crecer, Katie siempre había estado celosa de la hermana de Josh. Había odiado tener que dejar Northern Star al final de la jornada de su madre cada día, y cada año, cuando pedía un deseo con sus velas de cumpleaños, había deseado vivir en la posada. Cuando dejó los deseos de cumpleaños, fantaseó con Josh dándose cuenta que estaba perdidamente enamorado de ella y le pedía matrimonio. Como su esposa, pasaría sus días ayudándolo a dirigir Northern Star y sus noches en su cama. Sin embargo, cuando su padre murió, dedicó su atención a salvar la barbería, y sus sueños de ser la señora Kowalski se desvanecieron a un constante bajo murmullo de atracción que no moriría.

	Debe haberse quedado dormida, porque lo siguiente que supo fue que Josh estaba codeando su brazo, su cuello se sentía permanentemente torcido hacia la derecha, y estaban estacionados fuera de la barbería.

	—¿Por qué no me despertaste? —le preguntó, tratando de volver su cabeza a una posición recta. Y estaba bastante segura que tenía una marca del cinturón de seguridad en la cara—. Se suponía que sería tu compañía mientras conducías.

	—Supuse que si te quedaste dormida, necesitabas el descanso.

	Después de quitarse el cinturón de seguridad, Katie se restregó la cara, intentando sacudirse la somnolencia. Odiaba las siestas. Esos primeros segundos cuando no estaba en su cama y no sabía qué hora era siempre la desorientaban.

	—Ve a comer y dormir un poco.

	—Gracias por el viaje —dijo ella, abriendo la puerta ante una brisa fría.

	—Mantente lejos de Max.

	Podría haber discutido ese punto con él, pero estaba demasiado frío para quedarse por ahí teniendo un concurso de meadas. En su lugar lo despidió con la mano mientras él se alejaba.

	Justo había destrabado la puerta, que estaba al lado de la barbería, y subió a su apartamento cuando su celular sonó. El identificador de llamadas decía que era Hailey Genest, la bibliotecaria de la ciudad.

	—Hola.

	—¿Ya comiste?

	Katie se dejó caer en su reclinable maltratado, que podría haber sido tan viejo como su Jeep, y suspiró.

	Sabía que tenía mantequilla de maní y mermelada, pero no estaba segura que la última rebanada de pan que había comprado no se había convertido ya en un proyecto de ciencias.

	—Todavía no. Josh y yo fuimos al hospital a ver a mamá y literalmente acabo de llegar a casa.

	—¿Cómo está Rosie?

	—Mejorando. Parecen bastante confiados de que vendrá a casa el lunes.

	—Buenas noticias. Ahora, qué tal si me encuentras en la cafetería para la cena.

	—Está jodidamente frío afuera. —Le tomaría una eternidad calentar su Jeep.

	—Oí que te vas a mudar con Josh.

	Katie se rió.

	—Sí, técnicamente.

	—Cena. Quince minutos. Sabes que no tiene sentido rechazarme.

	—Bien. Pero que sean veinte.

	***

	Katie saludó a Ava con la mano, la mujer mayor que trabajaba en el turno de cerca-de-las-dos para cerrar en el restaurante, y luego a Gavin en la ventanilla antes de deslizarse en la cabina que Hailey había escogido. No se le escapó que estaban sentados lo más lejos de la encimera del café como era posible, lo cual significaba que Hailey esperaba detalles jugosos. Iba a estar decepcionada.

	—Nos ordené a ambas chocolate caliente —le dijo Hailey—. Con crema batida extra.

	Hailey y Katie no habían sido cercanas cuando eran niñas. Hailey era dos años mayor que Mitch así que, además de un revolcón notorio con él en el asiento trasero del auto nuevo de su papá, ella no había socializado mucho con los niños Kowalski y Katie siempre estaba con ellos. Sin embargo, como adultas, se habían hecho buenas amigas. Incluso se veían algo parecidas, aunque Hailey tenía más curvas y su cabello rubio era más claro.

	—Chocolate caliente suena perfecto —dijo Katie, y casi se embarra con crema batida en su nariz cuando se inclinó para inhalar al segundo en el que Ava lo colocó frente a ella.

	—Chicas, ¿saben qué van a querer?

	—¿Tienen algo de los macarrones con queso de Gavin? —preguntó Hailey—. He estado escuchando de eso desde anoche.

	—Creo que quedan tres servicios. ¿Quieres probarlos Katie?

	—Comí en el almuerzo y está a la altura del bombo. Pero, quiero algo diferente. Quizás una ensalada de pollo a la parrilla.

	Ava bufó.

	—La lechuga no va con el chocolate. Estofado de carne.

	—Estofado de carne suena mucho mejor.

	Una vez que Ava se alejó, Hailey concentró su atención en Katie.

	—De acuerdo, escúpelo.

	—No es gran cosa. Con las vacaciones aproximándose y los primeros huéspedes llegando a la posada, sin duda mamá va a luchar para tomárselo con calma, así que me voy a quedar en la posada hasta que ella esté totalmente mejor. Un tercer combate de neumonía no suena encantador.

	—Esta es tu mejor oportunidad. Sólo imagina topártelo en la oscuridad usando nada más que encaje negro.

	Ella se lo imaginaba con demasiada frecuencia, pero con diferentes detalles mínimos.

	—No tengo nada de encaje negro.

	—Estás bromeando.

	—¿Por qué debería de usar encaje negro?

	—Para sentirte sexy debajo de tu ropa.

	Ese concepto no tuvo ningún sentido para Katie.

	—Me gusta sentirme cómoda bajo mi ropa.

	—No me digas. Algodón blanco, ¿cierto?

	—No preguntes si no quieres que te diga. Y no hay nada de malo con eso.

	—Por supuesto que no. —Hailey puso los ojos en blanco—. Solo piensa, puedes ser una solterona como yo.

	Katie casi se atoró con la boconada de chocolate caliente.

	—¿Solterona? ¿En serio, alguien usa aún esa palabra?

	—Las solteronas lo hacen.

	—No eres una solterona, Hailey.

	—Incluso mejor, soy la bibliotecaria solterona.

	Katie negó con la cabeza.

	—Estoy segura que las solteronas tienen que ser vírgenes.

	—Oh, entonces quizás, eso me descalifique. Supongo.

	Ava se pasó por allí con los macarrones con queso y estofado de carne, lo cual terminó la conversación de la solterona, aunque Katie sospechaba que era sólo un respiro temporal. No se había dado cuenta de lo hambrienta que estaba hasta que el olor del guisado de Gavin la golpeó. Sin molestarse con la sal y la pimienta porque él sazonaba a la perfección, Katie comenzó a comer.

	—Es mejor para mí que Josh no sea seducido por tu cómodo algodón blanco, sabes —dijo Hailey después de un par de mordidas.

	Katie frunció el ceño. Hailey sabía que Josh estaba fuera de límites para ella, además que nunca había mostrado interés algún en él, de cualquier forma.

	—¿A qué te refieres?

	—Paige se casó con Mitch. Lauren no sólo se va a casar con Ryan, sino que se va a mudar lejos. Necesito que seas como se les llame a las solteronas que han tenido sexo y estés conmigo.

	—Estás olvidando algo. Incluso si Josh sucumbe ante mi irresistible algodón blanco, aún sería una solterona que tuvo sexo, porque Josh se va a ir al segundo que pueda. Sólo habré tenido sexo más recientemente que tú.

	—Tal vez cuando se dé cuenta que ha sido un estúpido ciego todos estos años, se quede.

	Katie sacudió su cabeza, parte de su apetito por el estofado se había ido.

	—No lo hará. Todo lo que ha soñado es dejar Whitford.

	—Bien. Sedúcelo, usa todas las armas con él y luego envía lo poco que quede de él después del sexo al mundo.

	—Eso es un poco duro —dijo Katie, pero rió de todas formas—. Y si él no me ha notado ahora, nunca lo hará.

	—Pero…

	—Vamos a cambiar de tema. —Katie estaba cansada de pensar en Josh y en sexo con algodón blanco—. ¿Max Crawford suele ir a la biblioteca?

	Hailey parpadeó, obviamente sintiéndose confundida.

	—Eh, sí. Seguro.

	—¿Qué tipo de cosas lee?

	Eso le dio a Katie un dedo admonitorio y un chasquido de su lengua.

	—Lo siento amor. Nunca sello y digo. 

	—Maldición. Necesito saber qué hace para vivir.

	—Escuché que es un asesino en serie.

	—Deberías tener una cita con él.

	Hailey la miró fijamente por unos segundos, con los ojos muy abiertos.

	—Sólo me voy a sentar aquí mientras reproduces lo último de la conversación en tu cabeza.

	Katie lo hizo, y luego rió.

	—Sabes que Max no es un asesino en serie. Estoy en su casa todo el tiempo.

	—¿Sola?

	—No, pero…

	—¿Alguna vez has estado en su sótano?

	—No, pero…

	Hailey la señaló con un dedo.

	—¿Ves?

	—Tampoco he estado en tu sótano. O el de Lauren. En serio, eso sería raro. “¿Oye, quieres ver mi sótano?”

	—Buen punto.

	—Tengo que averiguar en qué trabaja Max antes de que Josh lo haga o voy a tener que lavar su estúpida camioneta por un año. —Katie le dio su mejor sonrisa—. Apuesto que, si vas a una cita con Max, él te lo diría.

	—Si fuera sexo oral por un año, recibiría esa bala por ti, pero ¿lavar su auto? No.

	—Siempre te estás quejando que no hay buenos chicos solteros en Whitford. Max es sexy y tiene un buen sofá. Puedes tener sexo en él y cimentar tu estado de no-solterona. Ya sabes, sólo en caso de que haya un límite en la cosa de tener sexo.

	—Odio los deportes —dijo Hailey, y Katie tuvo que admitir que eso podía ser un problema—. Y él nunca me habla cuando está en la biblioteca. En realidad es… raro.

	—¿En serio? No creo que sea raro.

	—Bueno, quizás si yo fuera uno de los chicos, usando algodón blanco como ropa interior mientras grito obscenidades al televisor porque algún tipo no arrojó bien la bola, él tampoco sería raro para mí.

	—No creo que él sepa qué tipo de ropa interior usamos.

	—El punto es que no me voy a follar a Max Crawford en su cámara de tortura en el sótano para que tú no tengas que lavar la camioneta de Josh.

	—Cuando lo pones así, supongo que suena un poco fuera de los límites, listilla.

	Hailey se rió.

	—Solo un poco. ¿Por qué no sales en una cita con él? Averiguas lo que hace y pones a Josh celoso al mismo tiempo.

	—No tengo permitido usar artimañas femeninas, así lo llamó Josh.

	—Es tan lindo que piense incluso sabes cómo hacer eso.

	Katie logró verse ofendida.

	—Oye, tengo artimañas femeninas.

	Hailey bebió lo que quedaba de su chocolate y dejó su taza con un golpe.

	—Pruébalo. Si eres suficientemente astuta para tener a Josh Kowalski con tus bragas de algodón blanco, yo lavaré su camioneta por un año.
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	Josh estaba agotado. Había pasado varias noches rezando para que nieve, pero ahora había tenido suficiente. Como había desperdiciado tanto tiempo con las malditas decoraciones navideñas, estaba atrasado con todo lo demás. Pero podar el árbol mientras Rosie micro-manejaba desde el sofá sonaba incluso peor que lidiar con medio metro de húmeda y fría nieve en lugar de preparar el granero.

	Parte de su plan para resucitar la posada incluía rehacer el piso de allí, porque permitía a los huéspedes estacionar sus vehículos de nieve en el granero. Los mantenía libres de nieve y hacía que la gente se sintiera más segura que dejándolos en el patio. Pero, gracias a las renovaciones, había herramientas de construcción por todo el maldito lugar y él tenía que limpiar, de modo que la Madre Naturaleza lo había pateado en las bolas al lanzar el doble de nieve de lo que habían esperado.

	La pala trabajó rápidamente en la entrada y abrió un amplio camino hacia el granero, pero gracias al paisaje alzado en el que su madre había escogido poner los caminos hace muchos años, los senderos laterales que llevaban a la puerta debían ser limpiados con la sopladora de nieve.

	Acababa de encenderla cuando vio la camioneta de Andy Miller llegando por el camino, y podría haber gritado de alivio. Necesitaba la ayuda.

	—Habría llegado antes —dijo Andy cuando estacionó junto a la camioneta de Josh—, pero tuve que detenerme a ayudar a una señora a sacar su auto de una zanja.

	—No sabía que venías. Sabes que es domingo, ¿cierto?

	—No tengo nada mejor que hacer. Llamé a Rose esta mañana, pero me prohibió visitarla por la nieve. Y prefiero estar aquí en lugar de tener mi trasero frente a la tele todo el día.

	—Me vendría bien la ayuda. —Y eso era decir poco. No sólo estaba agotado, sino que su pierna no estaba muy feliz en el frío—. Cuando la llamé anoche, ella seguía esperando a que el doctor hiciera la ronda nocturna. ¿Aún sale mañana?

	Andy asintió, poniéndose sus guantes.

	—Ese es el plan. Sonaba bien, pero vamos a tener que pegarla a un asiento con cinta adhesiva para que no trabaje demasiado.

	—Katie debería llegar en cualquier momento con sus cosas. Ella puede encargarse de la cinta adhesiva.

	—Sí. —Andy señaló la sopladora—. Incluso aquí de pie puedo ver que estás sufriendo de la pierna. Mejor ve a hacer algo de trabajo de escritorio y yo me encargo de esto.

	—¿Seguro que no te molesta? Tengo que hacer una llamada y quizás sería lo mejor descansar la pierna unos minutos antes de comenzar con el granero.

	Andy le indicó que se fuera y Josh entró por la puerta trasera en la cocina. Se sacó las botas y colgó su abrigo en el respaldo de una silla dado que se lo volvería a poner. Luego sacó su celular y buscó el número de Sean.

	Su hermano, quien era el del medio de los cinco, respondió al tercer tono.

	—Hola, Josh, ¿qué pasa?

	—¿Estás ocupado?

	—Puedo tomarme unos minutos. ¿Cómo está Rose?

	—Suficientemente bien para que los doctores le den el alta mañana.

	—Dos brotes de neumonía y el invierno ni siquiera ha comenzado —dijo Sean—. Quizás deberíamos contratar algo de ayuda. Alguna adolescente o algo así.

	—Katie se mudará aquí por un tiempo.

	—¿En serio? —preguntó Sean, pero de nuevo con el seriooooo.

	—¿Por qué todos lo dicen de esa manera?

	Sean tosió, o ahogó una risotada.

	—Por nada. ¿Y qué hay de la barbería?

	Josh explicó que ella la abriría a medio tiempo temporalmente, y luego le comentó más de los reportes médicos de Rosie, antes de pasar al verdadero motivo de la llamada.

	—¿Tú y Emma vendrán para la fiesta de Nochebuena o qué?

	Hubo unos minutos de silencio.

	—En realidad, seguimos discutiéndolo. ¿Pero estás seguro que es una buena idea? Quiero decir, Rosie no debería preocuparse por alimentar a todos, y…

	—Ella no lo hará. Katie y yo nos encargaremos de todo.

	Sean rió y Josh consideró colgarle.

	—Entonces, ¿comeremos papas fritas, salsa y un plato de carne?

	—Eres chistoso.

	—Bueno, llamé a Mitch la otra noche, y dijo que, basándonos en el número de reservas hechas, la posada debería tener una buena temporada.

	—Hacía años que no teníamos tantas reservas —admitió Josh—. Y los caminos no han abierto aún. Siempre suben cuando los chicos en el sur de Nueva Inglaterra notan que nosotros aquí estamos montando y ellos no.

	—A este ritmo, no pasará mucho antes de que debamos juntarnos todos y decidir qué queremos hacer.

	—Lo sé.

	Y no sería una discusión sencilla. Todos eran dueños de la posada, por lo que todos decidirían si vender o quedársela. Pero en lo que todos estaban de acuerdo era en que Josh había sido abandonado con ese peso y ya era hora de que tenga su vida.

	No estaba seguro de cómo se sentían todos al respecto. Claro que, no era fácil dejar el hogar en el que creciste, pero todos tenían sus propios hogares ahora. Aunque Sean, probablemente sería el que más coincidiría con vender. Incluso de niño, había odiado tener desconocidos en su casa y nunca aprendió a sentirse cómodo viviendo en una posada. Era uno de los motivos, sospechaba Josh, por el que Sean había ido a visitar a la tía Mary y el tío Leo en new Hampshire al salir del ejército, en lugar de volver a casa; tenía miedo de quedar atrapado ayudando en la posada. Había funcionado bien para Sean, dado que allí conoció y se enamoró de Emma. Pero no tanto para Josh, quien había esperado dejarle la posada un tiempo.

	La principal preocupación de todos ellos, por supuesto, era Rosie. Sin importar lo que hicieran con la posada, se asegurarían de que ella quedara bien. Pero Josh sabía que, si la vendían, y los nuevos dueños decidían que no la necesitaban, le rompería el corazón.

	La otra opción era contratar un gerente para que dirigiera el lugar una vez los ingresos justificaran tal gasto. Aunque Rosie esencialmente dirigía el lugar, no podía hacerlo sola. Y ciertamente no la dejarían sola en la posada lidiando con huéspedes en su mayoría hombres.

	—Mi entrega de madera llegó —dijo Sean, interrumpiendo los pensamientos de Josh—. Envía un beso a Rosie de mi parte y luego te diré sobre la fiesta de Nochebuena.

	—No esperes mucho. Katie y yo necesitamos planear el menú.

	Sean seguía riendo cuando colgaron, y Josh giró su teléfono por costumbre antes de meterlo en su bolsillo.

	Iba a disfrutar refregarle a todos cuando él y Katie dieran una fiesta que incluso Martha Cómosellame envidiaría.

	***

	Katie estacionó su Jeep junto a la camioneta de Andy y respiró hondo. Hora de cohabitar.

	No era gran cosa, se recordó por enésima vez. El hecho de que dormirían bajo el mismo techo por un tiempo no cambiaba nada. Habían sido amigos por décadas, no era como si las cosas fueran a cambiar o ser raras. Actuarían como siempre.

	Seguía ahí sentada cuando Andy golpeó su ventana y la hizo saltar.

	—¿Estás bien?

	Abrió la puerta, haciéndolo retroceder un poco.

	—Sí. Creo que perdida en mis pensamientos.

	—¿Necesitas ayuda llevando cosas?

	—No, gracias. —Tomó el bolso de lona del asiento del copiloto y salió—. Viajo ligero.

	—Es bueno que vengas por un tiempo. Tu madre es una mujer testaruda, pero tenerte aquí ayudará a mantenerla a raya.

	—Supongo que sabes tan bien como cualquiera lo testaruda que puede ser.

	Maldición, no había querido sonar así.

	—Supongo que sí.

	Bueno, dado que lo había traído a colación, bien podría preguntar.

	—¿Andy, realmente él estaba arrepentido? ¿Mi papá, quiero decir?

	Su expresión se puso seria, y ella estaba casi lamentándose haber preguntado. Era un hombre guapo, y una versión mayor de su hijo, Drew, pero lucía más viejo cuando no estaba sonriendo.

	—Cariño, no tengo palabras para describir lo arrepentido que estaba tu padre. Sé que no es fácil enterarse que alguien que amas cometió un error como ese, especialmente, después de haberse ido y no le puedas hablar sobre eso, pero créeme, él amaba a tu madre.

	Ella movió la bolsa de lona a la otra mano y caminaron hacia la casa juntos.

	—Por si eso importa, no te culpo como mi mamá lo hizo. Papá fue el responsable por lo que hizo, no tú.

	—Eso importa mucho, pero si pudiera retroceder y no saludar a esa mujer, lo haría. Sólo pedirles que regresaran al motel con nosotros, irrespetó a tu mamá, y a ti, y por eso lo lamento.

	—Así que ustedes ahora en realidad son amigos.

	—Disfruto de la compañía de Rose. Creo que ella siente lo mismo.

	Sospechaba que era todo lo que iba a sacarle a Andy de la situación. No era un hombre de muchas palabras.

	—Bueno. Puedes ver Criminal Minds con ella mientras Josh y yo intentamos comprender cómo dar una fiesta.

	Eso lo hizo sonreír.

	—Buena suerte con eso. Voy a terminar de quitar la nieve alrededor de la casa.

	Katie entró por la puerta de atrás y dejó sus botas junto a las de Josh. Estaba sorprendida de encontrar la chaqueta de él sobre una silla porque era una de las cosas que molestaba a su madre. Pero ella no estaba en casa, así que Katie se quitó su suéter y lo lanzó sobre la otra silla.

	Con bolsa en mano, entró a la sala y encontró a Josh extendido en el sofá con los ojos cerrados. Se veía muy sexy cuando se tumbaba así.

	No estaba segura si estaba dormido o no, pero no era como si necesitara que le mostrara los alrededores. Aunque antes de dirigirse a las escaleras, echaría un vistazo a su alrededor, viendo las decoraciones de Navidad. Josh había hecho un buen trabajo. Tan bueno, de hecho, que nunca creería que Rosie no lo había hecho personalmente.

	El árbol dominaba la esquina de la habitación; alto, lleno y brillando con adornos y guirnaldas, y lucía magnífico, incluso sin las luces conectadas. Porque a ellos les gustaba mantener las decoraciones todo el mes de diciembre, Josh y su mamá habían comprado el árbol artificial unos años atrás cuando un huésped alérgico lo obligó a quitarlo para que su familia se quedara en la posada.

	Sarah Kowalski había amado los trenes de Navidad, y uno corría alrededor de la base del árbol. Era uno económico de plástico así los hijos de los huéspedes podían jugar con él, pero algunos trenes atesorados por Sarah estaban en exhibición alrededor de la habitación. Su favorito, una caja de música con un pequeño tren dando vueltas alrededor de un pequeño pueblo, estaba sobre el marco de la chimenea, al lado de la foto de Frank y Sarah. Había velas eléctricas en cada ventana y, por supuesto, una guirnalda de bastones de dulce envuelta alrededor de toda la barandilla de la escalera.

	—No sé cómo lo hace Rosie —dijo Josh, y Katie saltó. Casi había olvidado que él estaba allí en la habitación—. Parece como el fin de semana después de Acción de Gracias, salgo por unas pocas horas y, ¡bam!, es Navidad cuando llego a casa. He estado trabajando en esto desde el jueves y acabé de terminar anoche.

	—Luce asombroso. Y te dije que me llamaras si necesitabas ayuda.

	—Lo tenía bajo control.

	Era triste, pensó, mirando la habitación. Habría sido divertido decorar juntos. Pasar las guirnaldas alrededor y alrededor del árbol. Observar a Josh estirarse para colgar las esferas en lo alto del árbol. Sí, se pudo haber divertido con eso.

	—Creo que llevaré mi bolsa arriba —dijo cuando se volvió demasiado obvio que él no tenía nada más que decir.

	Él gruñó, pero lo que sea que le respondió o porque estaba alcanzando el control del televisor, ella no lo podía decir. Subió las escaleras y pasó por el pasillo hacia la habitación de Liz. La habitación de Josh estaba justo al frente de esta, pero su puerta estaba cerrada. Era tentador echar una mirada, porque no había estado adentro en años, pero se obligó a dejarlo.

	Era una bobada, de todas formas. Como le había dicho a los demás, si Josh iba a mirarla como alguien más que la persona con quien discute los puntajes y arbitrajes, ya lo habría hecho. Ella tenía treinta y tres años y era hora de empezar a pensar seriamente en su futuro. Ninguno de los chicos con los que había salido eran capaces de tomar el puesto de Josh como el hombre más importante en su vida, y unos pocos habían intentado hacerla cambiar de opinión.

	Por supuesto, habían perdido.

	Ahora, sentada en el borde de la cama de Liz, se preguntó si sería lo mejor para todos que Josh dejara Whitford. Eso ciertamente lo haría feliz, pero quizás también le daría la libertad a ella de encontrar a un hombre que quisiera establecerse con ella y hacerle bebés.

	Sin embargo, sólo pensar en eso la hizo sentir con el corazón herido, así que empujó a un lado esos pensamientos y se fue a la habitación de al lado a cambiarle las sábanas de la cama de su madre. Estaba allí para ayudar con la posada así su mamá no recaería, y eso es lo que haría. Eso era todo lo que haría.

	***

	Tan emocionada como estaba Rose de estar en casa, el viaje, como diría Earle, le había dado muy duro. Para el momento en que Josh tomó su abrigo, quien había insistido en tomar su codo cada vez que se movía, y prácticamente la empujó sobre el sofá, no quería volver a moverse nunca más.

	Aunque la posada se veía hermosa, pensó, mirando la atmósfera navideña.

	—¿Decoraron esto juntos?

	—Josh lo hizo —le dijo Katie—. Le dije que me llamara si necesitaba ayuda, pero por supuesto no lo hizo.

	Eso no era parte del plan. Había pensado que cuando le había pedido que armara el árbol y se asegurara que estuviera terminado antes de que fuera dada de alta, Rose se lo había imaginado llamando a Katie para que lo ayude. Ellos adornarían los pasillos, quizás verían una película. Se acurrucarían en el sofá. Ese era su plan.

	Claramente había subestimado la vena testaruda de Josh cuando se trataba de no pedir ayuda.

	—Estaba pensando —dijo ella—. Me gustaría que todos se vistan para la Nochebuena.

	—Sí, también yo —resopló Josh—. Correr alrededor desnudos con velas encendidas y salsa caliente puede ser un fastidio.

	Lo acusó con la mirada, pero él sólo le sonrió.

	—Quiero que todos se vistan de forma elegante. Hacerlo una fiesta de verdad.

	Ambos chicos gimieron, pero Katie objetó primero.

	—¿Quieres que nuestra fiesta familiar sea formal? ¿En serio?

	—No estoy hablando de smokings y perlas, ni siquiera de corbatas. Sólo que todo el mundo se vea bien así podemos tomarnos fotos.

	—Especifica bien —dijo Josh.

	—Una camisa con botones estaría bien.

	Él hizo una mueca.

	—¿Con jeans?

	Ella lo consideró por unos pocos segundos. El armario de Josh no era muy completo exactamente. En cuanto a pantalones, tenía deportivos, jeans y un traje para un funeral.

	—Siempre que sean de los buenos. Nada de hoyos o que el dobladillo esté hecho jirones.

	El sonido de una camioneta acercándose por el camino la hizo sonreír. Era de Andy.

	—Si puedo convencerlo para que se quede, ustedes dos pueden ir con Max para la Noche de Fútbol del Lunes.

	Josh sacudió su cabeza.

	—Olvídalo. No conduje dos horas de ida y vuelta para traerte a casa solo para abandonarte. Estás atrapada con nosotros.

	—Apuesto a que las películas de Hallmark y Lifetime ya han empezado —dijo ella con una sonrisa dulce.

	Él se estremeció.

	—Grandioso. Voy a prepararte un poco de té.

	Rose lo oyó hablar con alguien en la cocina y se dio cuenta que Andy debe haber entrado por la puerta trasera. El hombre se sentía como en casa ahora.

	—¿Cómo dormiste anoche, Katie?

	—Bien. En realidad, la cama de Liz es mucho más cómoda que la mía —comentó riendo—. Tal vez solo me mudaré aquí permanentemente y conduciré unos pocos minutos a la tienda todos los días.

	Ese era el plan maestro de Rose. Su fin del juego, como dicen los chicos del FBI.

	Antes de que pudiera decir algo más, Andy entró en la habitación, y ella trató de no ponerse toda melosa por dentro por la forma en que el rostro de él se iluminó cuando la vio.

	—Hola, Andy.

	—¿Quieres más compañía?

	—Por supuesto. Los chicos no parecen querer ver películas navideñas de chicas conmigo. —La ráfaga de pánico que cruzó su expresión la hizo sonreír—. Tal vez podríamos jugar al rummy.

	—Deberías ir a la cama —dijo Katie.

	—He estado en cama durante una semana y estoy aburrida. Holgazanear en el sofá jugando cartas no me va a hacer daño.

	Su hija suspiró. 

	—Bien. Estaré en el sótano, clasificando las cajas. Es hora de empezar a montar las cestas de tocador para los baños de los huéspedes.

	Una vez que se fue, Rose sacudió la cabeza.

	—Ambos son tan tercos.

	—Pero tú eres más terca.

	—Así soy. Las cartas están en el cajón de allá. ¿Qué vamos a apostar?

	—¿Galletas?

	Estuvo en la punta de su lengua decir besos, pero no lo hizo. Era tonto, en realidad, y no tenía ni idea de si él incluso había pensado en besarla. Era atento y dulce y a veces un poco coqueto, pero aún no había hecho nada que pudiera interpretar como un movimiento hacia ella.

	—Galletas serán. El primero que llegue a quinientos recibe un lote recién horneado del perdedor.

	Andy rió, y Rose se deleitó por el sonido. Era tan cálido y ronco, como el hombre.

	—Mujer, infiernos, es mejor que esperes que yo gane.
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	Josh iba a volverse loco. O quizás ya lo estaba y esa era la razón por la que no podía pensar correctamente.

	El primer huésped de la temporada estaría registrándose en unos pocos días y Rose estaba obsesionada con la estúpida fiesta familiar para Nochebuena. Ya que estaba en modo hija atenta al cien por ciento, Katie estaba fastidiándolo por eso. Constantemente.

	—Tenemos que decidir si vamos a hacer pavo o jamón.

	Lanzó el plato de papel de su almuerzo a la basura y aplastó la lata de soda antes de arrojarla al contenedor de latas. Eso no ayudó mucho para aliviar el estrés.

	—¿Cuál de ellos puedes cocinar mejor?

	Katie se encogió de hombros.

	—El pavo tiene una cosa de esas de temporizador que salta cuando el pájaro está perfectamente cocinado. El jamón no.

	—Entonces hacemos el pavo.

	—No creo que un pavo sea bastante.

	Tan tentador como era golpear su cabeza contra el marco de la puerta hasta que estuviese felizmente inconsciente, excavó más profundo en busca de paciencia. Si Rosie pensaba que él y Katie no tenían todo organizado, se arrastraría fuera de la cama para asegurarse que las vacaciones familiares no se arruinaran. Rosie regresando al hospital estropearía definitivamente las cosas.

	—Cerca de una docena de personas, ¿cierto? —Ella se encogió de hombros—. Entonces, quizás los dos. Estoy bastante segura que en los envoltorios del jamón ponen las instrucciones para cocinarlo.

	—Jesús. ¿Una docena de personas? ¿En serio?

	—Tú, yo y mamá somos tres. Mitch y Paige. Ryan, Lauren y Nick. Sé que mamá invitó a Andy y, ya que el recientemente casi soltero de Drew también es el mejor amigo de Mitch, probablemente vendrá con él.

	—Esos son diez.

	Ella le echó un vistazo.

	—Dije cerca de una docena. Diez es cerca de doce. ¿Y qué pasa con Sean y Emma? ¿Ya los llamaste?

	—Sean no quiere viajar durante las vacaciones, con todo ese asunto de Emma embarazada.

	—¿Hay algo mal?

	—No con el bebé, no. ¿Él? Quizás. Es alguna clase de superstición. Dice que siempre hay alguna noticia súper triste en Nochebuena o algún trágico accidente, y salir a la carretera con una mujer embarazada es tentar al destino.

	Ella golpeteó con un lápiz el bloc de notas sobre el que estaba haciendo listas. Era un hábito que estaba empezando a volverlo loco.

	—Eso es un poco extraño. No creí que Sean tuviese miedo de algo.

	—Y ella ni siquiera lleva mucho tiempo de embarazo. Espero que se dé cuenta que, si la envuelve por completo en una burbuja, la sofocará.

	—¿Cuántos kilos de papas debería hacer?

	—¿Cómo demonios debería saberlo? Googlealo. O mejor todavía, pregúntale a Rosie.

	—Le dijimos que nos encargaríamos de esto.

	Sí, lo hicieron, pero había subestimado de verdad el efecto que esta mierda tendría en su cordura.

	—No creo que decirte cuántos kilos de puré de papas comerán diez personas le cause una recaída. O llama a Fran. Llama a Paige o Gavin. Simplemente deja de preguntarme a mí.

	—Estás de un humor bastante desagradable para alguien que no se ha pasado la mañana limpiando baños y contando rollos de papel higiénico.

	—Te ofreciste. Si no quieres ayudar, no lo hagas. He hecho mi cupo de limpieza de baños durante años y me importa una mierda.

	—Oye —dijo Katie con calma.

	No quería oír nada más. Después de deslizar sus pies en las botas, abrió la puerta de atrás. El fresco y frío aire le haría bien. Especialmente si alguien estaba incordiándolo.

	—¡Oye!

	Se giró, a medio camino de la puerta.

	—¿Qué?

	Katie lo miró a los ojos, su cara calmada pero seria.

	—Estás siendo un imbécil.

	Pasó su mano por su cabello, después retrocedió hasta la cocina para así poder cerrar la puerta.

	—Sí.

	—Dime por qué.

	—Porque nada ha cambiado. —Las palabras que no había querido decir se deslizaron fuera de sus labios, pero deseó no haberlas dicho, porque no quería explicar lo que significaban, incluso aunque pudiese.

	Durante el verano, contarles a sus hermanos cómo se sentía sobre Northern Star había supuesto un gran alivio. Y su comprensión, su voluntad de trabajar para liberarlo de la obligación, le había dado esperanza. Pero ahora, mientras la nieve caía, era más de lo mismo que había hecho todos los inviernos durante más tiempo del que podía recordar.

	—Pero las cosas cambiarán, Josh. Probablemente sientes que estás haciendo las mismas viejas cosas que siempre has hecho, pero este año es diferente. No lo estás haciendo solo y toda tu familia al completo está trabajando para cambiar las cosas para ti. Pero va a llevar algo de tiempo. Sabes eso.

	Debería haber sabido que Katie sabría lo que quería decir. Nadie lo entendía como ella lo hacía.

	—Lo sé. Tan solo este es siempre un tiempo estresante para mí, y con Rose enferma, esta fiesta y todo lo demás, estoy un poco desbordado y vuelvo a esa mentalidad de estar atascado para siempre.

	Ella sonrió, matando la tensión solo así.

	—Deja de estar tan estresado. Esta vez cuentas conmigo.

	Él rió.

	—Eso sería útil si hubieras pasado más tiempo cocinando con tu madre y Liz y menos tiempo cambiando el aceite en los tractores conmigo y mi papá.

	—Cállate. —Ella comenzó a golpear con el lápiz de nuevo—. ¿Qué vas a hacer ahora?

	—Necesito dar un paseo rápido por el bosque. Conseguir que nieve y luego venga una ola de calor y después una nieve pesada y húmeda significa que hay ramas caídas. Quiero asegurarme que no haya nada que arruine la máquina quitanieves. ¿Tú?

	Ella suspiró.

	—Mamá me hizo rociar algo de ambientador en los colchones de invitados. Ahora tengo que ir a aspirar todo.

	—Diviértete con eso.

	—Te odio.

	—Oh, y no olvides que es tu turno de hacer la cena esta noche —le dijo al salir.

	Pegó un portazo justo a tiempo para oír el lápiz rebotar en la ventana.

	En el granero, arrancó su cuatrimoto para dejarla calentarse. Hacia suficiente frío para que las ruedas no desenterrasen la nieve demasiado y no quería usar su trineo hasta que el sendero estuviese arreglado, porque quedarse atascado apestaba. Después de calentar la sierra de cadena, la cerró con llave en el soporte de su cuatrimoto y cambió su abrigo de trabajo por su buen abrigo de motonieve. Unas pocas horas de trabajo de rastreo pondrían su cabeza en orden.

	Tuvo razón sobre esto. Ayudó a poner su cabeza en orden, pero liquidó a su cuerpo así que terminó echando una siesta en el sofá después de la cena. Se las arregló para dormir a pesar de los programas que estaban viendo Rose y Katie en la televisión y las noticias, que fue por lo que se encontró incapaz de dormir cuando se fue a la cama.

	Un poco después de medianoche, se rindió y bajó a la cocina. Los aperitivos de medianoche de la variedad recién horneado eran tristemente escasos, pero agarró un par de brownies que Katie había horneado y los colocó en una servilleta para así poder llevar algo de leche.

	El primer mordisco le sorprendió. Katie no estaba en la carrera por el premio de Reina de la Feria de Horneados, pero resultaron mucho mejor de lo que había esperado. Mejor que los comprados prefabricados, en todo caso. Decidió que un tercero llenaría su barriga lo bastante para ayudarle a dormir, o al menos evitaría que estuviese tendido en la cama deseando haber tomado el tercer brownie.

	Después de vaciar su vaso, arrugó su servilleta y la disparó al cubo de la basura, al estilo Kevin Garnett.

	—Dos puntos.

	Josh se giró, tragándose a duras penas un grito de sorpresa. Allí, en la puerta de la cocina, estaba Katie.

	Y, santa mierda, Katie era… sexy.

	No solo sexy, humeantemente sexy. Su cabello estaba suelto, y llevaba una camiseta de tirantes blanca y alguna clase de ligeros shorts que parecían como bóxers. Y nada más.

	—Sorprendente que los Celtic no te hayan llamado aún —le dijo, y después se fue a la nevera y empezó a rebuscar.

	Katie tenía un gran trasero.

	Josh permaneció allí de pie, mirando fijamente como un idiota. ¿Katie siempre había tenido un gran trasero? Y sus piernas. Jesús, no terminaban nunca, todas tonificadas y perfectas para envolverse alrededor…

	Estaba perdiendo la cabeza. Esta era Katie. Su amiga. Su mejor colega. Su compañera.

	Excepto que mirar el trasero de su mejor colega no debería hacer que estuviese agradecido de llevar pantalones de chándal porque si llevara jeans, su polla habría roto la cremallera tratando de llegar a ella.

	Bueno, mierda. Katie Davis no era definitivamente uno de los chicos.

	***

	Katie estaba buscando algo delicioso y malo para ella, pero ya se había atiborrado con los brownies más temprano, así que se conformó con sacar una pinta de arándanos. Con un poco de leche y un montón de azúcar, satisfaría su ansia de dulce.

	Agarró la leche con la otra mano y usó su cadera para cerrar la puerta de la nevera de un empujón. Cuando se giró para colocarlo todo en el mostrador, vio a Josh mirándola. O, más exactamente, lanzándole una mirada asesina.

	—¿Qué te pasa?

	—Ponte algo de maldita ropa. No vamos por ahí medio desnudos por aquí.

	Katie miró hacia abajo a su camiseta de tirantes y su bóxer.

	—Camiseta. Shorts. Eso está bastante lejos de estar desnuda.

	—No estás vistiendo un… —Onduló su mano en dirección a su pecho, maldiciendo entre dientes y saliendo hecho una furia.

	Katie volvió a mirar abajo. De acuerdo, no llevaba sujetador. Y, sin importar si era por el aire frío de la nevera o por la manera en que Josh la había mirado, sus pezones estaban aprovechándose de la falta de constricción.

	—¿Nunca has visto pezones antes? —preguntó cuando él ya se iba.

	Sonó como si tropezara en las escaleras y maldijo de nuevo, pero no se molestó en volver o responder la pregunta.

	El momento era más dulce que cucharaditas de azúcar amontonadas en arándanos. Él pudo haber estado fulminándola con la mirada y pudo haberla retado, pero cuando Josh pasó corriendo a su lado, sus pantalones habían estado luciendo una tienda merecedora de la portada de un catálogo de Cabela.

	Realmente esperaba que no se hubiera roto algo al tropezarse en las escaleras.

	Tarareando un villancico en voz baja, se hizo una botana y se sentó a la mesa.

	Sin embargo, el espíritu navideño desapareció lentamente, mientras comía sus arándanos. Después de todos estos años, Josh tenía que notarla finalmente cuando estaba planeando huir de la posada y Whitford. Y ella.

	No que importara. Un hombre notando los pechos de una mujer no era exactamente un evento transcendental. Pero, maldita mierda, se había sentido bien.

	Después de enjuagar su envase, Katie apagó las luces y caminó de vuelta arriba. Se detuvo sólo por un momento entre su puerta y la de Josh, escuchando. Sin ronquidos, lo que significaba que aún estaba despierto. Y mientras se paraba ahí, escuchó el sonido revelador de vueltas en la cama.

	Pensamientos de Josh desnudo y enredado en las sábanas pasaron a espera cuando el sonido de su madre tosiendo rompió el silencio. Katie se tensó, pero sonaba un montón menos brutal de lo que había sido antes. Una vez que pasó, Katie entró a su habitación y silenciosamente cerró la puerta.

	Luego se inclinó contra esta, dejando que la madera enfríe su piel. No había manera de que durmiera esta noche. Lentamente, había trabajado en superar su atracción por Josh. No que hubiera logrado un montón de avances, pero había estado intentando. Ahora corría desenfrenada de nuevo, encendida por la manera en que él la había mirado.

	Aún estaba oscuro cuando se alarma señaló el fin de dar vueltas en la cama. Ya que no quería despertar a su madre, se deslizó por las escaleras y usó la ducha en uno de los baños de invitados. De todos modos, los limpiaría antes de que empezaran a llegar los huéspedes. Luego agarró un yogurt y una banana, y salió al frío.

	Antes de arriesgarse a encontrarse con Josh mientras aún se estaba sintiendo cálida y confusa por la reaparición de sus fantasías con Josh, había comido su desayuno en la barbería antes de abrirla. También tenía una cafetera de una taza, para los clientes. Copiosas cantidades de cafeína tal vez la ayudarían a volver al buen camino.

	Aunque no era muy probable, esperaba que el negocio estuviera ocupado. Cualquier cosa que mantuviera su mente lejos de la forma en que Josh la había mirado. Tenía unas pocas horas lejos de él y tenía la intención de pasarlas sin pensar él, no demasiado, de cualquier manera.

	***

	Josh se despertó sorprendido de habérselas arreglado para dormir en absoluto. Cada vez que cerró sus ojos, todo lo que pudo ver era a Katie en esa pequeña camiseta y shorts, que habían guiado a una erección que se reusaba a morir.

	Ya que no se permitiría masturbarse con las imágenes mentales de su amiga, había sufrido. Mucho.

	Arruinó el té de Rosie y se las había arreglado para derramarlo sobre su mano cuando lo tiró en el lavadero. Luego quemó su muffin inglés. Se las arregló para botar ese sin lastimarse, pero no fue una buena manera de empezar el día.

	Por suerte, Katie se había ido al trabajo, así que no tenía que enfrentarla aún. Pero Rosie estaba esperando por su desayuno.

	Puso la bandeja de desayuno en el piso del pasillo para poder abrir la puerta. Ella abrió sus ojos y sonrió.

	—Estoy despierta.

	Poner la bandeja en su regazo sin botar toda la cosa se sintió como una pequeña victoria, pero tomaría lo que pudiera.

	—Necesitas hacerte un corte de cabello —dijo ella antes de que él pudiera escapar. Josh frunció el ceño y pasó su mano por su cabello.

	—No, todavía no.

	—Sí, lo necesitas. Ya está comenzando a crecer y una vez que la posada esté oficialmente abierta, nunca lo harás, así que te verás como un chucho lanudo en las fotos de Navidad.

	Chucho lanudo era un poquito duro.

	—Habrá suficiente tiempo para conseguir un corte antes de Navidad, Rosie. No te voy a dejar sola en la casa.

	—Andy va a venir en una hora más o menos. Estaré bien hasta entonces, ya que aún estoy en cama. —Tramaba algo, pero él no podía por su vida pensar en qué—. De todos modos, tienes que ir a la ferretería —añadió—. Vi tu lista en la nevera. Y, con todo lo que tienes que hacer, sólo sé que vas a terminar luciendo sarnoso en las fiestas.

	—Lanudo. Sarnoso. Chucho. Tal vez debería saltarme la ferretería y hacerme una cita para el veterinario. —Ella no sonrió—. Bien. Si te hace feliz, iré a cortarme el cabello para no lucir como un perro callejero en tus preciosas fotos.

	—¿Puedes pasar también por la biblioteca? Y necesito unas cosas del mercado.

	Pasaron otros veinte minutos antes de ponerse en marcha, con la música sonando alta en un esfuerzo de ahogar el caos en su cabeza. Tenía un millón de cosas que hacer, la mujer que siempre lo había ayudado estaba acostada en cama preocupándose por su puto cabello de todas las cosas, y en unos pocos minutos Katie estaría corriendo sus dedos por su cabello.

	No había un sistema de sonido instalado en ningún vehículo capaz de ahogar ese pensamiento. No podía ni siquiera comenzar a contar cuántas veces lo había hecho antes, pero debieron haber sido al menos media docena de veces desde que se hizo cargo de la barbería. Sin embargo, esta era la primera vez que tuvo que detenerse fuera de la puerta y tomarse unos segundos para tranquilizar sus nervios.

	Había un chico antes que él, así que Josh agarró una revista del estante y se acomodó en una silla a esperar que fuera su turno. No era como si pudiera posponerlo, ya que Rosie estaría sobre su trasero nuevamente molestándolo por lucir como un chucho lanudo.

	Sin embargo, ni la pesca, el campo o el arroyo fueron lo suficientemente interesante para distraerlo de ver a Katie hacer su trabajo. Ella era natural, charlando con el señor Harwin sobre sus modelos de aviones mientras trabajaba rápidamente recortando su cabello. Por suerte, estaba usando un suéter blanco tradicional sobre sus ropas hoy, así que le ahorró la increíble vista de su cuerpo. Fue un bienvenido alivio después de la noche anterior, pero aun así cerró sus ojos para no tener que verla en absoluto.

	Ahora que se había vuelto consciente de sus pechos, piernas y su gran trasero, estaba notando otras cosas. Cuán expresivos eran sus ojos. Cuán seguido llevaba su cabello recogido y cuánto le gustaría verlo suelto más seguido, como la noche anterior. Se veía tan suave y apostaba que haría cosquillas deslizándose sobre su torso desnudo.

	—Oye, Kowalski ¿te quedaste dormido?

	Oh, mierda. Había perdido la noción del tiempo y se había perdido en su caliente fantasía sobre lo que venía después del cabello haciendo cosquillas en su torso. Levantarse de la silla plástica no fue ningún placer, y aprovechó que Katie estaba girándose para ajustar su entrepierna.

	Cuando ella abrió la llave de agua en el lavadero, él sacudió su cabeza.

	—Un corte rápido está bien.

	—Cállate. Siempre has tenido el tratamiento completo.

	Eso era antes, pero no era como si pudiera explicarle eso sin sentirse aún más incómodo de lo que ya estaba. Tomando la revista con él, caminó y se acomodó tanto como pudo en la silla de lavado.

	—¿Quieres que lance esa revista en la mesa?

	—No, yo, uh… —Se estaba quedando justo donde estaba, escondiendo su entrepierna como un libro de matemáticas de octavo grado—. Tengo mi dedo separando las páginas. Estaba leyendo un artículo.

	—Claro, tú siendo un ávido pescador y todo eso. —Saltó un poco cuando el chorro de agua golpeó su cabeza y ella la apartó rápido—. ¿Qué? ¿Muy caliente?

	—No, está bien —murmuró.

	No estuvo tan bien cuando sus dedos se hundieron en su cabello y le tomó todo lo que tenía para no gemir. Luego vino el champú. Sus dedos masajearon su cuero cabelludo, haciendo espuma en su cabello, y movió la revista en su regazo, asegurándose que estaba centrada sobre la evidencia de cuán bien se sentía. Siempre se había sentido bien, pero esta vez era… diferente.

	Ahora todo era diferente. De alguna manera, querer tener sexo con alguien que habías considerado una amiga toda tu vida cambiaba las cosas. ¿Cómo se suponía que iba a disfrutar el fútbol con ella ahora? Era difícil concentrarse en conversiones de tercer intento cuando estabas pensando en los pechos de la persona sentándose a tu lado. Tal vez debería aparecer antes y ganarle el sillón a Butch sin que nadie lo note.

	Finalmente, terminó de enjuagar el champú, después de restregar y sacar el exceso de agua, le dijo que fuera a sentarse en la silla. Eso era un poco mejor porque lo envolvió en una enorme capa. Y al menos se podía sentar recto en lugar de estirado con una revista en su regazo.

	El corte no duró mucho, porque a pesar de las quejas de Rosie, no había necesitado uno realmente todavía. Para el momento en que ella sacó el cabello de sus orejas y cuello con la brocha y le sacó la capa, se las arregló para controlar su cuerpo, más o menos. Pero cuando alcanzó su billetera, ella lo despidió.

	—Nos lo saltaremos mientras estoy comiendo tu comida y gastando tu electricidad.

	—Te estoy haciendo trabajar en la posada sin pagarte.

	—Josh, olvídalo. ¿A dónde te diriges ahora?

	—Tengo una lista. Creo que Rosie me molestó para cortarme el cabello solo para que viniera a la ciudad y vaya a la biblioteca y el mercado.

	—¿Te molestó por eso? Ni siquiera era tiempo para un corte todavía, así que me estaba preguntado por qué estabas aquí.

	—Se convenció a sí misma de que estaría muy ocupado y luciría como un chucho lanudo en las fotos. Accedí sólo para callarla.

	—Entonces, diviértete.

	Josh se despidió y escapó. Eso había apestado realmente y no estaba seguro de cómo mierda se suponía que iba a vivir con ella ahora. Encendió su camioneta y se dirigió a la biblioteca. Consiguió los libros de Rosie y sus compras, después iría a casa y lidiaría con su recién encontrada frustración sexual de la manera en que los hombres lo habían hecho por siglos.

	Iba a cortar una jodida pila de madera.
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	Cuando llegó el mediodía giró el letrero a Cerrado, aunque Katie no estaba en ningún apuro por regresar a la posada.

	Josh estaba actuando extraño y era todo por culpa de sus pechos. Estúpidos pezones. A pesar de la lujuria irrefrenable de su parte, una cosa que Josh y ella nunca habían pasado era sentirse incómodo con el otro. El hecho de que él hubiera mantenido una revista sobre su regazo mientras ella lavaba su cabello debería haberla hecho deliciosamente feliz, pero no si aquello había venido con rareza.

	Una vez que el Jeep se había calentado lo suficiente para dejar de hacer el ominoso sonido que todavía no había podido diagnosticar, se dirigió a la biblioteca y estuvo agradecida de ver que el estacionamiento estaba casi vacío. En un lugar donde el silencio reinaba, tener una conversación discreta no siempre era fácil.

	Por suerte, los pocos autos que aparecieron pertenecían a las mamás tratando de acorralar a los niños en el área infantil, así que nadie estaba dentro del alcance del oído del escritorio de Hailey.

	—¿Me das un segundo?

	—Por supuesto. —Hailey dejó a un lado los nuevos libros que estaban cubiertos de plástico mientras Katie robaba una de las sillas de computadora y la acercó a ella—. Pareces frustrada.

	—Al parecer a Josh le gusta el algodón blanco.

	Hailey jadeó bruscamente, pero se llevó ambas manos sobre su boca antes de dejar escapar un chillido. Luego se inclinó hacia adelante para poder susurrar.

	—Supongo que tienes algunas artimañas femeninas, después de todo.

	—Si artimañas femeninas significa una camiseta blanca sin sostén, entonces sí.

	—Artimañas femeninas. Tetas. La misma cosa. Así que dime todo.

	—Eso es todo. —Katie se encogió de hombros ante la mirada decepcionada de su amiga—. Lo siento. Me dijo que me pusiera algo de ropa y luego se fue furioso.

	—Estaba esperando algo un poco más salaz.

	Katie frunció el ceño.

	—¿Salaz?

	—Sí. Lo escucho todo el tiempo en las novelas de romance, así que podría significar caliente, escandaloso, sensual y quizás un poco pervertido. Estoy mejorando mi vocabulario.

	—El vocabulario se construye mejor cuando sabes la definición. Pero, de todas maneras… no, no fue salaz. Pero finalmente me notó.

	Hailey suspiró y sacudió su cabeza.

	—Odio arruinar esto para ti, pero que un hombre note los pezones de una mujer cuando ella está llevando una camiseta blanca sin un sostén, no es noticia.

	—Quizás no en general, pero notó mis pezones. Todos estos años no estaba segura si incluso sabía que tenía pechos. Y ahora él está actuando divertido.

	—Define divertido.

	—Tuvo que mantener una revista abierta sobre su regazo mientras lavaba su cabello esta mañana.

	Los ojos de Hailey se ampliaron.

	—Ahora sí estamos hablando. Eso es un poco salaz. Creo.

	—Estamos en una biblioteca. Quizás una de nosotras debería buscar esa palabra.

	—Más tarde. ¿Dijo algo?

	—En realidad no. —Katie recordó—. Trató de pasar del lavado de cabello. Sólo quería un corte rápido para sacarse a Rosie de su espalda, pero no lo escuché porque siempre me ha hecho lavarlo.

	Hailey sonrió.

	—Pero esta vez no, porque tú pasando tus manos a través de su cabello hizo que esa revista se alzara como una tienda.

	El teléfono de Katie sonó con un mensaje y Hailey armó un gran alboroto para silenciarla. Poniendo los ojos en blanco, Katie revisó el mensaje de Josh. ¿Ya saliste? Cuando ella contestó que no, consiguió una respuesta casi inmediata. Pasa por el mercado.

	No se molestó en preguntarle lo que necesitaba. Su mamá seguramente había llamado a Fran con una lista, que ella había escrito y se la daría a Katie cuando pasara por la puerta.

	—Entonces, ¿qué vas a hacer? —preguntó Hailey después que ella guardara su teléfono en su bolsa.

	—¿Sobre qué?

	—¿En serio? Sobre Josh.

	Katie se encogió de hombros.

	—Nada, supongo. Sí, notó que tengo pechos. Gran cosa. Y ya es incómodo. No quiero hacerlo peor.

	—Va a seguir siendo incómodo hasta que ustedes simplemente cedan y lo hagan. Es la tensión y el baile alrededor lo que va a seguir siendo incómodo.

	Sonó como si las mamás estuviesen reuniendo a los niños hacia el escritorio ahora, así que Katie rodó la silla de computadora de vuelta al escritorio.

	—Tengo que irme.

	—Si haces algo salaz, mejor que me llames.

	Katie se despidió y caminó hacia el mercado mientras los niños descargaban pilas de libros animados sobre el escritorio. Fran estaba tejiendo algo que parecía como un calcetín cuando entró, pero se detuvo el tiempo suficiente para darle una lista garabateada sobre un recibo.

	Té, leche, harina, mantequilla, huevos y salchichas. Parecía que su madre iba a intentar cocinar algo pronto y Josh tenía en mente algo picante. Tomó los artículos y los llevó al mostrador para que Fran pudiera pasarlos y ponerlos en la cuenta de la posada, junto a la barra de caramelo que sentía que ere un pago justo por su tiempo.

	—¿Cómo sigue tu madre? —preguntó Fran—. Sonaba un poco mejor al teléfono, pero es de las que siempre pone buena cara.

	—En realidad ya está mucho mejor. Si no estuviera alrededor, probablemente trataría de levantarse y tendría una orgía de limpieza por el tiempo perdido.

	—Algunas veces estar acostada tanto tiempo puede hacer que un cuerpo se sienta peor.

	—Eso podría haber funcionado conmigo después de la primera vez que tuvo neumonía —dijo Katie—. Pero no vamos a dejarla correr ningún riesgo esta vez. Puede andar alrededor y hacer un lote de galletas si depende de ella, pero no va a estar haciendo nada de levantamiento pesado.

	—¿Y Josh? ¿Cómo le va?

	—Bien. —Después de unos pocos segundos de silencio torpe, se dio cuenta que Fran podría estar esperando más—. Los primeros huéspedes llegan mañana, pero pienso que todo está casi listo ahora.

	Como Hailey, Katie tuvo la impresión de que Fran estaba esperando algo un poco más salaz, pero no iba a repartir sus confidencias privadas a la mejor amiga de su madre. Eso era lo que le faltaba; Rosie creyendo que Katie y Josh podían vivir por siempre felices en la posada y tener muchos bebés para que ella les tejiera. Eso sería una pesadilla.

	—Bien, dile a tu mamá que le mando saludos, incluso aunque acabo de hablar con ella. Y dile a Andy lo mismo, escuché que ha estado pasando la mayor parte de su tiempo libre en la posada.

	Para nada la indirecta más sutil de Fran. Usualmente era mejor que eso.

	—Trabaja para Josh. Lo hace desde el verano.

	—¿Incluso los domingos?

	Katie sólo sonrió y tomó su bolsa de comestibles.

	—Supongo que sí.

	Pero a medida que caminaba a su Jeep, se preguntó sobre lo que la anciana había dicho. Andy había pasado mucho tiempo en la posada, y no todo trabajando. Pasaba mucho de su tiempo con su mamá, pero su madre no había hablado a su mejor amiga sobre eso.

	Quizás había algo salaz sucediendo en Northern Star después de todo.

	***

	Josh escuchó al Jeep de Katie entrar al patio, pero no se tomó un descanso de hacer las camas. Sus salchichas podían esperar hasta que estuviera hecha la última cosa de la lista pre-huéspedes. Una vez que la cama estuvo hecha, también él.

	Se movió hacia el segundo cuarto cuando escuchó a Katie avanzar por el pasillo, y no le llevó mucho encontrarlo.

	—Hola, ¿por qué no esperaste a que volviera a casa para poder ayudarte?

	Porque, por alguna razón, pensó que sería raro arrastrarse alrededor de las camas con Katie, incluso si todo lo que estuvieran haciendo fuera doblar las esquinas de las sábanas.

	—No necesito ayuda. He estado haciendo estas camas desde que fui lo suficientemente viejo para diferenciar una alfombra de una sábana.

	—Puedo ayudar, Josh.

	—Estás aquí para cuidar de Rosie, no hacer camas.

	—No seas idiota. Haré la mitad mientras pueda ayudar. —Luego se subió sobre la sábana para plegar la esquina más lejana y él se encontró nuevamente con otra deliciosa exhibición de su culo.

	Intentó decirse que la pasada noche fue sólo la ropa de dormir lo que había llamado su atención. Quizás los bóxers de algodón en una mujer era lo suyo. Pero ahora tenía que admitir que el culo de Katie no era menos grandioso en sus jeans usuales. Sólo no se había dado cuenta antes.

	Ahora que lo sabía, hacer las camas se volvió una faena tortuosa que pareció durar una eternidad. Cada vez que ella se encorvaba para doblar o plegar, él se ponía un poco más duro. Para el momento en que terminaron la última cama, apenas podía caminar.

	—Así tan lento como te estás movimiento, te tomaría hasta la siguiente semana hacer esto solo —dijo ella mientras alisaba el último edredón—. ¿Te está molestando tu pierna?

	—Sí. —No, pero culpar una pierna dolorida era más fácil para el ego que explicar el problema real.

	—Bien, hecho. —Katie puso sus manos en la parte baja de su espalda y se estiró, lo que efectivamente lo distrajo de pensar en su culo. ¿Cómo es que nunca se había dado cuenta que tenía tetas grandiosas?—. Mamá quiere muffins de arándanos frescos para tus huéspedes, así que tengo que hacer un lote de prueba. Eso le dará tiempo para decirme lo que hice mal y hacerme cocinar más.

	—Así que estás diciéndome que vamos a comer muffins de mierda para la cena.

	—Sí.

	La observó salir de la habitación y luego él se hundió contra la pared. Se habría recostado sobre la cama, pero tendría que volver a hacerla, así que sólo se tomó unos pocos minutos para recuperar el control sobre sí mismo.

	No estaba funcionando. Ahora que su cuerpo estaba teniendo algún tipo de retrasada reacción a Katie, su polla no parecía entender por qué no estaba consiguiendo lo que quería. Cuando una mujer le atraía, Josh no tenía el hábito de negárselo.

	El problema era que, no podía decir si Katie estaba interesada. Parecía la misma de siempre. Era él quien había cambiado, y temía que si hacía un movimiento, simplemente los avergonzaría a ambos.

	Hora de cortar más madera. Salió y colocó el primer tronco en el tocón antes de agarrar el hacha. Plas. El tronco se partió en dos. Era increíblemente satisfactorio.

	Después de tan solo cinco minutos más o menos, se quitó el abrigo y lo arrojó en el suelo. Tal vez quince minutos después de eso, escuchó un vehículo subiendo por el camino. Sonaba como el auto de Paige y, si recordaba correctamente, se suponía que Mitch estaba en casa. Aun así, se mantuvo cortando porque no quería perder el ritmo y relajar los músculos si sólo era Paige pasando a visitar a las mujeres.

	—Puta mierda. —Era Mitch, y Josh siguió su mirada hacia la montaña de madera cortada que había creado acumulándose a su alrededor, y luego al último lote que había cortado y amontonado—. ¿Ves un pronóstico del tiempo a largo plazo diferente del que vi yo?

	—Sólo quemo un poco de… exceso de energía.

	—El sexo es más divertido que cortar madera para quemar energía.

	Josh gruñó y balanceó el hacha con tanta fuerza que el tronco se fraccionó en lugar de partirse en dos. Mitch se rió.

	—Aunque, no es un mal sustituto si no puedes conseguir que una mujer tenga sexo contigo.

	—Jódete. —Se inclinó y colocó otro tronco en el extremo, entonces alzó el hacha y lo balanceó de nuevo.

	—Tal vez deberíamos alquilarte una prostituta antes que deforestes la propiedad por completo.

	Su hermano mayor era un maldito comediante. Empezó a tomar otro tronco, pero luego se dio cuenta que iba a tomarle mucho tiempo amontonar lo que ya había cortado. Estaban prediciendo de dos a tres centímetros de nieve por la noche y no quería que los troncos se congelasen así que amontonaría esos a continuación.

	—Entonces, déjame adivinar —dijo Mitch—. Finalmente te diste cuenta que tu confiable compinche es de hecho una mujer.

	Josh maldijo y se pasó su manga por la frente.

	—¿Sabías que Katie tiene un trasero increíble?

	—Vamos a simplemente decir que soy consciente de que es atractiva.

	—¿Cómo he podido pasarlo por alto?

	Mitch se encogió de hombros.

	—Eres de crecimiento tardío, supongo. Sabes que el pelo que te crece en las bolas es normal, ¿verdad? No necesitas avergonzarte.

	—Vete a la mierda.

	—Así que, ¿estás cortando madera como un lunático porque Katie tiene un buen culo?

	—No lo había visto antes. Ella simplemente era Katie, ¿sabes? Entonces vino a la cocina una noche con esta camiseta de tirantes y esos pequeños bóxers y… ahora no puedo no verlo.

	—Sigue siendo la misma Katie de siempre.

	—No, no lo es, porque nunca había tenido que meter mis manos en mis bolsillos para evitar inclinar a la Katie de siempre sobre la mesa de la cocina.

	—Bueno, eso probablemente molestaría a Rose de diversas maneras.

	Josh no quería hablar más de Katie. Jamás debería haber traído a colación su trasero en primer lugar.

	—¿Viniste simplemente para tocarme los huevos o tenías algún propósito mayor?

	—No estoy seguro que haya un propósito mayor que tocarte los huevos, ¿pero tienes algo que hacer aquí justo después de Navidad? ¿Algo así como el veintisiete, quizás?

	Josh intentó imaginarse el calendario en su cabeza.

	—Eso jueves. Dado que Navidad es el martes, dejamos la mayor parte de la semana libre. Hay gente viniendo por un largo fin de semana de Año Nuevo, pero ninguno de ellos llega hasta el viernes, así que… no.

	—Bien. Ryan podría necesitar algo de ayuda trasladando las últimas cosas de Lauren y Nick a Brookline.

	—Oh, espera. Excepto por ese grupo registrándose el jueves. Maldición. Me olvidé de ellos.

	—Buen intento.

	—Sí, estoy libre. Aunque lo haremos en un viaje, ¿cierto?

	—Sí, y Ryan dice que es el último viaje —dijo Mitch asintiendo—. Han estado llevando cosas cada vez que ella viene de visita y que él va de aquí para allá, pero quiere terminarlo.

	—Entonces lo terminaremos.

	—Y Katie le dijo a Lauren que también le ayudaría a deshacer el equipaje, así que va a ir contigo en el trayecto.

	—Eres un cabrón.

	—Suficiente con la charla de chicas. ¿Cómo están los caminos?

	***

	Si el constante y pesado golpeteo del hacha era alguna indicación, el plan de Rose estaba empezando a funcionar. Nada hacía a un hombre cortar tanta madera con tanto entusiasmo salvo problemas de mujeres.

	Por eso era que, aunque se estaba sintiendo mucho mejor y ansiaba hacer algo, obedeció sus órdenes de no hacer nada. Lo cual, tristemente, incluía observar a su hija destrozar un lote de muffins de arándanos.

	—¿Debería ayudarla? —susurró Paige.

	Emocionada por tener una visitante sorpresa, Rose había hecho té y estaban sentadas a la mesa de la cocina, observando a Katie hacer un desastre.

	—No. Ella puede hacerlo.

	—Sabe que el bicarbonato y la levadura en polvo no son lo mismo, ¿verdad?

	Rose la habría hecho callarse, salvo porque Katie estaba sufriendo y había insistido en ponerse sus audífonos para que Rosie no “interfiera”. Quería hacerlos por su cuenta y, con música estallando directamente en sus tímpanos, no podía oír ninguna sugerencia útil.

	—Esto es doloroso —dijo Paige—. Vamos a la sala y dejemos de mirarla como si fuera una exhibición del zoológico.

	Llevaron el té al otro cuarto y Rose se colocó en la esquina del sofá de la que se estaba cansando. Pero era un acceso rápido a la mesa y a su taza del té, así que alisó su manta encima de su regazo y agarró su tejido. Podía tejer y tener visitas al mismo tiempo.

	—¿Regalo de Navidad? —preguntó Paige. Ella había elegido el sillón con la mesa lateral para su té.

	—No. Terminé mi calceta de Navidad en el hospital. —Levantó el pequeño suéter rojo que estaba tejiendo, con una raya blanca cerca del final separado del rojo con delgadas rayas azules—. Para el bebé de Sean y Emma.

	—Supongo que esos colores no son específicos para niño o niña. —Después de un segundo, el rostro de Paige se iluminó—. Oh, espera, ¡ya lo entiendo! Son los colores de los Patriotas de Nueva Inglaterra, ¿verdad? ¿Los del fútbol?

	Todavía le impresionaba a Rosie que uno de los chicos se hubiera casado con una mujer que no sabía nada acerca de deportes, pero la chica lo intentaba.

	—Sí, los del fútbol.

	Paige se rió con torpeza.

	—Desde que Mitch me convenció a conseguirme una televisión y cable, he intentado ver los partidos con él cuando está en casa, pero realmente no lo entiendo.

	—Debes cocinar realmente bien —bromeó ella.

	—O pago a dos cocineros muy buenos que están ansioso por hacer que las cosas funcionen. —Después de tomar un sorbo de té y prestar atención para ver si alguien estaba escuchando, Paige se inclinó un poco hacia delante en su silla—. ¿Y bien? ¿Cómo van las cosas?

	—Algo pasó. —Cuando el rostro de Paige se iluminó, Rose alzó su mano—. Nada muy grande, creo. Pero Josh definitivamente está actuando raro y hay tensión en el aire.

	—Es casi inevitable. Todos lo ven menos ellos.

	—Si lo consigo, habrá un bebé durmiendo en una manta frente a ese árbol la Navidad que viene.

	Paige miró el árbol, como si lo imaginase.

	—¿Y qué pasa con el hecho de que Josh planea dejar Whitford tan pronto como descubran cómo hacerlo? Mitch se siente muy mal por cómo lo abandonaron. Está muy decidido a hacerlo pasar.

	—Una vez que Josh se dé cuenta que ama a Katie, perderá esa necesidad de deambular.

	—O se la llevará con él.

	Las manos de Rose se detuvieron, clavando los dedos en las agujas. En ningún momento había considerado que Katie se mudase con Josh. La posibilidad de que podía perder su posada y a su hija hizo que sus manos temblaran y dejó su calceta en su regazo o no haría ningún punto.

	—Rosie, ¿estás bien? Te has puesto pálida de repente. ¿Debería ir por Katie?

	El pánico en la voz de Paige la sacó del trance y se obligó a sonreír.

	—Estoy bien. Sólo… no creo que Katie dejase la barbería de su padre. Ha trabajado muy duro por ella.

	—No debí haber dicho eso. Por supuesto que no se iría de Whitford. No puedo imaginarla dejándote a ti y la barbería en absoluto. Y todos sus amigos están aquí.

	—Por supuesto que no lo haría. —Aunque lo dijo para hacer que Paige se sienta mejor. Rose era lo suficientemente vieja y sabia como para saber que las mujeres hacían sacrificios como esos por el hombre que amaban todo el tiempo—. ¿Cómo están las cosas en el restaurante?

	—El negocio está mejor de lo esperado. Si los chicos realmente se las arreglan para conectar la posada a las rutas de las cuatrimotos y consiguen acceso al pueblo el próximo verano, podría tener que emplear a más gente. Ava es genial, pero si el apuro se hace mayor al actual, no será capaz de hacerlo sola. Así como está la cosa, ha llamado a Tori dos noches de viernes seguidas.

	Rosie todavía no conocía muy bien a Tori Burns. Era la sobrina de Jilly Crenshaw y acababa de mudarse desde Portland recientemente para escapar del divorcio de sus padres. Estaba a mediados de sus veinte y trabajaba desde casa, pero le gustaba hacer horas a tiempo parcial en el restaurante, lo que le daba a Paige un poco más de libertad con sus propias horas.

	—Me parece que tendrán que tomar una decisión definitiva antes de primavera —dijo Rosie—. Si todos pasan por el papeleo y el palizón de conseguir las cuatrimotos en el pueblo, no parece justo que lo detengan de nuevo si alguien compra la posada y no quiere las cuatrimotos. Si deciden que realmente van a venderla, deberían esperar y dejar que los nuevos dueños lidien con ello.

	—Mitch está bastante desgarrado por eso —confesó Paige con voz baja—. No quiere vender la posada, pero no quiere dar un paso al frente y llevarla día-a-día, así que no cree que sea justo que Josh lo haga. Pero romperá su corazón.

	También el de Rose, aunque no lo dijo. Esta era una decisión lo suficientemente dura para los niños, e intentaba no influir mucho en ello. Sabía que ellos estaban preocupados por lo que ella haría, pero no quería que ninguno de ellos sacrificase sus propios deseos o necesidades por ella. Sin importar lo que ocurriera, ella tendría a Katie.

	A no ser que se mudase con Josh.

	—¿Cuándo van a hacerme un nieto ustedes dos? —preguntó en un intento desesperado de dejar de pensar en Katie yéndose.

	Los ojos de Paige se ampliaron ante la pregunta directa, pero luego su rostro se relajó en una sonrisa tierna.

	—Pronto. Mitch piensa que sería bueno tener un bebé de edad similar a la del bebé de Sean y Emma.

	—Concuerdo. Deberías trabajar en ello.

	Paige se sonrojó y agarró su taza de té.

	—Probablemente esperaremos hasta que lleguemos a casa.
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	Dave Carmody y su hijo, Dan, llegaron a la posada en la tarde del viernes. Josh se reunió con ellos en el camino y estrechó la mano de Dave a través de su ventana abierta.

	—Llegaron —dijo Josh, tal como decía cada año. Dave era siempre el primer huésped. Tenía una reserva continua durante el fin de semana del quince y la única vez que no lo hizo fue la ocasión rara en que Josh tuvo que llamarlo y decirle que no había nieve. Entonces, su reserva cambió hasta el primer fin de semana con los caminos abiertos.

	—Has hecho algunos trabajos en el lugar —dijo Dave—. Se ve bien.

	Josh dio una mirada crítica sobre la posada y las dependencias. Tenía buen aspecto, y sintió una pequeña oleada de orgullo. Aunque quisiera o no, él había sido el que había mantenido el lugar por un largo tiempo. Y había necesitado la ayuda de sus hermanos para que se viese bien de nuevo, pero el corazón y los huesos del lugar eran todos suyos.

	—Vamos a estacionarte y descargar. —Palmeó la puerta de Dave y dio un paso atrás.

	Dave era dueño de una empresa de transporte en Rhode Island, de modo que no tenía ningún problema llevando su camioneta y remolque por el trozo de césped fuera de la calzada que habían arado para ese fin.

	Dan saltó de la camioneta al momento en que su padre estacionó, lo cual abrió las puertas.

	Josh sonrió ante su entusiasmo.

	—¿Qué edad tienes ahora, Dan?

	—Casi trece. Tengo un nuevo trineo. ¿Quieres verlo?

	Eso hizo que Josh se sintiera un poco viejo al seguir al niño a la parte trasera de la camioneta y verle abrir la puerta para que pudieran entrar. Si no recordaba mal, Dave había traído a Dan con él por primera vez el invierno antes de que el padre de Josh falleciera. Había sido lo suficientemente pequeño como para ir delante de Dave en una máquina. Ahora tenía su tercera motonieve y no necesitaba ninguna ayuda sacándola y poniéndola sobre el césped cubierto de nieve.

	Él quería ir a dar un paseo, pero Dave negó.

	—Toma tu bolsa y vamos saludar a la señora Davis. Después, iremos a cazar algo para la cena.

	—¿Hay suficiente nieve para que podamos montar hasta la ciudad? —preguntó Dan.

	Josh negó.

	—Todavía no, amigo. Lo siento. Tendrán que ir con la camioneta a la ciudad, pero al menos fueron capaces de preparar los caminos y abrirlos.

	—Lo llevaré mañana.

	Y lo haría. Había sido un largo viaje desde Rhode Island, por lo que Dave pasaba cada minuto posible montando, sin querer perder ni un segundo.

	—Rose está recuperándose de su neumonía, así que su hija se está quedando con nosotros para ayudar. Su nombre es Katie.

	David asintió.

	—Estoy bastante seguro que la he conocido. Una bonita rubia de tu edad, ¿no?

	—Sí. —Una rubia muy bonita.

	Los Carmody fueron hacia la puerta, pero Josh se quedó parado por un minuto. Como tenían la primera reserva todos los años, también podían escoger la habitación. La suya era la única con dos camas dobles y baño propio, y la tomaban cada vez que venían, así que conocían el camino.

	Se le retorció el estómago un poco, mirando hacia arriba a la posada. Dave tenía razón. Tenía buen aspecto. Más similar a cómo se veía en su recuerdo cuando la economía iba bien, su padre todavía llevaba las cosas y tenían tanto trabajo que tenían que rechazar a gente casi cada fin de semana que había nieve.

	En momentos como estos, compartiendo recuerdos con un cliente de toda la vida, sentía la conexión con Northern Star. Era un hogar, su hogar, y sentía los lazos emocionales y nostálgicos que venían con eso. Amaba el viejo lugar. Pero todo lo que siempre había querido era decidir por sí mismo, y la posada estaba en su camino.

	Quitándose la melancolía de encima, entró en la casa para asegurarse que Dave y Dan se hubieran establecido. No mucho había cambiado desde su última visita. Cuando se despertaran por la mañana, encontrarían la cafetera con una olla recién hecha en el mismo lugar en el mostrador, y una cesta de muffins de arándanos caseros recién horneados. Por suerte para los Carmody, Katie había dominado la receta con el tercer intento. Josh no había tenido tanta suerte, ya que le tocó probarlos todos.

	Northern Star no ofrecía comidas a sus clientes, pero ofrecía café y productos horneados en la mañana para mantenerlos hasta que llegaran a un sitio que ofreciera un desayuno real. Y como a veces tenían un grupo que no había cenado antes de que todos los sitios cerrasen por la noche, Josh les ofrecía algunas sobras recalentadas o acceso a los embutidos.

	Katie era la única persona en la cocina, por lo que asumió que los Carmody estaban en su habitación.

	—¿Dónde está Rosie?

	—Al parecer, tus hermanos sustituyeron la televisión en su habitación desde la última vez que estuvieron aquí y ella quería mostrarles cómo usarlo.

	—Oh, había olvidado eso.

	—Es un poco raro.

	—¿Qué? —Él agarró una lata de refresco de la nevera y la abrió.

	—Tener a otras personas, extraños, quiero decir, en tu casa.

	—Nunca he conocido otra cosa, supongo. —Se encogió de hombros—. Y tenemos una gran cantidad de clientes habituales, así que no son extraños durante mucho tiempo.

	Ella se apoyó en el mostrador y se cruzó de brazos de una manera que habría llamado la atención sobre sus pechos si no estuviera manteniendo deliberadamente sus ojos en su rostro.

	—¿Qué hace Rosie generalmente cuando tienen huéspedes? Quiero decir, ¿qué debería estar haciendo yo ahora mismo?

	Él se rió.

	—Que los huéspedes estén aquí es la parte fácil. Es la preparación y la limpieza después de eso lo que apesta. Hacer malabares con el calendario. La contabilidad. Pero vienen aquí a montar en los caminos y prácticamente sólo somos un lugar para dormir.

	—Eso parece un poco anticlimático.

	Que Katie no hablara de clímax en absoluto sería mejor.

	—De vez en cuando recibimos una llamada telefónica y tenemos que tomar la camioneta y el remolque para rescatar a un huésped cuya máquina se ha roto, si eso lo mantiene emocionante.

	—He estado contigo en un rescate, ¿recuerdas? No es tan emocionante. Pero nunca me he alojado aquí al mismo tiempo que los clientes. Es un poco difícil saber qué hacer.

	—Concéntrate en esa estúpida fiesta. Deja que yo me preocupe por los huéspedes.

	—Sobre la fiesta…

	—Un momento, me parece escuchar una camioneta aproximándose. —Tan pronto como calló, sin duda pudieron escuchar una camioneta que venía por el camino—. Son nuevos, así que tengo que salir y decirles dónde estacionar y asegurarme que descarguen bien. Presentarles a Dave y su hijo y todo eso.

	—Creo que estás usando esto como una excusa para evitar hablar de aperitivos.

	—¿Por qué haría eso? —Le dio su mejor sonrisa angelical y luego prácticamente corrió hacia la puerta.

	***

	Aunque no tenía nada que hacer, por así decirlo, vivir en una casa que acabó con ocho extraños en ella para el fin de semana fue agotador para Katie que estuvo muy agradecida cuando llegó el domingo. Todos se fueron de regreso a sus hogares y Josh y ella hicieron un breve trabajo limpiando las camas y dándole a todo un vistazo rápido.

	Por supuesto, ahora tenía una verdadera montaña de sábanas por lavar y limpieza a fondo por hacer cuando mañana por la mañana llegase, pero en este momento era la noche del domingo, Andy se había ofrecido a ver una película con su madre, y estaba instalada en el sofá de Max para ver Domingo de Fútbol.

	Fue más incómodo y divertido dada la incapacidad de Josh para sentarse cómodamente. Al menos ese parecía el problema para todos los demás, supuso ella, aunque Katie sabía que todo el movimiento era porque estaba tratando de evitar que su cuerpo tocara el suyo. De hecho, parecía tratar de pretender que ni siquiera estaba allí.

	Curioso, teniendo en cuenta que habían ido juntos en su camioneta, ya que no tenía sentido ir en vehículos separados. Él había estado bien en el viaje, hablando sobre los caminos y algo sobre partes de la quitanieves y esas cosas, pero una vez que llegó el momento de sentarse en sus sitios habituales en el sofá, empezó a comportarse raro de nuevo. También estaba un poco más entusiasta de lo habitual con su odio hacia el equipo de San Francisco y los árbitros. Katie había visto a Butch bajándole a su audífono.

	En la pausa entre el primer y segundo cuarto, Katie decidió darle a Josh un corto respiro al ir a la cocina para reponer las papas y la salsa. Unos segundos más tarde, Max la siguió, llevando los envases vacíos de los demás.

	—Hora de confesar —dijo en voz baja—. ¿Qué le hiciste a Josh?

	Katie se encogió de hombros, pero el rubor que cubrió sus mejillas la delataba.

	—Me encontré con él en la cocina para un tentempié de medianoche hace unas noches atrás. Camiseta de tirantes y shorts. Sin sujetador. Se veía como si alguien le hubiera dado en la cabeza con una pala.

	—¡Ja! Sabía que se enrollarían al final.

	—De hecho, no nos hemos enrollado. Me dijo que me pusiera algo de ropa y se fue enfadado a su habitación. Solo.

	Max la miró durante unos segundos, con la cabeza inclinada hacia un lado.

	—Bueno, espera. Era medianoche. Estaban solos en la cocina y apenas estabas vestida y… ¿él te dijo que te pusieras algo de ropa?

	—Sí. Y desde que se dio cuenta que no soy en realidad uno de los chicos, ha estado actuando raro. No todo el tiempo, pero bastante.

	—Probablemente sólo cuando piensa en tener sexo contigo.

	Eso la hizo detenerse, porque si Max estaba en lo cierto, eso significaría que Josh pensaba mucho en el sexo con ella.

	—¿No tendría más sentido, no sé, que me besara o algo así, en lugar de criticar mi falta de ropa y salir de la habitación?

	—Esa es probablemente la forma en que la mayoría de los chicos habrían actuado.

	—Entonces, ¿cuál es su problema?

	Max le dio una excelente impresión de un ciervo encandilado con los faros, antes de encogerse de hombros.

	—No lo sé. ¿Tal vez tiene miedo de arruinar tu amistad?

	Eso es lo que ella también pensaba.

	—Ya está bastante arruinada.

	—Quizás si se enrollan, eso matará la incomodidad y todo volverá a ser normal otra vez.

	—Eso es lo que dijo Hailey también.

	—¿Quién es Hailey?

	Ella alzó las manos en total incredulidad.

	—Max, ¿cómo puedes haber vivido cinco años aquí y no saber quién es Hailey Genest? Es la bibliotecaria.

	—¿Qué bibliotecaria? Soy realmente malo con los nombres.

	—Whitford sólo tiene una. Rubia. Atractiva. ¿Un poco mayor que yo?

	—Oh, ella. Parece agradable. Y parece que estamos de acuerdo en que tú y Josh tengan relaciones sexuales.

	Katie se echó a reír.

	—Ahí tienes. Un consenso. Obviamente ustedes tienen mucho en común. Deberías llevarla a una cita.

	Él retrocedió.

	—¿Con la bibliotecaria?

	—¿Por qué no? Pueden cenar algo y llegar a conocerse mejor. Hablar de su trabajo. Hablar de tu trabajo. Quizás tomar una copa o dos.

	La esquina de su boca se contrajo en una casi sonrisa y ella supuso que no había sido lo suficientemente sutil.

	—Esta es mi temporada ocupada, pero tal vez al menos me pasaré a saludar en algún momento.

	¡Una pista!

	—Así que, ¿estás ocupado antes de Navidad?

	—Sí. Oye, toma esa bolsa de pretzels al salir, ¿quieres? Y tal vez para esa cosa de Nochebuena que escuché que estás haciendo, deberías usar un vestido sexy y echar más licor a su ponche. —Y justo con eso se había ido.

	Katie rellenó el tazón y agarró un nuevo tubo de salsa del refrigerador, pero se detuvo para fruncir el ceño al panel de alarma en la puerta del sótano antes de agarrar los pretzels. Esta vez había estado cerca. Estaba segura de eso.

	Unas pocas jugadas ya habían sido corridas cuando se acomodó otra vez y, normalmente, Josh le habría hecho una recapitulación, pero esta vez no apartó la mirada de la televisión.

	Maldición, esto tenía que parar. Si iba a perder a su mejor amigo por sexo, ciertamente no iba a ser porque no lo tenía. Eso sería un desperdicio por completo.

	Los consejos de Hailey resonaron en su cabeza. Sedúcelo, usa todas las armas con él y luego envía lo poco que quede de él después del sexo al mundo.

	Al diablo con eso. Tenía una semana para encontrarse un sensual vestido para morirse.

	***

	—Si pudieras dejar de mirar a tu esposa el tiempo suficiente para contestar mi pregunta, sería genial. —Tal vez encontrarse con Mitch para un almuerzo tardío en el restaurante Trailside no había sido la mejor idea de Josh, pero al menos habían acertado a adivinar que tendrían el lugar más o menos para sí mismos a las diez y media de la mañana del miércoles.

	—¿Hiciste una pregunta?

	—Pregunté qué crees que debería regalarle a Katie en Navidad. —Había perdido casi tanto sueño preocupándose por eso como al imaginarla desnuda.

	—Un vibrador, ya que eres demasiado gallina para hacer el trabajo tú mismo.

	Josh dejó caer la mandíbula y cerró la boca con un chasquido.

	—No puedo creer que hayas dicho eso.

	—No puedo creer que haya dejado lo que estaba haciendo y encontrarme contigo para que llores por las compras.

	—No estoy lloriqueando. Pido una sugerencia. ¿Y qué hacías que era tan importante, de todas formas?

	—Trabajando en el regalo de Navidad de Paige.

	—¿De verdad? ¿Qué estás haciendo para ella?

	Mitch asintió hacia Paige, quien estaba rellenando los saleros alrededor del mostrador del café.

	—No puedo decírtelo. Tiene oídos de murciélago.

	Josh le echó un vistazo y vio a Paige devolverle la mirada. Su boca se alzó con una sonrisa de disculpa.

	—Sólo para que conste, creo que un vibrador sería un regalo realmente incómodo para recibir en una fiesta familiar de Navidad. Lo siento.

	—Oh, por amor de Dios. —Josh se deslizó más bajo en la cabina, sosteniendo su cabeza—. Debería haberlo sabido.

	—Bien. —Mitch se inclinó en la cabina para que Paige no estuviera en su línea de visión—. ¿Qué le compras usualmente?

	—No sé. Cosas. Una vez conseguí una sudadera de los Patriotas. Una gorra de los Bruins. El año pasado le conseguí un cartel firmado por los lanzadores de los Medias Rojas del equipo del 2004. Pero este año estoy perdido y me estoy quedando sin tiempo. Aunque estamos cerrados este fin de semana a los huéspedes, Rose y Katie me están volviendo loco con esta fiesta. Escabullirme a la ciudad y volver sería un problema y no tiene sentido incluso ir si no sé qué conseguir.

	—Parece que por lo general vas a la tienda de deportes y juegas de tin marin de do pin gue. ¿Por qué el estrés este año?

	Maldición si lo sabía. Nunca antes había insistido en los regalos para Katie. Rosie, bueno, era fácil, aún más cuando descubrió que los certificados de regalo para la lujosa tienda de hilados a algunos pueblos al lado era su idea del regalo más estupendo del mundo. Particularmente pensaba que los certificados de regalo eran aburridos, así que por lo general le daba algo para ir con ellos, pero al menos ella era feliz.

	Mitch estaba justo en lo correcto sobre Katie. Siempre entraba en la tienda de deportes y compraba lo primero que le llamaba la atención.

	—Tal vez quiere cosas femeninas —dijo, frunciendo el ceño ante su taza de café.

	—Josh, Katie no empezó de repente a ser una chica femenina porque tú notaste su culo, ¿de acuerdo? Ella no es el problema aquí. Tú lo eres.

	Tal vez lo era, pero no podía evitarlo. Ahora que su visión de Katie había cambiado, ya no sabía cómo actuar. Era agotador, y no podría soportarlo por mucho tiempo. Pero, ¿cómo se suponía que iba a tener esa conversación con ella? Oye, Katie, sé que has sido mi mejor amiga desde siempre, pero vas a tener que tener relaciones sexuales conmigo o regresarte a tu lugar, ¿de acuerdo?

	—¿Qué te está reteniendo? —preguntó Mitch, y Josh se sintió aliviado y un poco asustado por su transición hacia el modo serio de hermano mayor. Mitch era un jodido gran hermano mayor a la hora de la verdad, pero a veces dejaba de manifiesto cosas que Josh no quería ver.

	—Es Katie. Quiero decir, ¿qué pasa si hago un movimiento y no está interesada en mí? O si está interesada, pero entonces sale mal. No quiero perder a Katie de mi vida porque la vi medio desnuda en la cocina y me puse histérico.

	—Ese es un miedo razonable.

	—Y es la hija de Rosie. Eso también lo hace raro. Y más difícil porque, ¿no sólo podría perder a Katie, sino dañar mi relación con Rosie?

	—Tal vez.

	Josh suspiró y pellizcó el puente de su nariz.

	—Así que, estás de acuerdo en que es mejor mantener mis manos para mí.

	—No. En realidad no.

	—Pero acabas de decir…

	—Dije que son miedos razonables. No dije que deberías dejar que te detengan. Quiero decir, te estás volviendo loco. Probablemente también la estás enloqueciendo, y ella tampoco ha dicho nada porque no quiere poner en peligro la amistad, o no ha terminado de entender cuál es el problema. ¿Cuánto tiempo crees que tu amistad va a sobrevivir a tu estado actual?

	—No lo sé, pero… —Él no sabía cómo articular la profunda cosa detrás de esto que tenía un agarre sobre él.

	—¿Pero qué?

	Sacudió la cabeza.

	—Amo a Katie, ¿sabes? Igual que amo a Rosie, a ti y… la familia. ¿Qué pasa si tomo este paso y realmente me enamoro de ella?

	—Tal vez está destinado.

	—¿Y si lo hago y nunca me voy y eventualmente siento lo mismo con ella a lo que siento por la posada?

	Mitch se quedó callado unos segundos, como si no estuviera seguro de qué decir. Josh podía entender eso. Lo suyo era un problema sin una respuesta fácil, así que incluso su hermano mayor no iba a ser capaz de resolverlo con tanta facilidad.

	—Deja de pensarlo tanto —dijo finalmente—. Deja de preocuparte por años del camino. Ya sabes, regresar aquí era lo último que esperaba hacer, pero cuando se trató de Paige, simplemente fui con ella y finalmente terminé donde estaba destinado a estar.

	Josh bebió un poco de su café para darse una excusa y no responder de inmediato. Enterrado en la respuesta de Mitch estaba la suposición de que, si Josh se enamoraba de Katie, estaría feliz quedándose en Whitford. La diferencia era que Mitch había decidido quedarse y había tomado esa decisión después de haber salido al mundo, obtenido un título y viajado por todo el país construyendo un negocio exitoso. Luego, cuando se enamoró de Paige, decidió quedarse.

	—Tal vez dejaré que las fichas caigan donde quieran —dijo Josh cuando el silencio se había prolongado demasiado tiempo.

	Mitch pareció totalmente satisfecho con la tonta respuesta, lo cual era bueno porque ya no quería hablar de Katie.

	—Ahora, ya que es muy importante, sé que no se supone que Rosie esté participando en la planificación y preparación de la fiesta —dijo Mitch en un cambio de tema bienvenido, incluso si se trataba de la maldita fiesta—, pero va a hacer esa cosa de las trufas de chocolate, ¿verdad? ¿Con el pastel, el pudín, la crema batida y los trozos de caramelo?
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	Katie podía oír a las personas llegando, pero estaba aterrorizada de dejar su habitación. Lo que era estúpido, lo sabía, porque era Nochebuena y todos en la casa eran amigos o familia. Pero cada vez que pensaba que tal vez podría estar lista, alcanzaba a verse en el espejo y entraba en pánico nuevamente.

	O lucía como una glamorosa estrella de cine o una prostituta barata. Dependía de cuán profundo era su pánico cuando miraba su reflejo.

	El vestido negro era liso y ajustado. Tenía un cuello en V y mangas largas, tan perfectamente respetable. Pero Hailey había conseguido que usara uno de sus sujetadores de fantasía y sus pechos no eran para nada respetables. Incluso cubiertos decentemente, demandaban atención.

	Nunca hacían eso en sus sujetadores de algodón y camisetas cómodas.

	Su cabello estaba suelto y flotaba alrededor de sus hombros. Y, gracias a Hailey de nuevo, se las había arreglado para maquillarse de modo que sus labios fueran sutiles, pero sus ojos delineados y sensuales.

	Los zapatos habían sido un problema. Incluso después de una hora de práctica en casa de Hailey, Katie no podía caminar en tacones. Cuando se había caído en la mesa de café y rompió dos de las patas, admitieron la derrota. Había pocas probabilidades que lograra bajar las escaleras con vida. En su lugar estaba usando plataformas bajas de color negro con delgadas tiras en el tobillo para hacerlas ver lindas. No eran tan sensuales como tacones de aguja, pero, de acuerdo a Hailey, caminar como un jugador de fútbol hubiera matado lo sexy de los tacones de cualquier manera.

	Su teléfono sonó y sus manos temblaron cuando leyó el texto de Josh. Baja tu trasero aquí ahora. Claramente alguien se estaba sintiendo abrumado.

	Tomando un profundo y último respiro, Katie evitó el espejo y caminó por el pasillo. Podía decir por el ruido que todos estaban en la sala de estar, lo que significaba que iba a estar haciendo una especie de gran entrada al bajar las escaleras. Presionó su mano contra su estómago por un segundo y avanzó al combate.

	Josh la vio primero, probablemente porque estaba irritado y buscándola, y se congeló. Las mariposas en su estómago bailaron mientras la expresión de él cambiaba. Podía ver el hambre en sus ardientes ojos azules y se dio cuenta que había renunciado a la batalla.

	Él era un hombre y ella una mujer, demonios, y la química chisporroteando entre ellos no iba a ser ignorada por mucho más.

	El momento se terminó cuando el resto de ellos la notaron y unos pocos segundos de lo que se sintió como un silencio sorprendido fueron seguidos por todos hablando al mismo tiempo. Con suerte más sobre cómo se veía como una glamorosa estrella de cine que una prostituta barata, pero en realidad no podía distinguir palabras individuales.

	Aunque, mientras saludaba a cada uno, intercambiando abrazos y felices fiestas, todos le dijeron cuán hermosa se veía. Y Paige y Lauren realmente armaron un jaleo por ella, lo que la hizo sentirse más insegura. Aun así, ninguna de ellas fue tan malas como su madre, quien de hecho tenía lágrimas en los ojos.

	—Te ves tan hermosa esta noche —susurró, viendo a Katie de arriba abajo.

	—Si lloras, lo juro, subiré y me pondré mi camiseta de los Bruins y mis pantalones negros de ejercicio favorito. Lo digo en serio.

	Rose sorbió y parpadeó un par de veces realmente rápido, haciendo desaparecer las lágrimas.

	—Estoy tan feliz de que escucharas cuando dije que se arreglaran. Te vas a ver estupenda en las fotos.

	Estaba un poquito más arreglada que los demás, pero eventualmente se relajó, moviéndose alrededor de la sala y cocina, asegurándose de hablar con todos. Pero estaba constantemente consciente de que Josh la estaba viendo, evitando que esa mariposas se calmaran pronto.

	No fue hasta el momento de servir la cena que terminaron solos en la cocina. Josh había rebanado la carne justo antes de que todos llegaran, así que todo lo que tenían que hacer era llevar los platos a la mesa. Viendo el humo salir de la salsa, la hizo extra feliz de haber decidido en contra de los tacones.

	—Te arreglaste bien, Davis —dijo Josh, balanceando un envase con vegetales en cada mano.

	Ella sonrió y se encogió de hombros.

	—Tampoco te ves tan mal, Kowalski.

	De hecho, con sus jeans y su camisa blanca con las mangas remangadas, se veía mucho mejor que no tan mal. Sus ojos se encontraron y, por unos pocos largos segundos, se preguntó si él dejaría los vegetales a un lado y se acercaría más a ella.

	Luego Paige entró apresurada desde la otra habitación y el momento se terminó.

	—Lo siento, pero no puedo solo sentarme ahí y no ayudar a servir. Va en contra de mi naturaleza.

	Ya que Josh y Katie fueron obviamente los últimos en sentarse, la familia había dejado dos sillas vacías y, naturalmente, estuvieron sentados junto al otro. De alguna manera ella supuso que Lauren o Paige habían tenido algo que decir al respecto. E, incluso con dos puestos libres en la mesa, estaban sentados apretados, lo que significaba que estaría extra apretada contra su sexy vecino.

	Afortunadamente, había suficiente conversación en la mesa para mantenerla distraída. No notó mucho cuando su brazo rozó el de ella, o cuando su muslo se presionó contra el suyo por unos cuantos segundos antes de moverse lejos.

	La cena pareció durar una eternidad, y no creía haber tomado una respiración completa hasta que todos se levantaron de la mesa y pudo poner algo de distancia entre ella y Josh. Habían tomado una decisión ejecutiva de usar vajilla desechable, que no había sido muy aceptada por su madre, pero hizo la limpieza un poco más fácil. Ni Katie ni Josh querían pasar los siguientes tres días lavando platos.

	—No puede sacar sus ojos de ti —susurró Lauren cuando estuvieron en el fregadero, enjuagando las bandejas de comida y apilándolas para la verdadera lavada después.

	Katie se sonrojó, esperando que nadie estuviera lo suficientemente cerca para oír. Aunque muchas personas sospechaban, Lauren era una de las pocas personas que sabía que Katie había estado enamorada de Josh por un largo tiempo.

	—Este sujetador es muy incómodo.

	—Tienes que sufrir para ser hermosa, mi madre siempre me lo dijo. Y, créeme, tus chicas están hermosas esta noche.

	—Él también parece pensarlo.

	—¿Así que… esta noche?

	Katie no se molestó en pretender que no sabía de lo que Lauren estaba hablando.

	—No lo sé. Depende de él, supongo.

	—Creo que deberías esperar a que Rosie vaya a la cama y llevarlo hasta el árbol de Navidad y desenvolverlo.

	Ahora esa era toda una jodida imagen mental ardiente.

	—Supongo que estaré en la lista de los mal portados este año.

	***

	¿Había algo peor que pasar una velada con un estado semierecto en una habitación con la mujer que era como una madre para ti y dos de tus hermanos mayores? Josh no podía pensar en una sola maldita cosa.

	Excepto quizás que casi había tenido un infarto cuando Katie había bajado por las escaleras en ese vestido y tener un boca a boca de Andy Miller. Eso hubiera sido peor, probablemente, pero estaba demasiado cerca para llamarlo así.

	No podía ver a Katie en ese vestido y no pensar en sexo. Simplemente no podía hacerlo. No había una ecuación matemática, resultado deportivo o cualquier otra maldita cosa en la que pudiera concentrarse para sacar su atención de cómo lucía ella. Y, como si eso no hubiera sido lo suficientemente malo, de alguna manera había terminado sentándose a su lado en la cena y ella olía tan sexy como se veía. Era una tortura. Tortura de Nochebuena frente a su familia, lo que era incluso peor.

	Al menos todos lo demás parecían estar teniendo un gran rato. La comida era buena, la música estaba sonando suavemente, y Rosie no se había quejado sobre nada. Al menos que algo dramático pasara con el postre o al abrir los regalos, él y Katie lo habían logrado.

	Estaba hablando con Ryan y Lauren cuando Mitch chocó contra él y le entregó una galleta.

	—Oh, oye, necesito encontrar a Paige. ¿Puedes llevarle esto a Katie? Me pidió que le diera una.

	—¿No puede conseguir su propia galleta?

	—No sé. Estaba haciendo algo y ya casi se acaban, así que me pidió que le llevara una. Solo dale la maldita galleta.

	En lugar de discutir, dado que lo que Mitch estaba diciendo en realidad no tenía sentido, Josh decidió entregarle la maldita galleta. Le tomó unos segundos encontrar a Katie, y luego otro minuto llegar a su lado.

	Le tendió la galleta.

	—Mitch me pidió que te trajera esta galleta.

	—¿Lo hizo? —Ella se veía tan confundida como él se sentía.

	—¡Oye, miren, Josh y Katie están bajo el muérdago! —gritó Nick—. ¡Beso!

	Ambos miraron hacia arriba al mismo tiempo y Josh notó que estaban, de hecho, parados debajo de una rama de muérdago. El lazo rojo atado al final de este, pegado al techo.

	Y él estaba parado debajo de este con Katie.

	—¿Muérdago? Es una reunión familiar. ¿Qué clase de enfermo sádico lunático cuelga un muérdago en una fiesta familiar?

	—Los muérdagos son una decoración tradicional —le dijo Rosie.

	—Yo decoré y no había ningún muérdago. Y no hay ninguna manera de que tú lo hayas colgado allá arriba. —Él atrapo la rápida mirada que ella le dio a Mitch, quien justo estaba sonriéndole como un idiota, y silenciosamente llamó a su hermano unas cuantas palabras bien escogidas. El idiota entrometido solo siguió sonriendo.

	—¡Beso! ¡Beso! ¡Beso! —cantó Nick, y todos se le unieron.

	—Pensé que íbamos a tomar el postre —gritó, esperando distraerlos con comida.

	—Después de que la beses —dijo el chico—. He estado esperando toda la noche para que dos personas que no sean familia estén bajo el muérdago al mismo tiempo.

	—Solías agradarme, niño.

	—Oye, yo no lo colgué. Solo estoy alentándolo. ¡Beso! ¡Beso! ¡Beso!

	Genial. Un muérdago forzado era justo lo que necesitaba. La cantinela se volvió más alta y más rápida hasta que se dio la vuelta y besó a Katie tan solo para cerrarles la boca.

	Su boca era suave y él sintió la rápida ráfaga de aire que tomó en sorpresa contra sus labios. Sabía como chocolate caliente con menta y… Navidad, y solo un estridente vitoreo elevándose a su alrededor evitó que deslizara la lengua entre sus labios y presionara por más. Quería mucho más.

	Todos aplaudieron como idiotas, y no se atrevió mirar a Katie cuando rompió el beso. En su lugar miró al hijo de Lauren.

	—¿Estás feliz ahora, niño?

	—Sí. ¡Hora de postre!

	Josh se dio cuenta que aún tenía una galleta en su mano y se la comió. Incluso si ella había pedido una, todo esto era un arreglo de su hermano claramente, así que se merecía la maldita cosa.

	Para el momento en que consiguieron disponer los postres en la mesa, con algunos en el mostrador porque estaban seriamente sobrepasados, todos parecieron haberse calmado. Josh deseó sentir lo mismo. Ahora que había besado a Katie, no estaba seguro que las cosas se relajasen en su cabeza en ningún momento cercano.

	Mientras todos agarraban platos y se reunían alrededor de la mesa, Josh permaneció en el mostrador y agarró un brownie. Drew, que también parecía estar evitando la multitud, tomó una cerveza de la nevera y se le unió.

	—Tremenda fiesta —dijo, destapando la lata.

	—Salió bastante bien. Rosie no ha encontrado nada de qué quejarse todavía.

	—Menuda sorpresa que Sean y su esposa no estén aquí.

	—Emma está embarazada y Sean tiene algunas supersticiones sobre conducir durante las vacaciones.

	Drew asintió.

	—Puedo entender esto. Nada apesta más que responder a una escena de accidente durante las Navidades.

	—Estoy seguro que tía Mary está asegurándose que consiga su legítima parte de pudín de higos.

	Drew tomó un sorbo de la cerveza, después frunció el ceño.

	—En todo caso, ¿qué demonios es pudín de higos?

	—Maldita sea si lo sé.

	—Pudín de chocolate podría subir al umbral y cantar por ello. Quizás incluso de tapioca, si es casero. ¿Pero higos?

	—Le preguntaría a Rose, pero tengo miedo de que lo haga y entonces tengamos que comérnoslo.

	—Estoy de acuerdo con esto. —Drew dejó su cerveza en el mostrador y alcanzó una galleta de azúcar—. ¿Has oído de Liz últimamente?

	—Hablé con ella durante unos minutos hoy más temprano, pero estaba en medio de algo. Sin embargo, Rose habló con ella hace unos pocos días. Le está yendo bien.

	—¿Regresó con ese tipo artista?

	Josh sacudió la cabeza.

	—No, eso está más que terminado. Rose dijo que no había averiguado realmente qué es lo siguiente que haría aún, pero que sonaba más feliz.

	—Eso está bien. Se lo merece.

	Algo en la forma en que Drew lo dijo sonaba como más que una conversación educada, pero antes de que pusiera excavar más profundo, oyó la risa de Katie y no pudo evitar girarse para mirarla.

	Su sonrisa. Su cabello. Los ojos. Ese vestido. Casi dolía respirar cuando la miraba, e imaginó que podía saborear sus labios aún. Quería besarla otra vez, preferentemente cuando la familia no estuviese rondando alrededor, canturreando como espectadores ante un espectáculo deportivo.

	Estaba de pie ante la mesa y Josh quiso dar un paso adelante y colocarse detrás de ella. Recorrer con sus manos ese tejido brillante, después debajo de él. Tumbarla sobre…

	¡Maldición! Tomó una respiración profunda, forzándose a regresar su mirada a Drew.

	—Tengo que revisar algo. Regresaré en unos pocos minutos.

	Escapó por la puerta trasera sin molestarse en agarrar un abrigo. Estaba jodidamente frío afuera en el porche. No era tan efectivo como una ducha fría, pero al menos el aire helado enfriaría un poco su piel.

	Estaba tan jodido.

	¿Cómo se suponía que iba a continuar como si nada hubiese pasado entre ellos? Quizás ella no lo había notado, pero él estaba teniendo problemas para permanecer entre los límites en cuanto a su relación se trataba. Y la última cosa que quería hacer era arruinar las cosas con ella.

	Tenía a sus hermanos. Y había un montón de tipos con los que podía contar como amigos, con unos pocos a los que llamaría buenos amigos. Pero Katie era su colega. Su compañera. Su mejor maldita amiga. Necesitaba que ella continuase siendo eso en su vida.

	No había un libro de reglas oficial del que supiese, pero estaba bastante seguro que un hombre no inclinaría a su mejor maldita amiga sobre la mesa de la cocina. Y ¿a quién se lo preguntaría? ¿Su mejor amiga? Oye, Katie, ¿sería de mal gusto querer convertirte en mi propio bufé de desayuno personal?

	Quizás era solo una extraña fase fruto de ver a sus hermanos enamorarse. Primero Mitch y Paige, después Ryan y Lauren. Quizás lo estaba atrapando, como una gripe, y todo lo que tenía que hacer era expulsarlo y los síntomas pasarían.

	Sin embargo, esperaba que fuese una peste de evolución rápida, porque no estaba seguro de cuánto más podría aguantar sin hacer algo realmente estúpido de lo que nunca pudiera retractarse.

	***

	Nada hacía a Rosie más feliz que el sonido de la familia riéndose por toda la posada. Allí había habido un período de sequía demasiado largo antes de que Josh se rompiese la pierna y los otros chicos volviesen a casa. El resentimiento que Josh había sentido hacia la posada y su familia lo había hecho más amargado, y había empezado a tomar más cerveza de lo que a ella le gustaba.

	Simplemente se había resignado al hecho de que iba a tener que interferir y llamar a Mitch, lo cual enfadaría tanto a Josh que podría ser que nunca la perdonase, cuando la fortuna intervino en forma de un árbol que necesitaba cortar las ramas. Para ahorrar dinero en un servicio de jardinería, Josh había subido una escalera con la caja de herramientas de la parte trasera de su camioneta y todo había terminado con él dirigiéndose en una ambulancia y un yeso.

	Ahora su casa estaba llena de amor y risas e, incluso si todos los chicos no habían logrado ir para la Nochebuena, esta era la mejor noche que Rose había tenido en mucho tiempo.

	—¿Esas son lágrimas, Rose? —Andy se deslizó a su lado sin que siquiera lo notase.

	—Lágrimas de felicidad. Definitivamente felices.

	—Pensé que quizás estabas triste porque estás bajo el muérdago y nadie te ha besado todavía.

	Ella alzó la vista y maldita sea si no lo estaba. Su piel de repente se sintió hormigueante y echó un vistazo alrededor, pero todos estaban absortos en su comida y conversaciones, y nadie estaba prestando ni la más ligera atención al hecho de que su cara estaba tan roja como un calcetín de Navidad.

	—Quiero que sepas —dijo Andy—, que me ha hecho un hombre muy feliz el hecho de que me hayas perdonado y me dieses la bienvenida aquí. Y me gustaría besarte.

	Buen Dios, no había sido besada por un hombre en catorce años. Y por nadie más que Earle durante décadas antes de eso. No estaba segura que siquiera recordara cómo se hacía, pero se encontró dejando caer su cara e inclinándose un poco más cerca.

	—Solo uno rápido —susurró—. Todos los chicos están en la habitación, ya sabes.

	Él rió entre dientes suavemente, y después sus labios encontraron los de ella y Rose apretó sus manos para evitar tocarlo. Justo cuando su cuerpo parecía decir, “oh, sí, recordamos esto”, se acabó. Suspiró, deseando haberse dejado llevar un poco más.

	—Quizás deberías dejar el muérdago allí arriba durante un poco más. —Él guiñó un ojo y ella rió tontamente como una colegiala embelesada—. Ahora, voy a conseguirme un pedazo de pastel de crema de plátano antes de que Lauren y Paige se lo coman todo.

	Eso estaba bien con Rose porque necesitaba unos minutos a solas para recomponerse. Andy Miller, de todas las personas. ¿Quién habría adivinado eso?

	Una vez que estuvo justamente confiada en que ya no parecía una chica que acababa de ser besada por un chico que la había apretado bajo el muérdago, Rose fue en busca de un postre. Algo de chocolate sería bueno. Chocolate, pegajoso y pecaminoso.

	Estaba sirviéndose una trufa de chocolate en un cuenco de papel cuando Katie le dio un empujoncito a su costado.

	—Te vi besando a Andy Miller bajo el muérdago.

	Un calor enojado subió por el cuello de Rose a medida que mentalmente se agitaba buscando algo que decir. ¿Estaba enfadada?

	—No lo besé. Él me besó a mí.

	—Espera a que Fran oiga esto.

	—¡Katherine Rose Davis, no te atrevas!

	Su hija tan solo sonrió con suficiencia y se alejó, sacándole la lengua por encima de su hombro.

	—¡Guau! —dijo Mitch, muy alto—. ¡Katie consiguió que la llamaran por su segundo nombre!

	—¿En Nochebuena? —Ryan sacudió su cabeza—. Maldito momento para acabar en la lista de mal portados.

	—Hablando de mal portados y listas bonita, tenemos que abrir los regalos para que Nick pueda ir donde su padre antes de que su hermanito y hermana se vayan a la cama —dijo Rose en un tono para que todo el mundo pudiese oír.

	Mientras esperaba, y alentaba, que el excitado ajetreo alrededor del árbol los distrajera de querer los detalles de la transgresión de Katie, lo cual era un alivio.

	No estaba segura de cómo se sentía sobre el hecho de que Andy quisiese besarla, pero sabía que sus sentimientos no estarían siendo más claros al conseguir la opinión de alguien más sobre el asunto. Esto era algo que iba a tener que resolver por sí misma.
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	Katie, actuando como la anfitriona oficial en lugar de Rose, estaba a cargo de pasar los regalos. Sin embargo, en su mayoría, estaba intentando no desmayarse.

	Josh la había besado. Andy había besado a su mamá. Toda esta cosa del muérdago estaba fuera de control y, si podía, patearía a Mitch en sus bolas por colgarlo. Él tuvo que haberlo hecho por su propia retorcida diversión, ya que Josh había hecho un buen punto acerca de colgar muérdago en una fiesta familiar.

	Había sucedido tan rápido, casi no recordaba saborearlo después. Solo una impresión fugaz. Todos habían estado vitoreando y luego su boca tocó la de ella, se cernió por apenas unos cuantos segundos, y entonces ya no estaba. Siempre había imaginado que el primer beso de ella y Josh, si es que alguna vez en realidad sucedía, sería un evento que sacudiría la tierra, partiría su alma, no una entretención gratuita de una fiesta.

	Pero siguió adelante con una sonrisa, se colocó su sombrero de ayudante de Santa que Josh pensó que era un artilugio muy lindo, y entregó los regalos. Ella, Josh y su madre intercambiarían los de ellos en la mañana, pero había suficientes bajo el árbol para pasar alrededor.

	Ser un elfo la mantuvo tan ocupada que solo pudo captar ciertas miradas de los regalos abiertos. Su madre tenía una bufanda tejida y un sombrero con los colores de Bruins para Nick, y Katie sabía que ella había tejido el de Andy y Drew, cada uno tenía un par de mitones de pescador. Mitch le dio a Josh una nueva hacha grande, lo cual hizo que ambos hombres se rieran. No compartieron con nadie más la broma, pero Katie sospechaba que su madre sabía por su sonrisa e hizo una nota mental para preguntarle después.

	También recolectó una pequeña pila para ella. Un arreglo para el árbol de un barbero realmente lindo de parte de Mitch y Paige que la hizo sonreír, pero, sorprendentemente, fue el regalo de Andy el que hizo que sus ojos se llenaran de lágrimas. Era una foto bastante vieja de su padre agrandada para que quedara en un marco de cinco por siete, obviamente tomada por Andy en uno de los viajes antes del debacle. Su papá estaba de pie junto a su motonieve en lo alto de una empinada colina congelada, con sus manos levantadas en victoria y una sonrisa en su rostro. Nunca había visto la foto, así que asumió que no tuvo la oportunidad de darle a su papá una copia antes de que su madre lo sacara de sus vidas.

	Era una foto tan feliz que las lágrimas sólo nublaron su visión por unos cuantos minutos antes de caer, y entonces lo abrazó en un impulso.

	—Gracias.

	—Feliz Navidad, Katie.

	Colocó la foto en el mantel cerca de la foto de los padres de Josh para mantenerla segura, se limpió los ojos y regresó a ser un elfo.

	Cuando le entregó a Paige una gran caja, todos detuvieron lo que estaban haciendo para verla abrir su regalo. Todos sabían que Mitch lo había hecho él mismo, pero nadie sabía lo que era. Cuando ella le preguntó antes por qué él no se lo estaba entregando en la mañana de Navidad, le dijo a Katie que quería que ella lo abriera rodeada de su familia.

	Por supuesto, Paige se tomó su tiempo al abrirlo. Quitando la cinta adhesiva con su uña. Lentamente y con mucho cuidado doblando el papel de envoltura. Levantando la tapa de la caja como si tuviera miedo de lo que sea que estuviera adentro pudiera saltar hacia ella. Sin embargo, eso Katie podía entenderlo. Estos eran los Kowalski, después de todo.

	Luego, después de eso, Paige rompió en lágrimas antes de sacar lo que sea que estaba en la caja para que todos pudieran verlo.

	—¿Qué es? —preguntó Lauren, estirándose para ver.

	Mitch, quien se veía sorprendido al principio por el arranque emocional de su esposa se acercó rápidamente a confortarla, levantó el regalo de la caja. Era un letrero, del tipo que se montaba en un poste fuera de casa o se colgaba en una puerta delantera. Mitch había usado un enrutador para cortar las letras, y luego había pintado el resto en colores que combinaban con su casa.

	En grandes letras, decía Bienvenido a Nuestro Hogar. Y luego, en pequeñas letras al fondo: Los kowalski, Est. 2012.

	Josh tuvo que ir por una caja de pañuelos porque no había mujer con los ojos secos en la casa. Incluso Katie se puso un poco llorosa. Paige había pasado su vida entera buscando un sentido de hogar, familia y comunidad. Ciertamente, ahora tenía uno.

	—Demasiadas lágrimas en Nochebuena —gruñó Ryan—. Propongo que el próximo año tengamos una regla para un regalo broma.

	Tomó al menos media hora para limpiar el papel de envoltura por todas partes, pero a Katie no le importó. Sus Navidades habían sido mucho más pequeñas en el pasado, y estaba agradecida de tener más de las personas que consideraba su familia a su alrededor, sin importar el desorden extra.

	—Me enteré el otro día —dijo Josh cuando vino a tomar la bolsa de basura llena de sus manos—, que el trabajo de Max tiene que ver con enviar cajas más seguido que una persona ordinaria. Y Miranda piensa que soy adorable.

	Miranda había trabajado en la oficina postal durante tanto tiempo como Katie podía recordar. Quizás tanto como cualquiera en Whitford pudiera recordar.

	—Miranda también tiene noventa años. Y era sin artimañas.

	—No, la condición era que no hubiera artimañas femeninas. Ese no es un problema para mí.

	Ella se rió.

	—Entonces, adelante. Seduce a Miranda para que te deje curiosear en uno de los paquetes de Max. Solo hazme un favor y asegúrate que sea capturado en la cámara de seguridad. Le daré un adelanto a Drew y, como jefe de policía, puede pedir una copia. Apuesto que postear eso en la página de Facebook de la posada incrementaría los negocios con la población mayor.

	—Quizás puedo conseguirte un trabajo alterno lavando camionetas para nuestros huéspedes después de que ellos vean el buen trabajo que haces con la mía.

	—Oigan, ustedes dos —llamó Rosie—. Ryan, Lauren y Nick se están alistando para marcharse. Vengan a despedirse.

	Pero Josh tenía un último comentario antes de partir. Miró a Katie, sin esforzarse para ocultar el calor en sus ojos.

	—Es bueno que Max no puede verte en ese vestido. No hay ningún hombre vivo que pueda negarte algo esta noche.

	—¿En serio?

	Su sonrisa fue lenta y candente.

	—En serio.

	***

	Josh estaba teniendo toda una jodida discusión consigo mismo. Todos se habían ido a casa, Rose se había ido a la cama, y él educadamente debería ayudar a Katie a limpiar antes de hacer lo mismo.

	O podía no tan educadamente empujarla contra la pared, besarla hasta que sus piernas cedieran y luego tomarla justo allí en el suelo con ese vestido matador alrededor de sus caderas.

	Casi se podía imaginar versiones de caricatura de sí mismo, el bueno y no tan bueno, en cada uno de sus hombros.

	“Ella es tu amiga y no deberías jugar con eso”, le diría el bueno, mientras el no tan bueno lo contrariaría: “Mira esas piernas y piensa cómo se sentirían envueltas alrededor de ti mientras ella ruega por más…”

	El Josh real se estaba sintiendo menos educado con cada minuto que pasaba.

	—Me alegra que esto haya terminado —dijo Katie, atrayendo su atención lejos de su debate interno y de regreso a su cuerpo en ese vestido. Era una cosa buena que su ropa regular no mostrara tanto como eso, o se pasaría cada juego de fútbol babeando en un estupor—. Pero creo que todos se divirtieron.

	—Lo hicimos bien —acordó él—. Oye, déjame ayudarte con eso.

	Ella estaba intentando mover medio pastel de chocolate de su elegante plato en el que estaba servido a un contenedor de pastel plástico y estaba por terminar en el suelo. Cuando él se movió más cerca de ella para que él pudiera deslizar una espátula en uno de los lados del pastel mientras ella hacía lo mismo en el otro lado, pudo oler su champú y jabón. Él sabía que era Vainilla Francesa, porque ella dejaba sus cosas de la ducha en el estante en el baño, pero no olían tan bien en la botella como lo hacían en ella.

	Nunca había sido un tipo de vainilla, pero justo allí no quería nada más que lamer cada centímetro de ella.

	—¿Estás prestando atención?

	Se dio cuenta que ella estaba esperando a que levante el pastel, así que asintió. Lograron meterlo en el contenedor sin arruinar tanto el glaseado, pero luego tuvo que sufrir mientras la observaba reírse y succionar el glaseado de chocolate de su dedo.

	Josh podía imaginarse la versión de caricatura buena de sí mismo arrojando sus manos al aire en señal de redención y saltando de su hombro a la perdición.

	Katie miró a la comida y los platos con los que aún había que lidiar.

	—Debería cambiarme antes de que derrame algo en mi vestido.

	—No.

	No estaba sorprendido cuando ella lo miró como si hubiera perdido la cabeza. Lo había hecho. Esa era la única explicación por la que había conocido a esa mujer toda su vida, pero ahora, de repente, se iba a morir si no lo tocaba. De locos.

	—¿No qué? ¿Cambiarme el vestido?

	—Me gusta ese vestido. Mucho.

	El rostro de ella se sonrojó y su cuerpo se calentó en respuesta.

	—A mí también. Por lo cual no quiero tener manchas de arándanos sobre él.

	Él tragó duro.

	—El vestido hace que quiera cruzar la línea.

	—¿Qué línea?

	—La línea entre amigos y te tome aquí en el suelo de la cocina ahora mismo. —La miró al rostro intensamente, esperando sorpresa. Quizás furia o risa. No había forma de predecir cómo respondería y eso lo asustaba terriblemente.

	Ya que estaba viendo con atención, notó la llama de calor, y la sonrisa, cuando vinieron, no era de burla sino una de invitación.

	—¿Esto se ve como un vestido de sexo-en-el-piso para ti?

	—Ese se ve como el tipo de vestido que demanda champaña y sábanas de seda, pero no tengo ninguna de esas cosas.

	Ella tomó un paso más cerca de él.

	—No soy realmente una chica de champaña y sábanas de seda, así que no dejes que te engañe. Bajo este vestido, aún soy yo.

	—Me gustaría descubrir qué hay debajo del vestido por mí mismo.

	Cuando extendió su mano y ella la tomó, entrelazando sus dedos con los suyos, una parte de él fue consciente de que estaba cruzando esa línea y que nunca podría volver atrás.

	Tirando suavemente de su mano, Josh acercó a Katie y usó su mano libre para cubrirle la nuca. La sintió suspirar contra sus labios mientras presionaba su boca en la suya. Esta vez, fue minucioso, barriendo su lengua sobre la suya a medida que reclamaba el beso que había deseado bajo el muérdago y no pudo tener. Probó el chocolate en sus labios y la sintió temblar bajo su toque.

	—He querido hacer eso desde esa noche en la cocina —confesó, soltando su mano para poder acariciar su espalda.

	—Pero en lugar de besarme, me dijiste que me pusiera ropa y me acostara. Interesante técnica.

	—Entré en pánico.

	Ella inclinó su cabeza hacia atrás y cerró el pequeño espacio que quedaba entre ellos de modo que sus tetas rozaron su pecho.

	—¿Soy tan espantosa?

	—Terrorífica. Me espanté totalmente, en realidad. No tenía idea de qué hacer.

	—Puedo enseñarte —dijo, sus labios curvados en una sonrisa. No una vieja sonrisa amistosa común, sino una sonrisa traviesa que hizo que su cuerpo se tense en respuesta.

	Ella tomó su mano y lo llevó a la sala de estar. Por un segundo pensó que lo estaba llevando arriba y casi se rehusó, pero caminó hacia el árbol de Navidad. Todavía estaba enchufado, las luces parpadeaban en la sala por otra parte tenue.

	—Acuéstate —susurró ella.

	No estaba seguro exactamente de qué estaba tramando, pero él no había estado bromeando cuando le había dicho antes que ningún hombre podía negarle algo con ese vestido. Estirándose en el suelo con su cabeza casi debajo del árbol, esperó.

	***

	Katie se arrodilló junto al regalo de Navidad que se estaba dando, su corazón martillando en su pecho. Ahora no había vuelta atrás, aunque quisiera. Y definitivamente no quería.

	Uno por uno, desabrochó lentamente cada uno de los botones de su camisa. Sus ojos nunca dejaron su rostro y ella sintió el calor de su mirada.

	—Me estás matando, Katie.

	Oh, ella podía hacerlo mejor que eso. Arrojó su pierna sobre la de él, de modo que cuando se reclinara estaba a horcajadas sobre sus muslos, antes de deshacer el siguiente botón.

	—Te estoy desenvolviendo.

	Tuvo que sacar la camisa de sus jeans para alcanzar los últimos dos botones, y luego separó la tela. Él contuvo un suspiro cuando ella pasó sus manos sobre su pecho y bajo los tensos músculos de su estómago.

	—¿Cuándo me toca desenvolverte? —le preguntó en una voz baja y ronca.

	—Estamos turnándonos. Sigue siendo mi turno. —Su voz apenas superaba un susurro porque no parecía capaz de apagar la consciencia de que estaban en la sala de estar. Todo lo que podía hacer era mantenerlo en silencio y esperar que su madre no eligiera esta noche para volver a levantarse de la cama y, por primera vez, evitase la tabla chillona en lo alto de las escaleras.

	Cuando hubo satisfecho su ansia de tocar su torso, abrió el botón de sus jeans. Los músculos de su estómago se tensaron y contrajeron mientras lentamente, cuidadosamente, bajó la cremallera.

	—Debo haber sido una muy buena chica este año —dijo, inclinándose hacia delante para besar su camino desde su manzana de Adán hasta su ombligo.

	Sus manos se cerraron en su cabello.

	—Ahora definitivamente estás en la lista de los mal portados.

	Katie tiró de sus jeans, trabajando sobre la dura longitud de su erección y sus caderas. Tuvo que bajar de sus muslos para agarrar el dobladillo y sacarlos hasta el final, junto con sus calcetines, y entonces corrió sus manos de nuevo arriba por sus piernas.

	Pero cuando se acercó a la cintura de su bóxer, él atrapó sus manos y, después de estirarla sobre él, rodó de modo que ella quedó atrapada bajo su cuerpo.

	—Ahora es mi turno.

	Ella se estremeció cuando él deslizó su mano a lo largo de su muslo y bajo el dobladillo del vestido, tragándose un gemido. Había estado esperando años para que la toque así y tenía la intención de saborear cada segundo de ello.

	—Me gusta este vestido en ti. —Se levantó de encima de ella para así poder reunir la tela en sus manos—. Pero creo que me gustará aún más hecho un ovillo en el suelo.

	Katie levantó sus caderas y luego se sentó de modo que él pudiera quitarle el vestido y arrojarlo a un lado. Él le hizo bajar su espalda al suelo, su mirada recorriendo cada centímetro de su cuerpo.

	—Pensé que me encantaba el vestido, pero realmente me encanta este sujetador —dijo.

	—Tengo que hacer una confesión. Es de Hailey.

	—Dile que lo perdiste. No lo devolverás.

	Maldición, claro que no lo haría. No cuando obtuvo al menos un crédito parcial por conseguir un Josh casi desnudo bajo el árbol de Navidad.

	Él inclinó su cabeza y su boca trazó el mismo sendero que había seguido la de ella, desde la base de su garganta hasta la cintura elástica de sus bragas. Luego se estiró y bajó su cuerpo hacia el de ella. El delicioso peso de él envió una ráfaga de calor a través de ella y pasó sus manos por la espalda de él. Los músculos se contrajeron bajo su toque a medida que acariciaba la amplia extensión de carne.

	Esta vez cuando él la besó, era exigente y ella enterró sus manos en su cabello para que así no pudiera detenerse. Su aliento se mezcló y su lengua bailó sobre la suya hasta que su consciencia se centró alrededor de su boca. Ella levantó sus caderas, frotándose contra la longitud de su erección a través del algodón y su cuerpo se sacudió mientras su aliento siseaba contra sus labios.

	Josh deslizó sus manos bajo su espalda y ella sintió el broche del sujetador ceder. Segundos después, él empujó los tirantes negros por sus brazos y envolvió su boca sobre su pezón. Ella arqueó la espalda, mordiéndose el labio para no hacer ningún sonido. Él chupó más fuerte y ella clavó sus uñas en sus hombros.

	Sus caderas presionaron sobre las suyas, sosteniéndola firme contra el suelo mientras él volvía su atención a su otro pecho. Ella gimió, incapaz de detener el sonido, y finalmente, le quitó su ropa interior y la arrojó sobre el vestido. Agarró sus jeans y sacó un condón del bolsillo antes de sacar su bóxer.

	Se quedó sin respiración cuando él se arrodilló sobre ella, su mirada ardiente en las luces parpadeantes a medida que estiraba el condón.

	Cuando se movió entre sus piernas entreabiertas, Katie se sorprendió conteniendo la respiración y se obligó a respirar.

	—Ya no puedo esperar —dijo él—. Ya he esperado demasiado.

	¿Él había esperado demasiado? Casi se echó a reír. Había esperado toda una semana y media. Pero entonces él alcanzó entre sus cuerpos y se guio dentro de ella y todo dejó su mente excepto esa sensación deliciosa. Levantó sus caderas mientras él profundizaba, retirándose ligeramente, y luego empujando un poco más. Era insoportable y apoyó sus manos en las caderas de él, tratando de llevarlo más profundo.

	Pero Josh se negó a ser apresurado. Con pequeños y provocativos movimientos, lentamente la llenó completamente, y luego se detuvo. La miró, sus ojos llenos de calor y ternura, y ella levantó su cabeza para besarlo. Envolvió sus brazos alrededor de su cuello y gimió contra sus labios cuando él comenzó a moverse de nuevo.

	Con cada balanceo, la empujaba más cerca del abismo, y ella metió sus manos detrás de sus rodillas, levantando sus piernas. La llenó más profundo y más rápido, hasta que su espalda se arqueó y mordió su mano para evitar gritar.

	Josh gimió contra su cuello y su cuerpo se sacudió cuando acabó, empujando una y otra vez a través del orgasmo.

	Katie se aferró a él hasta que pasaron los temblores, acariciando su cabello mientras su aliento venía en calientes bocanadas rápidas contra su mejilla.

	—Feliz Navidad —susurró, y ella tuvo que ahogar una carcajada—. Es mejor que el carbón en mi calcetín.

	—Feliz Navidad. —Ciertamente era una de las fiestas más felices que ella había tenido.

	Permanecieron allí unos minutos más, desnudos en el colorido resplandor de las luces, pero ella apenas había cerrado sus ojos cuando Josh se alejó. Probablemente era algo bueno. Si se quedaban dormidos, su madre habría sufrido la sorpresa por la mañana.

	Oyó el crujido de la envoltura del condón desechado, y unos segundos más tarde su cremallera. Cuando abrió los ojos, Josh se había ido. Agarró el vestido y lo pasó por encima de su cabeza sólo para tener algo puesto, dejando las prendas interiores en el piso con la camisa y los calcetines de Josh.

	Cuando entró en la cocina, él estaba bebiendo lo que quedaba de un vaso con agua y sonrió cuando la vio.

	—No terminamos de limpiar la cocina.

	—Salvamos el pastel de chocolate. —Escaneó la encimera y se encogió de hombros—. No hay nada más para poner en la nevera y los platos sucios aguantarán hasta mañana.

	—Entonces, voy a dar una vuelta y cerrar. Es hora de ir a la cama.

	Ella asintió, pero dudó porque no estaba segura si debía irse simplemente o qué. Él resolvió el dilema al cruzar la cocina hasta ella. Su beso fue dulce, especialmente dado que tomó sus manos entre las suyas.

	—Eso fue increíble, Katie. Ojalá pudiera llevarte a la cama y hacerlo de nuevo.

	Pero su cama estaba justo al otro lado del pasillo de la cama de su madre, lo cual era incómodo.

	—Fue increíble. Te veré en la mañana.

	Katie agarró su ropa interior y subió las escaleras, evitando cuidadosamente todos los puntos chirriantes. Ser atrapada en el pasillo con su sujetador y bragas en la mano no sería fácil de explicar.

	Cuando cerró la puerta de su dormitorio detrás de ella, Kate apoyó su cabeza contra la madera y lanzó un feliz suspiro de satisfacción total. Había sido una condenada fiesta de Nochebuena.
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	A pesar de la falta de una noche de sueño completo, Josh despertó en un humor muy contento, alegre. Despertar solo después del sexo más increíble de su vida no era lo ideal, pero la noche anterior había sido, de hecho, la fiesta de Nochebuena más estupenda de su vida.

	Y, Jesús, cuando pensó en todos los años que había desperdiciado teniendo relaciones sexuales con mujeres que no eran Katie, podía llorar.

	Sus ojos se abrieron cuando miró el reloj, y echó atrás las sábanas. No podía recordar la última vez que había dormido hasta las ocho, pero se sentía bastante bien. O tal vez era el sexo. De cualquier manera, estaba silbando villancicos cuando tomó una ducha rápida y se puso algo de ropa.

	Ahora todo lo que necesitaba era café. Bajó las escaleras y encontró a Rosie y Katie sentadas en el sofá, ambas acunando tazas de café. Hubo un momento incómodo cuando sintió que debía decir algo más que un “buenos días” a Katie y no podía con Rose sentada a su lado, así que les deseó una feliz Navidad y siguió en dirección a la cafetera.

	—¿Han estado despiertas durante mucho tiempo? —preguntó una vez que se sentó en el sillón con un poco de café en su organismo y una taza llena en la mesa.

	—Estoy levantada desde las seis, como de costumbre —dijo Rosie—. Pero Katie se levantó justo antes que tú lo hicieras. Dormilones en la mañana de Navidad.

	Josh miró el árbol titilante en lugar de Katie, porque temía que si la miraba, podría reírse. Podría parecer como si hubieran dormido con alguien que no conocían cuándo se habían ido a la cama.

	Rose jugó al elfo esta mañana, ya que ella no estaba todavía succionando la cafeína en un intento desesperado por despertar. Le dio a Josh su regalo y luego le entregó el suyo a Katie, incluso aunque ella hiciera una mueca cuando tuvo que dejar el café.

	Ella le había tejido a Josh un par de sus guantes favoritos. Estaban cortados en la punta de los dedos, pero tenían una solapa que se doblaba. Sus manos podían estar tibias, pero también podía voltear la solapa si estaba trabajando en algo que requiriese de algunas habilidades motoras finas. Se levantó para besar su mejilla, deteniéndose para admirar el suéter de lana con cremallera que había hecho para Katie, y luego le entregó a Rosie sus regalos.

	Katie le había conseguido una olla de cocción lenta, que él deseó haber pensado. Había estado quejándose tanto tiempo que la suya ya no cocinaba de manera uniforme, que podría haber empezado a captar sus indirectas. La oportunidad del regalo perfecto perdida. Él, por supuesto, le dio un certificado de regalo a la tienda de hilos, este año escondido en el fondo de una caja de nuevas zapatillas.

	Eso dejó dos regalos debajo del árbol, y Katie estaba sonriendo cuando ella le entregó uno de extraña forma. Quiso arrojarla sobre su regazo y darle un beso muy profundo de mañana de Navidad, pero tuvo que conformarse con rozar los dedos a lo largo de ella mientras tomaba su regalo.

	Era un cubo de cinco galones, completo con una esponja, una botella de lavado de autos, un paño de gamuza y una tina de cera.

	—Eres demasiado, Davis —dijo cuando dejó de reír.

	—Mira debajo de la esponja.

	Buscó en el fondo del cubo y encontró una pequeña caja envuelta. Después de arrancar el papel, abrió la tapa. Era un pequeño globo de nieve con una fotografía dentro de Katie y él.

	Había sido tomada el diecinueve de enero de 2002. Fue poco antes de que su papá falleciera, y Josh y Katie habían trabajado arduamente para obtener boletos para el último juego que los Patriotas jugarían en el Estadio Foxboro. Era el único juego que habían visto en persona. Había estado frío y nevado, pero fue una noche histórica y los Patriotas vencieron a los Raiders por tres puntos. Katie había hecho que un compañero fanático unas filas más arriba tome una foto de los dos con el campo cubierto de nieve como telón de fondo, y la emoción así como la felicidad de la noche los iluminaba a ambos.

	Cuando la sacudió, la nieve cayó delante de ellos, casi como si estuviera convirtiendo la fotografía en un recuerdo vivo.

	—Fue uno de los mejores días de mi vida —dijo suavemente, sacudiéndola de nuevo.

	—También para mí.

	—Ahora tienes que abrir el mío —le dijo. Luego sonrió a Rosie—. Las cosas se pondrán extrañas.

	Katie le dirigió una mirada interrogante, pero él se encogió de hombros y le hizo un gesto para que la abra. Dentro de la caja había una enorme esponja, especialmente hecha en un tamaño jumbo para lavar camionetas, según la etiqueta. Ella se echó a reír.

	El segundo elemento de la caja estaba envuelto, tal como había estado el globo de nieve. Arrancó el papel y no se sorprendió cuando su boca se abrió de sorpresa.

	—No puedes estar hablando en serio —dijo.

	—¿Qué es? —preguntó Rosie impacientemente.

	Sacó una placa de la caja y la levantó para que su mamá la viera. Había sido diseñado para conmemorar el último partido en el estadio Foxboro, con una foto del campo nevado y una placa más pequeña con los detalles de los juegos. La mitad inferior tenía una foto del brillante y nuevo campo del estadio Gillette, así como los detalles pertinentes de ese juego de septiembre de 2002. También una victoria para los Patriotas, y sobre los Steelers, que era incluso mejor. La placa estaba complementada con tarjetas informativas de Tom Brady y Tedy Bruschi montadas bajo protectores de plástico.

	—Tienes razón —dijo Rosie—. Esto es un poco raro.

	—Estaba recordando ese día y lo increíble que fue mientras estaba de compras, y cuando vi esa placa, me pareció el regalo perfecto.

	—Lo es —susurró Katie—. El regalo absolutamente perfecto.

	Sus ojos se encontraron y él pudo ver que ella quería abrazarlo y darle las gracias, pero se estaba conteniendo. Él le guiñó el ojo y le dio una sonrisa, porque se podían agradecer más tarde, cuando tuvieran más privacidad.

	—¿Qué pasa con el lavado de autos? —preguntó Rosie.

	—¿Por qué fue tan divertido que Mitch le diera a Josh un hacha? —respondió Katie, y las mujeres quedaron en un punto muerto.

	Josh se sintió tentado a explicar el hacha, pero Rosie podría encontrar extraño que él compartiera tan libremente la historia de sacar su frustración sexual al cortar madera con la mujer que era la causa inicial de su frustración sexual. Tendría que decírselo más tarde, una vez más, cuando tuvieran algo de intimidad.

	—Voy a traer los muffins aquí para que podamos saborearlos.

	Rose entró en la cocina y, en cuanto se perdió de vista, Josh y Katie se encontraron en medio de la sala. La besó durante todo el tiempo que pensó que podía salirse con la suya, y luego apoyó su frente contra la de ella.

	—Gracias por el globo de nieve.

	—Gracias por la placa —dijo con voz suave—. Supongo que los dos atesoramos el recuerdo de ese día.

	—Siempre.

	Cuando Rosie regresó a la sala de estar, llevando una cesta de muffins calientes, ambos estaban de nuevo en sus asientos. Josh sonrió y tomó un sorbo de su café.

	La mejor Navidad de todas.

	***

	—Asombroso. —Katie lamió el azúcar de los dedos y volvió a meterlos en la caja.

	—¿El sexo o las donas? —preguntó Hailey.

	Estaban sentadas en el sofá de Hailey con los pies sobre su nueva mesa de café y una caja abierta de donas glaseadas entre ellas. Era algo como una tradición para el día después de Navidad. No estaban seguras cómo se hacía en Inglaterra, pero siempre tenían una caja de algo delicioso el día después de Navidad.

	—El sexo —aclaró Katie—. Pero las donas también están increíbles.

	—No puedo creer que no me llamaste inmediatamente.

	—Quería hacerlo, pero era casi como la una de la mañana de Navidad, pensé que debía esperar. Además, me quedé dormida.

	Hailey suspiró y dio a la dona en su mano una mirada triste.

	—No creo que estas sean asombrosas. No son malas, pero creo que tienes ese molesto y feliz resplandor que te da el buen sexo. Todo es asombroso después de un orgasmo o dos.

	—Eso explica el café. Usualmente no es tan bueno como el que mamá hace, pero estaba realmente bueno esta mañana.

	—Creo que te odio un poco ahora mismo.

	—Toma otro mordisco de tu dona.

	Lo hizo, y luego terminó lo que quedaba.

	—Entonces, ¿ahora qué?

	—No más donas. Estoy satisfecha.

	—Con Josh. ¿Dónde dormiste anoche?

	—En mi cama. —Katie se detuvo, y luego rió—. Después de escaparnos al granero por un rato.

	—¿El granero? ¿No está un poco frío para el sexo en el granero?

	—Está climatizado. A los huéspedes les gusta, supongo. Almacenamiento climatizado para sus motonieves.

	—Las camas son más cómodas, sin importar lo caliente que sea el granero.

	—No cuando ambas camas están dentro del alcance de mi madre.

	—Hay toneladas de habitaciones en esa casa. Haz el tour del sexo.

	—Ya arreglamos las habitaciones de huéspedes para las personas que vienen el viernes. Si tenemos sexo en una de las camas, tendremos que cambiar todas las sábanas otra vez. Es más fácil escabullirnos al granero.

	—Entonces dime, además de ser asombroso, ¿el sexo también detuvo la incomodidad?

	Katie pensó sobre eso.

	—En su mayoría. Estamos bien con el otro, creo, pero es un poco extraño estar alrededor de mamá.

	—¿Es realmente un gran acontecimiento si los descubre?

	—No creo. Podría incluso estar feliz por eso. Pero creo que Josh necesita algo de tiempo para ajustarse a nosotros antes de tener que lidiar con su relación con mi madre cambiando. Es mucho.

	—Probablemente tienes razón. —Hailey cubrió sus ojos y gruñó—. Llévate las donas, Katie. Necesitan estar fuera de mi alcance.

	Ella tomó la caja y la puso al final de la mesa, lejos del alcance de Hailey.

	—No sé cómo puedes incluso pensar en comer otra dona.

	—Porque has tenido sexo asombroso dos noches seguidas. Yo no. Ni una noche de sexo mediocre. Y no, no menciones a Max Crawford.

	—No iba a hacerlo. —En realidad, lo iba a hacer, pero Hailey no necesitaba saber eso.

	—Necesito sal después de todo ese dulce. Papas fritas. Necesito papas fritas.

	Katie inclinó su cabeza contra el sillón y cerró sus ojos. No había tenido suficiente sueño las dos pasadas noches, no que estuviera quejándose. Definitivamente no se quejaría con Hailey.

	Todavía hacia volar su mente que ella y Josh no sólo habían logrado convertirse en una casi pareja, sino también que habían resultado ser deliciosamente compatibles en la cama. O en el suelo, y en el granero, según fuera el caso.

	Pero, en su mente, seguirían siendo una casi pareja hasta que todos supieran que estaban juntos. Ayer por la mañana, había esperado con su mamá en el sofá y, cuando Josh se levantó, se dio cuenta de sus señales. Era muy claro que no quería que Rose supiera que su relación había tomado un giro hacia lo íntimo.

	—Apuesto a que los huéspedes en la posada, realmente harán una mierda de ustedes escondidos en los armarios —dijo Hailey, sentándose en el sillón con una bolsa abierta de papas. Se la ofreció a Katie, pero ella negó con la cabeza. No sabía cómo su amiga podía comer otro bocado.

	—Lo sé. Mañana tenemos que conducir a Brookline y regresar para ayudar a Ryan y Lauren con la última mudanza de su casa. Luego al día siguiente, llegan los huéspedes. Podríamos tener que escabullirnos a mi apartamento, lo cual no sería divertido ya que tengo la calefacción a menos de diez mientras estoy en la posada. Para el momento en que la caldera antigua caliente de nuevo, habríamos terminado. O podría dejar que él me caliente, supongo.

	—Creo que ahora eres demasiado salaz para mí —dijo Hailey—. No estoy segura de poder ser tu amiga.

	Katie se echó a reír y le arrebató la bolsa. Tal vez unas cuantas papas no le harían daño.

	***

	Rose estaba acurrucada en el sofá, sintiéndose tan contenta como no se había sentido en mucho tiempo. Las luces del árbol de Navidad parpadeaban, el fuego crepitaba y el brazo de Andy estaba caliente y apretado alrededor de su hombro.

	—Sé que dijiste que Katie fue a casa de Hailey, pero ¿dónde está Josh?

	Esa era otra razón de su profundo sentido de satisfacción.

	—Está tomando una siesta.

	Rose estaba bastante segura de saber por qué Josh no dormía lo suficiente por la noche. Era evidente por la forma en la que él y Katie se habían estado mirando desde ayer por la mañana. El aire entre ellos se sentía diferente. Y, en su mente, el hecho de que ambos escogieran regalos para el otro que honraba uno de los días más felices que habían compartido juntos era un signo de que estaban destinados a estar juntos.

	—Puede que hayas notado que no te traje un regalo de Nochebuena —dijo Andy.

	Lo había notado, aunque había tratado de no sentirse decepcionada por ello.

	—No esperaba un regalo. Sólo tu compañía.

	—Lo tenía en el bolsillo, pero quería dártelo así. Cuando sólo estuviéramos nosotros. —Sacó una caja pequeña y plana de debajo de un cojín, donde podría haberla escondido más temprano—. Feliz Navidad, Rose.

	Sus manos temblaron un poco mientras desenvolvía el papel. Eso la avergonzó un poco, pero estaba ansiosa por lo que encontraría, algo que él no había querido perder en el caos de toda la familia.

	Levantó la tapa de la caja y se quedó sin aliento.

	—Es… oh, buen Señor, voy a llorar.

	Andy acercó su brazo libre para sacar la pulsera de la caja y sujetarla en su muñeca. Con las lágrimas corriendo sin control en sus mejillas, tocó cada figura de plata, una por una. Un par de tijeras por Katie. Una bolita en una cadena por Mitch. Suponía que estaba destinado a representar la vieja broma de “bola y cadena”, pero parecía una bola de demolición en miniatura. Un martillo por Ryan. Una bota de combate por Sean, que había servido en el ejército. Una taza de café por Liz, y un trineo nieve diminuto para Josh.

	Era una elección perfecta para él, pensó. Casi esperaba una casita, pero la casa no representaba a Josh. Ya que, sin importar a dónde fuera, siempre amaría deslizarse.

	—Mitch casi me saca más canas —dijo Andy—. No hacen figuras de explosivos para las pulseras, no pude encontrarlas.

	—Es perfecto —susurró—. Tan absolutamente perfecto.

	Cuando deslizó el dedo por debajo de su barbilla para inclinarla hacia arriba, no se resistió. El beso fue suave y dulce, y tan perfecto para ella como la pulsera.

	—Feliz Navidad, Andy.

	Levantó el brazo y volvió a acurrucarse contra su pecho. Era una manera muy agradable de pasar el día después de Navidad.

	—Entonces, ¿cuándo vas a dejar que Josh y Katie sepan que no tienen que escabullirse por ahí como unos adolescentes?

	Ella rió.

	—Cuando deje de disfrutar viéndolos hacerlo.

	—¿De verdad crees que ella podrá mantenerlo aquí?

	—Espero que sí. —Era una pregunta seria, y se llevó un poco del brillo de su estado de ánimo—. Paige planteó la posibilidad de que Josh podría irse y convencer a Katie de irse con él. Eso me preocupa.

	—No creo que ella se vaya de aquí. No creo que te deje.

	—La gente hace cosas inesperadas todo el tiempo. Mírame, por ejemplo. Ve de puerta en puerta y pregunta cuántas personas en Whitford te creerían si dijeras que Rosie Davis besó a Andy Miller frente a su árbol de Navidad.

	Su risa retumbó contra su rostro que descansaba en su pecho.

	—Ni siquiera yo puedo creerlo.

	—Lo que encuentro difícil de creer es que Josh en realidad se vaya.

	—Creo que él se irá, pero creo que regresará por sí mismo. —Besó su coronilla—. Las personas tienen la tendencia a encontrar su camino de vuelta a lo que estaba destinado a suceder.
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	Cuando Josh accedió a levantarse al apuntar el amanecer y conducir hasta Brookline, no había sabido que pasaría la mitad de la noche anterior en el granero con Katie. No quería levantarse y ciertamente no quería conducir de cuatro y media a cinco horas (sólo la ida) para jugar al hombre de las mudanzas.

	Una cosa positiva es que, Katie lo acompañaría durante el viaje. Definitivamente ella le había hecho compañía la noche pasada, y tenía los músculos doloridos para demostrarlo. Sin embargo, era una clase buena de dolor, no la clase de dolor y sufrimiento que tendría después de hoy. Cuatro horas y media en una camioneta, unas pocas horas levantando cosas pesadas, y después otras cuatro horas y media en la camioneta, era duro para el cuerpo.

	Se recargaron con café, agarraron algunos muffins de la cesta y se pusieron en marcha. Cuando llegaron a casa de Lauren, Ryan estaba justo bajando y asegurando la puerta trasera de la caja de la furgoneta alquilada.

	Estrechó la mano de Josh y después abrazó a Katie.

	—Chicos, agradezco que me echen una mano. Estaré tan contento de dejar esto atrás. Lauren también lo hará, aunque hoy está un poco emocional.

	—¿Dónde está Mitch? —preguntó Katie mientras esperaba por Lauren para hacer una última ronda por los gabinetes y armarios, asegurándose que la casa estaba realmente vacía. Katie entraría y ayudaría, pero tenía la impresión de que realmente esto era más bien una revisión en despedida.

	—Está enfermo, creo. Dijo que no podía conducir hasta aquí, ni hablar a Massachusetts.

	—Seguro que sí —masculló Josh. Era curioso cómo algunos gérmenes tenían el modo de atacar cuando se trataba de descargar un camión de mudanzas. Era el mismo principio que cuando eran niños y Sean siempre parecía estar enfermo del estómago cuando era el momento de lavar los platos.

	—Sonaba como una mierda al teléfono. —Ryan se encogió de hombros—. Dijo que era una cosa estomacal, y no creo que estuviese mintiendo. Para ser honesto, no creo que Paige le dejase hacerlo. Ella y Lauren son bastante cercanas.

	—Si está realmente enfermo, necesita alejarse de Rosie. Y también de Paige. La última cosa que Rosie necesita justo ahora es un bicho estomacal.

	Una vez que Lauren terminó de despedirse de su casa y cerró la puerta tras salir, Ryan subió a la camioneta, pero Josh vio a Lauren dudar. Sus ojos estaban un poco húmedos mientras le daba a su casa un último vistazo. Sabía que esta era la transición final de su vieja a su nueva vida en Brookline. Cuando las vacaciones de Nick con su padre hubiesen terminado, se encontrarían con su ex-marido a mitad de camino para recogerlo (cosa que harían todos los demás fines de semana también) y cuando viniesen a Whitford de visita, se quedarían en la habitación de Ryan en la posada.

	Una vez que Lauren estuvo preparada para irse, Josh y Katie se abrocharon el cinturón y puso su camioneta en marcha tras la de Ryan. No habían hecho treinta kilómetros cuando oyó los suaves ronquidos de Katie y sacudió la cabeza. Hasta aquí llegó la compañía. Sin embargo, decidió dejarla tranquila, porque cuanto más descansara ahora, mejor lo mantendría despierto en el camino de regreso a casa. Podría incluso turnarse con ella para conducir. Pero por ahora, parecía que estaba sólo él, la radio y las luces traseras de Ryan.

	Sorprendentemente para una mañana de un día laborable, no se encontraron con mucho tráfico, así que estacionaron en el acceso para autos de Ryan al mediodía. Lo que estaba bien porque, incluso aunque pararon un par de veces a lo largo del camino, habían consumido un montón de café y había pasado bastante tiempo desde la última parada.

	Una vez que terminó el apuro por ir al baño, Josh le dio un vistazo a la casa de su hermano. Parecía menos una casa de exhibición y más una casa hogar que la última vez que había estado allí. El salón había sido pintado de un oscuro y cremoso color melocotón y había fotos de la familia por las paredes en lugar de arte de catálogo. Las cosas de Lauren estaban aquí y allá, además de obvios signos de basuras de adolescente.

	Debe ser bonito, pensó, poder elegir tu casa. Ser capaz de elegir el estilo y cuántas habitaciones tiene y si dejabas o no a extraños dormir en ellas. Siempre había estado agradecido por haber tenido un hogar y un trabajo, pero algunas veces, cuando veía a otros pudiendo hacer sus elecciones como esas por sí mismos, deseaba que él también pudiese hacerlo.

	Un par de años antes de que su padre muriera, Josh había empezado a coleccionar fotos de casas. Las había encontrado en anuncios, revistas y en las páginas de agencias inmobiliarias. Había sido partidario de las cabañas de troncos que tuviesen un montón de ventanales, y había pensado que cuando pudiese comprarse una casa algún día, se vería como esas. Entonces su padre había muerto.

	Mitch, Ryan, Sean y Liz, todos ellos, habían estado allí para el funeral, por supuesto. Habían pasado algunos días juntos como familia, con Rose preocupándose por ellos. Podía recordar haberse sentado con Liz en el sofá ya que ella quería echar un vistazo a los viejos álbumes de fotos. Katie se había sentado al otro lado, agarrando su mano.

	Después todos ellos, esencialmente, le habían dicho que les hiciese saber si necesitaba algo y regresaron a sus vidas. Una semana más tarde arrojó su archivo de fotos de casas a una estufa de leña.

	—Si empiezan a descargar la camioneta, nosotras empezaremos con el asunto de desempacar —dijo Lauren, sacando a Josh del pozo de autocompasión en el que se había estado ahogando—. Sé que no podemos malgastar nada de tiempo, porque tienen un largo camino de regreso. ¿Están seguros que no pueden quedarse a pasar la noche? Tenemos un montón de habitaciones.

	No había duda sobre eso. No tenían tantas habitaciones como la Northern Star, pero su hermano lo estaba haciendo bastante bien él solo.

	—Tengo a gente registrándose mañana. No puedo marcharme un viernes, así que estamos apurados y regresamos esta noche.

	Perdió la cuenta del número de viajes que hizo de la camioneta al garaje. Cada tercer o cuarto viaje, Lauren y Katie aparecían y se llevaban un par de cajas a la casa. Unas pocas eran tan pesadas que Ryan o Josh las llevaban y después traían más de la camioneta.

	Finalmente, justo cuando estaba considerando arrastrarse bajo la camioneta para una pequeña siesta y esperaba que nadie lo notase, Josh pudo ver la pared trasera de la caja de la camioneta. Agarró una de las cajas finales antes de que golpeara algunos de los muebles que Lauren no había donado a la beneficencia y se dirigió de nuevo a la rampa. Ryan estaba entre ella y el garaje, pero no se quitó de en medio, sino que decidió que era un buen momento para tener una conversación.

	—¿Cuándo empezaste a acostarte con Katie?

	Josh casi dejó caer la caja, y ya que Lauren tenía escrito frágil por toda ella en grandes letras negras, eso probablemente no sería bueno.

	—¿De qué demonios estás hablando?

	—No soy ciego. Y tampoco soy estúpido. Es bastante obvio.

	¿Lo era?

	—¿Qué quieres decir?

	—La estás tratando como una mujer.

	—Es una mujer, imbécil.

	—Sí, pero nunca la has tratado como una. Siempre has actuado como si ella fuese uno de los chicos.

	Josh no estaba seguro de lo que significaba. No era como si hubiese pasado el día trayéndole rosas o arrojando su abrigo sobre los charcos. Y había sido muy cuidadoso para no tocarla delante de su familia. Al menos había pensado que lo había sido.

	—Cuando llegamos aquí, le abriste la puerta y después diste un paso atrás para dejarla salir primero —dijo Ryan.

	—Tengo modales. Tienes razón, debo estar teniendo sexo con ella.

	—Cuando nos detuvimos para tomar una bebida, quitaste el tapón de su botella de agua antes de alcanzársela en lugar de lanzársela desde el otro lado de la habitación como sueles hacer.

	—Lauren tiene mejores cosas que nosotros y Katie nunca atrapa nada.

	—La estás tratando diferente de lo que lo has hecho en toda tu vida así que, sí, creo que te estás acostando con ella.

	Una de las cosas que se le había ocurrido después de perder su batalla por mantener sus manos apartadas de Katie, era cómo sus hermanos podrían reaccionar si lo descubriesen. A pesar de cómo se sentía por Rosie, Josh siempre había visto a Katie como su amiga más que prácticamente como una hermana. Pero Mitch y Ryan, siendo más mayores que ella, podrían haberla visto diferente mientras crecían. Mitch, el bastardo colgador de muérdagos, estaba obviamente de acuerdo con esto. ¿Ryan? Era difícil de decirse con él, pero mentirle no ayudaría a su caso a largo plazo.

	—Desde Nochebuena.

	Ryan no pareció sorprendido.

	—Ese vestido era… como un hombre casi casado, no hay nada que realmente pueda decir de ese vestido.

	—Créeme o no, pero fue una camiseta de tirantes y unos shorts los que armaron todo este lío. El vestido sólo fue lo que hizo volar todo.

	—Apuesto a que lo hizo.

	—Estoy sorprendido de que Mitch no te lo dijese. —Josh pasó el peso de una mano a otra. La caja no era ligera.

	—¿Mitch lo sabe?

	—Asumo que así es. Sabía que quería y sabía que estaba menos enfurruñado después de Nochebuena, así que probablemente se lo imaginó.

	Ryan asintió.

	—Todos sabíamos que ibas a hacerlo eventualmente. Tan solo no sabíamos cuándo, hasta que te vi con ella hoy. Pensé que quizás fue en Nochebuena. ¿Esto cambia algo? ¿Con la posada, quiero decir?

	—Katie y la posada son dos cosas separadas. Lo que suceda entre Katie y yo no va a cambiar cómo me siento respecto a Northern Star.

	—Esto es bastante lío, ¿no crees?

	Y no iba a volverse menos embrollado con la familia entera metida en sus asuntos.

	—Sí, lo es. Y esta caja es bastante pesada, así que creo que hemos terminado aquí.

	***

	No había forma de que pudiesen desempacar las cajas tan rápido como los hombres descargaban, así que Katie y Lauren se concentraron en desenterrar lo esencial de las pilas. De hecho, era de alguna manera divertido, como una búsqueda de carroñero, y trabajaron bien juntas. Además, estaba llena de energía gracias a la siesta que había tomado la mayor parte del viaje, aunque se sentía un poco mal por eso. Tenía que compensárselo a Josh.

	Quizás en el granero mañana por la noche. Entre la conducción y las cajas, sabía que no harían otra cosa salvo caer en la cama, cada uno en la suya, cuando finalmente llegaran a casa. Pero para mañana por la noche estarían listos para rascarse ese picor de nuevo. Y bastante sorprendentemente, la pila de los más viejos edredones que Josh había pasado a hurtadillas fuera de los suministros de la posada eran lo suficientemente cómodos. Quizás no tan bueno como una cama, pero mejor que el suelo de la sala.

	Estaban desempacando una caja marcada como Bajo Mueble del Lavabo cuando Lauren finalmente abordó la cuestión sobre la que había estado titubeando y dando vueltas desde que habían empezado.

	—Así que tú y Josh, ¿eh?

	Una vez que Lauren decidió parar de dar vueltas al asunto, fue de verás a por ello, pensó Katie.

	—Sí. Josh y yo. ¿Es tan obvio?

	—Ambos están relajados, lo que significa que probablemente han dejado de luchar con la atracción. Y eso también significa que era un vestido tremendo.

	Katie se rió y abrió la tapa de la caja de Cajón del Baño. Era una caja pequeña porque Lauren había tenido un baño pequeño, pero echando un vistazo al precioso baño principal de Ryan, no pensaba que el espacio fuese a ser un problema.

	—Ahora entiendo por qué las mujeres pagan un montón de dinero por sujetadores y no visten vaqueros y camisetas en una cita. Definitivamente obtuve su atención.

	—¿Qué piensa Rosie de ustedes dos como pareja? Debe estar tan emocionada.

	Katie se sentó sobre sus talones, recordándose que esa conversación probablemente iba a suceder unas pocas veces más con los diversos miembros de la familia y no podía dejar que esto la rebanase como cuchillas de una maquinilla emocional.

	—Somos más bien como amigos-con-beneficios ahora mismo. No somos una pareja de verdad, y mi mamá no lo sabe.

	Lauren resopló.

	—Sí ya, seguro que no.

	—De acuerdo, está pretendiendo que no lo sabe y yo estoy pretendiendo que creo eso.

	—Nunca sabes lo que sucederá en el futuro —dijo Lauren, dándole una mirada que decía claramente que no creía lo de amigos con beneficios ni por un segundo. No era una sorpresa, considerando que Lauren sabía cómo se sentía Katie por Josh. Pero parecía que todo el mundo subestimaba lo fuertes que eran los sentimientos de Josh respecto a irse.

	—¿Cómo le va a Nick? —preguntó, desesperada por un cambio de tema—. ¿Con todo esto de la mudanza y el matrimonio?

	—Fueron muchos cambios todos a la vez. A veces le va bien y a veces no, pero lo superaremos. Creo que una vez comience las clases y vuelva a su rutina, mejorará. Y le agrada Ryan, de modo que lo demás se solucionará con el tiempo.

	—¿La está pasando bien con su papá?

	—Sí. Dean ha sido muy razonable con lo de nuestra mudanza, lo que ha significado mucho. Odio darle crédito al bastardo, pero si hubiera decidido actuar como un idiota al respecto, no puedo imaginar cómo hubiera afectado a Nick.

	—Brookline es muy diferente de Whitford. Tendrá que adaptarse.

	Lauren rió.

	—No bromeas. Pero hemos ido al cine y al centro comercial e intentamos mostrarle las ventajas de vivir en un lugar con más de una avenida importante.

	—¿Tienes habitación de invitados? —bromeó Katie.

	—En realidad, tenemos uno. Cuando quieras venir por un loco fin de semana de compras, sólo dilo.

	A Katie no le interesaban los fines de semana locos, pero no le molestaría ir a la ciudad de vez en cuando, al menos para hacer algo. Y, ahora que lo pensaba, probablemente tenían una tienda de Victoria´s Secret en el vecindario. No le molestaría derrochar un poco allí.

	—¿Lauren? —Ryan apareció—. Oye, morimos de hambre. ¿Quieren pizza o comida china?

	—Pizza —dijeron ambas mujeres al mismo tiempo.

	—Haré el pedido —dijo Lauren—, seguro terminamos aquí a tiempo para comer.

	Media hora después, estaban reunidos en la cocina, de pie ante la mesada devorando pizza de pepperoni directo de la caja. Katie moría de hambre, así que se concentró en comer y en observar a Josh y Ryan charlando. Estaban hablando de trabajo, principalmente el de Ryan, por lo que ignoró su charla y se enfocó en sus rostros.

	El parecido familiar Kowalski era inconfundible. Nadie podía dudar que Josh y Ryan eran hermanos, y era lo mismo con los otros tres. También compartían muchos gestos, aunque ella dudaba que lo hicieran conscientemente.

	—Hombres apuestos, ¿cierto? —preguntó Lauren en voz baja—. Somos mujeres afortunadas.

	Katie asintió, pero luego se metió un gran bocado de pizza en la boca para evitar tener que responder. Lauren era muy afortunada, era verdad. Ryan la amaba, iba a casarse con ella, y no ocultaba su felicidad por comenzar una vida con ella y su hijo.

	Mientras que Josh no parecía querer que nadie sospechara que le había hecho el amor a Katie la noche anterior. Al parecer había diferentes niveles de suerte.

	—Ryan me contó que las proyecciones para la temporada de la posada son muy buenas. —Lauren limpió su boca y arrojó la servilleta a la basura.

	—Sí, sin dudas el negocio ha mejorado.

	Katie no quería hablar de Northern Star ni de Josh. Oír de proyecciones era un recordatorio de que las estaban siguiendo porque esperaban el momento indicado para poner la propiedad en venta o contratar un gerente para que Josh pudiera irse.

	—La pizza está increíble —dijo, cambiando de tema—. Daría lo que fuera por tener envío a domicilio en Whitford.

	—Sí, comprar una congelada a Fran y llevarla a casa para calentar no es lo mismo. Debo decir, que la posibilidad de que te envíen cualquier comida a tu casa es uno de mis aspectos favoritos de vivir aquí, y Ryan comienza a preguntarse si alguna vez volveré a cocinar.

	Unos minutos más tarde, Ryan sacó la bolsa de basura del cesto y le indicó a Lauren que tomara la caja de pizza vacía.

	—¿Puedes traer eso, Lauren? Ya volvemos, chicos.

	Después de desaparecer a la cochera, Katie rió y sacudió la cabeza.

	—La bolsa ni siquiera estaba llena y él podía haber llevado la caja. Sólo quieren unos minutos para besuquearse.

	Josh se puso de pie detrás de ella y envolvió sus brazos alrededor de su cintura para poder besarle el cuello.

	—No hay nada de malo con besuquearse.

	Ella tembló y apoyó su espalda en el pecho de él.

	—No tardarán mucho.

	—Entonces mejor que seamos rápidos. —Le dio la vuelta y la besó, sus manos viajando de su cintura hasta sus senos.

	Ella alejó sus manos porque no había tiempo para tanto, pero le envolvió el cuello con los brazos para que siguiera besándola.

	—Sabes a pizza de pepperoni —murmuró él contra su boca—. Me gusta.

	Él le mostró cuánto, besándola hasta que estuvo tentada a encerrar a Ryan y Lauren en la cochera y llevarse a Josh a uno de los cuartos de invitados. Al menos tenían camas.

	Cuando se oyó un murmullo detrás de la puerta, Josh se alejó. Y para cuando Ryan y Lauren entraron, ambos ruborizados, Josh estaba de espaldas a Katie, tomando otra porción de pizza de la caja que no habían acabado.

	Ya que sabía que su rostro debía estar tan rojo como el de Lauren, tanto por los besos como por el repentino alejamiento de Josh, Katie se volvió hacia el fregadero y se tomó su tiempo girando la llave de agua fría para llenarse un vaso.

	Después de beber el agua, esperando que la refrescara, volvió a llenar el vaso. No estaba esperando proclamaciones de amor ni anillos de diamante, pero tampoco sería el sucio secreto de nadie.

	***

	Cuando fue hora de volver a la camioneta para regresar a Maine, a Katie se le llenaron de lágrimas los ojos por dejar a Lauren. Aunque llevaba un tiempo en Brookline, de alguna manera haber vaciado su casa en Whitford hacía que todo fuera real.

	—Te extrañaremos en la noche de películas.

	—Yo también. Pero llevaré a Ryan a Whitford más seguido y podremos ver películas en la posada juntas.

	Katie asintió, aunque en un rincón de su mente, se preguntaba si Lauren recordaba que ella en realidad no vivía en la posada. No que no pudiera pasar para ver una película si lo planearan por adelantado, pero de alguna manera dudaba que Lauren se refiriera a eso.

	Después de parar en la cafetería más cercana por café, Josh tomó la autopista y Katie se acomodó para el largo viaje de regreso. Estaba decidida a mantenerse despierta aunque se muriera. Quizás incluso se ofrecería a conducir, aunque todos los hombres Kowalski tenían serios problemas con ser copilotos. No eran muy buenos cediendo el control.

	Josh se estiró y bajó el volumen de la radio.

	—Ryan me preguntó sobre nosotros.

	No tenía que ser más específico. Ella sabía a qué se refería.

	—¿Qué le dijiste?

	—No le voy a mentir. No hay motivo para hacerlo, y no es como si hiciéramos algo malo, ¿cierto?

	—Realmente parece que crees que sí —admitió Katie—. En la mañana de Navidad, era obvio que no querías que mamá supiera, y hoy también te mantuviste distante, salvo cuando no había nadie mirando.

	Él golpeteó el volante con sus dedos unos segundos, luego suspiró.

	—Sé lo que sucederá cuando Rose se entere, Katie. Va a imaginarse lo mismo que Ryan imaginó, y lo que todos imaginarán.

	—¿Y qué sería eso? —preguntó, aunque sospechaba que ya lo sabía. Probablemente lo mismo que Lauren había asumido.

	—Ryan preguntó si esto entre nosotros cambiaba mis planes para la posada. Sabes que Rosie será aún peor.

	—En realidad desearía que no estuviéramos teniendo esta charla a ciento cuarenta kilómetros por hora en la autopista —murmuró ella.

	—No era mi intención. Pienso en las cosas mientras conduzco y escapó de mis labios.

	Y era más sencillo para él tener charlas profundas detrás del volante, porque no era tan intenso como hablar cara a cara. Eso no era algo nuevo.

	—Sabes que tú y la posada son dos cosas diferentes para mí, ¿verdad? —preguntó, mirándola un segundo antes de volver su atención al camino—. Quiero decir, me gusta estar contigo, pero no cambia cómo me siento sobre la posada o Whitford.

	En otras palabras, nos estamos divirtiendo, pero a la primera oportunidad huiré como si mi trasero ardiera y no miraré atrás.

	—Eso lo sé, Josh. Soy yo, ¿recuerdas? ¿Katie? Te conozco. —Cuando ella vio sus manos relajarse en el volante, notó cuánto estrés le estaba causando la situación.

	Mentiría si dijera que no le dolía que él necesitara aclarar que el sexo con ella no le hacía querer quedarse con ella para llenar la posada de bebés. Aunque había sabido al entrar en esto que las cosas serían así, Josh siempre había sido su sueño. Lo que necesitaba recordar, y que era demasiado fácil olvidar, era que Josh tenía un sueño diferente.

	—Espero que notes —dijo ella—, que no hay forma de que mi madre no lo sepa.

	Eso lo hizo reír.

	—Estoy bastante seguro que Rosie sabe todo.

	—Entonces, ¿por qué tanto secretismo? No me gusta sentirme como un secreto sucio, Josh.

	Su sonrisa se desvaneció.

	—No es así, Katie. Rose simplemente tiene mucho más en juego emocionalmente, lo que significa que es mucho más difícil decirle que cualquier cosa que imagina probablemente no va a suceder.

	A pesar de saber que no era emocionalmente sano, Katie se aferró a ese probablemente como a un clavo ardiendo. Sin dudas era una palabra más para él, pero dejaba la puerta abierta, aunque fuera un centímetro. Quizás lo que fuera que su madre imaginaba (seguramente involucrando nietos) sucedería.

	Se obligó a mantener un tono ligero.

	—Creo que sería más sencillo que disfrutemos lo que tenemos si no estuviéramos ocultándonos en un granero.

	—Creo que me agrada el granero.

	—No era una queja. —Ella también la había pasado muy bien allí—. Aún podemos huir allí si queremos. Pero no me gustan los juegos. Es lo que es, y que la gente lo sepa es preferible a que especulen. Y a alimentar las esperanzas de mamá.

	—Probablemente tienes razón. Deberías decírselo.

	—Espera, ¿yo debería decirle? ¿Mientras tú haces qué? ¿Fingir que tienes que cambiarle el aceite a tu motonieve?

	—¡Oye! De verdad cambio el aceite en mi motonieve.

	Ella lo miró con seriedad.

	—No tanto como dices hacerlo.

	—No tan seguido como tú estarás lavando mi camioneta.

	Ella bufó.

	—Sí, bueno, eso lo veremos.

	Él volvió a subir la radio y pasó las estaciones hasta encontrar a algunos locutores hablando de deportes. En unos minutos, Josh estaba respondiéndoles entre dientes. Katie sonrió y se volvió para ver los kilómetros pasar por su ventana, el equilibrio restaurado.
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	Llegó temprano el sábado a las seis de la mañana, y Katie bajó a la cocina tan silenciosamente como pudo en busca de café. Podía olerlo, y sabía que Josh tendría una olla ya en la jarra para mantenerse caliente mientras preparaba una segunda olla.

	La barbería por lo general abría a las seis los sábados, así que llegar a dormir más debería haber sido una delicia. Había sabido cuando tomó la decisión de quedarse en la posada que sus huéspedes no estarían contentos de oír su Jeep encendiendo a las cinco y media en sus mañanas de fin de semana de vacaciones. En vez de estropear todo, abriría a las ocho por el momento. Para compensar las mañanas posteriores, permanecería abierta hasta las cuatro en lugar de las dos en las tardes entre semana, junto con un sábado completo en lugar de mediodía. Las horas eran lo suficientemente diferentes como para meterse con su reloj interno.

	Josh sonrió cuando la vio y le dio un beso de buenos días antes de servirle una taza de café.

	—¿Cómo has dormido?

	Habían sido creativos anoche y tuvieron un rapidito muy tranquilo en la ducha, así que de hecho se había ido a la cama a una hora razonable. Pero alguien más podría no haberlo hecho.

	—¿Escuchaste lo que oí esta mañana?

	Él hizo una mueca.

	—Esperaba que no lo hicieras. Y que estaba imaginando cosas.

	No había imaginado el sonido de los ronquidos de Andy Miller procedentes del dormitorio de su madre. Incluso en su estado más congestionado, Rose no roncaba como una motosierra en la necesidad desesperada de un poco de aceite.

	Katie todavía no estaba lo suficientemente despierta como para analizar cómo se sentía con Andy estando en la cama de su madre, pero esa situación sí condujo a otra que había estado en su mente últimamente.

	—Supongo que mamá se siente mucho mejor.

	Él asintió, bebiendo de su café y mirándola por el borde de su taza. Había dejado de hablar del tema ya que su interludio en Northern Star había sido mucho más agradable de lo que ella había previsto. Pero escribir los cheques para pagar las facturas de los servicios públicos para un apartamento que no estaba usando y hacer la contabilidad de fin de mes para la barbería había sido un fuerte recordatorio de que su vida real estaba en espera.

	—No creo que me siga necesitando aquí —continuó—. Ha pasado casi un mes y ya casi ni siquiera tose. Parece tan sana como antes de la primera batalla.

	—Estoy de acuerdo. Aunque creo que te has hecho excepcionalmente buena en lavar ropa y, puesto que llevas tus propias cestas, deberías seguir haciendo eso por ella.

	—Qué divertido. De todos modos, estaba pensando en quedarme durante la víspera de Año Nuevo ya que bien podría terminar las vacaciones aquí, pero creo que debería mover mis cosas a mi casa el martes por la noche para así poder abrir la barbería al segundo en horas regulares.

	Cuando él asintió otra vez, sintió una punzada de decepción. Lógicamente ella sabía que no iba a pedirle que se quedara con él y, aunque lo hiciera, probablemente no lo haría. Todavía. Pero un poco de reticencia para dejarla ir habría sido agradable.

	—Vas a lavar la ropa después que todos se vayan el martes por la mañana antes de irte, ¿verdad?

	Ella jadeó e intentó darle un puñetazo en el brazo, pero él la agarró de la muñeca y la acercó. El sonido amortiguado de unas voces les alertó de los huéspedes inminentes, pero él le dio un duro beso antes de soltarla.

	—Tal vez puedo ir a tu casa y podemos tener relaciones sexuales en una cama formalmente.

	—Podría dejarte entrar, si lo pides amablemente.

	—Aunque, tan bueno como una cama suena, eso me recuerda decirte mi fantasía sobre tú, yo y el tocador algún día.

	Nada como saludar extraños en la cocina con una cara llameante de color rojo. Sin embargo, los huéspedes estaban vestidos y ansiosos por ponerse en marcha en los caminos para motos, por lo tanto, su intrusión fue más como un caótico accidente veloz que dejó un rastro de migas de panqueques y tazas de café sucias en su estela.

	Sin embargo, se llevó a Josh de inmediato por la puerta, ya que uno de los chicos quería su opinión sobre un tema de suspensión, y en cuestión de quince minutos Katie se encontró sola en la cocina. Estuvo tentada a dejar el desastre a su madre. Si estaba lo suficientemente bien como para tener una fiesta de pijamas con Andy, estaba lo suficientemente bien para lavar las tazas de café.

	Pero no se sentía bien dejándolas al encargo de su madre, y el lío se vería mal si alguno de los huéspedes volvía a través de la cocina, así que, después de mirar el reloj, llenó el fregadero con agua caliente y jabón. Podía lavarlos y salir antes de tener un momento incómodo con su madre.

	Sin embargo, no fue lo suficientemente rápida, y su madre entró tranquilamente antes de que Katie saliera por la puerta trasera.

	Rose besó su mejilla y luego metió una taza de agua en el microondas para su té.

	Su madre parecía lo suficientemente despierta como para una conversación, así que, después de enjuagar la última taza y sacar el tapón, Katie se secó las manos y se apoyó contra el mostrador.

	—Josh y yo hablamos esta mañana y ambos estamos de acuerdo en que estás de vuelta, así que voy a regresar a casa el martes por la noche. Quiero abrir la barbería en su horario regular después del día de Año Nuevo. Empezar el año con el pie derecho.

	Rosie apretó los labios y Katie pudo ver las ruedas girando en la cabeza de su madre.

	—¿Y Josh piensa que es una buena idea?

	Reconoció la manera indirecta de averiguar si Josh le había pedido que se quede.

	—Por supuesto que lo hace. Él dirige un negocio, así que reconoce que yo también tengo un negocio por dirigir también. Sabes que nunca esperaría que deje el mío para ayudarlo.

	—La barbería no está tan lejos de aquí. Has estado conduciendo de un lado a otro desde que regresé del hospital.

	—En horas de tiempo parcial —le recordó Katie—. Mamá, no voy a quedarme aquí.

	Rose suspiró.

	—Había estado esperando que tal vez los planes hubieran cambiado.

	—Mamá, los planes de nadie han cambiado. Especialmente los suyos. —Era mejor ser sincera al respecto. Bueno, tan sincera como podía serlo sin hacer referencia específicamente al hecho de que ella y Josh estaban teniendo relaciones sexuales. Afortunadamente, sabía que no era necesario, al igual que su madre. Ambas sabían lo que estaba pasando, así que no era necesario una conversación potencialmente embarazosa—. Bueno, tengo que correr o encontraré algún malhumorado viejo medio congelado de pie en la acera esperando un corte de cabello.

	—Que tengas un buen día, cariño.

	Katie encendió su Jeep con un suspiro de alivio. Lo logró antes de que su madre se viera obligada a tomar la incómoda posición de explicar por qué estaba calentando dos tazas de agua o dejar al pobre Andy arriba sin cafeína.

	Josh salió del granero para despedirse y ella le devolvió el saludo antes de dirigirse por la entrada. Fue un momento tan cómodo, doméstico, que no pudo contener la sonrisa mientras conducía al pueblo.

	Tal vez que Katie regrese a casa no sería tan malo para su relación como su madre temía. Josh podía ir a su lugar mientras Andy “vigilaba” a Rosie. Sin embargo, el pueblo podía ser un problema. Northern Star estaba lo suficientemente lejos de los caminos trillados para ofrecer un poco de privacidad. Si la camioneta de Josh estuviera estacionada de la noche a la mañana entre la barbería y la tienda de consignación para cosas de niños durante toda una noche, todo Whitford estaría planeando su boda al amanecer.

	A ella no le importaba en realidad lo que la gente decía. Pero, cuando giró hacia el camino pavimentado y golpeó el pedal a fondo, se preguntó si Josh lo haría. Cada sutil indicio sobre el matrimonio le parecería un recordatorio no tan sutil que se esperaba que pasara el resto de su vida haciendo lo que estaba haciendo ahora en lugar de los chismes normales de una pequeña ciudad.

	Mientras Katie estacionaba su Jeep en el estacionamiento junto a la barbería, decidió que no había nada que podía hacer sobre las reacciones de otras personas. No podían camuflar la camioneta de Josh, así que sólo esperaba que la gente de Whitford cavara profundamente y descubriera el concepto de discreción.

	Riendo en voz alta, abrió la barbería y se preparó para comenzar su día.

	***

	A Josh usualmente le encantaba los huéspedes que se levantaban y registraban su salida al apuntar el amanecer de los domingos. Para ellos, era una cuestión de sacar provecho en un largo viaje a casa. Para él, significaba desvestir las camas, rociar los baños, vaciar las papeleras y aun así ir con Max para un partido de fútbol. La limpieza más completa no se haría hasta el lunes.

	Sin embargo, este domingo fue un poco diferente, porque el lunes era Víspera de Año Nuevo. Todos sus huéspedes estarían aprovechando el fin de semana largo y no se irían hasta el martes por la mañana. Los Patriotas jugarían a la una, lo que significaba que los huéspedes estarían todos de camino, acumulando kilómetros, pero él no podría acercarse con Max para el último partido. Una vez que llegó la noche, empezó a averiguar quién había o no había vuelto a salvo todavía.

	Era una mierda que Katie no estuviera hoy aquí. Cuando mencionó el juego a la una, ella había soltado una palabrota al pensar que el juego de los Patriotas era más tarde y había hecho planes con Hailey. Por otro lado, él todavía tenía una apuesta por ganar y que ella no esté alrededor podía ser una ventaja para él.

	Max estaba en la cocina solo cuando Josh atravesó su puerta, y le pareció la oportunidad perfecta para tener ventaja en la búsqueda de los servicios de lavado de autos de Katie.

	—Hola, Max. ¿Cómo te va?

	—Bien. Sólo estoy buscando algo de mostaza. Mike trajo pretzels y me gustan con mostaza, pero no puedo encontrar la botella que sé que acabo de comprar.

	—Sabes, tú y yo deberíamos ir a almorzar algún día. Pedir unas hamburguesas en la cafetería o algo así. —Max dejó de buscar en el armario para mirarlo—. Me gusta pasar el rato contigo, pero siempre estamos aquí y hay un juego desarrollándose. Sería genial hablar de algo que no sea de deporte, ¿sabes a qué me refiero?

	—En realidad no. No soy muy bueno en una charla.

	De acuerdo, así que Crawford era difícil de romper.

	—Solo piénsalo. Normalmente estoy ocupado los fines de semana, y supongo que probablemente tendrás que trabajar los días de la semana de todos modos, ¿eh?

	—Sí. ¿Cómo es que Katie no ha llegado todavía?

	Y, justo a tiempo, el cambio de tema. El tipo definitivamente lo estaba haciendo a propósito.

	—Hoy no vendrá. Algo más surgió, supongo.

	—He oído que ustedes dos van en serio ahora.

	—¿En serio? —Josh se encogió de hombros. Era un término tan bueno como cualquiera—. Supongo que vamos en serio, sí.

	—Ya era hora. Pensé que iba a tener que convencerla de besarme frente a la televisión o algo para que reaccionaras.

	Quizás después de todo no quería almorzar con Max Crawford, ni siquiera para ganar una apuesta. La idea de Katie besando a algún otro hombre hacía que el estómago de Josh se retorciera y tuvo que esforzarse para no poner sus manos en puños.

	El brote de celos lo tomó por sorpresa. Había visto a Katie besando otros hombres antes. Incluso habían salido como grupo cuando él y Katie tenían otras parejas. Pero ahora pensar en Katie besando a Max, incluso si sólo trataban de molestarlo, le subió la presión sanguínea.

	—Me alegra no haber tenido que recurrir a eso —continuó Max—. Katie es dulce, pero es toda tuya. Lo ha sido desde que la conozco.

	Josh asintió y sacó una cerveza de la nevera, pero siguió repitiendo las palabras en su mente mientras volvía al sofá. Pensó que quizás vivir bajo el mismo techo había encendido la chispa entre Katie y él, pero incluso antes de que Rosie enfermara, había sido un idiota por no captar las sutiles señales de que los sentimientos de Katie por él no eran platónicos.

	El día que almorzó con Mitch, a Josh le había preocupado enamorarse de Katie. Nunca se había parado a pensar que quizás ella ya estaba enamorada de él.

	Pero estaba seguro que lo habría sabido si fuera cierto. Pasaban tanto tiempo juntos, y de ninguna manera ella actuaba tan bien. Si Katie había tenido pensamientos calientes sobre él antes de Navidad, no podía habérselos ocultado. Parecía que Whitford sufría de la misma imaginación hiperactiva, con un poco de pensamientos esperanzadores, que Rosie.

	Josh acababa de ponerse cómodo cuando alzó la vista y vio a Katie. Ella llevaba una botella de agua en una mano y tomó un puñado de papas antes de sentarse en su esquina.

	—¿Qué haces aquí? —le preguntó.

	—Vine a ver el juego, como siempre. —Él frunció y ella puso los ojos en blanco—. ¿Oh, qué? ¿Ahora que dormimos juntos, debo quedarme en casa haciéndote un sándwich?

	—No quise decir eso y lo sabes. Me dijiste que harías algo con Hailey hoy, me sorprendió verte. No es para tanto.

	—Cambio de planes.

	Era la primera vez que iban con Max desde Navidad, y él no estaba seguro de cómo debía actuar. O cómo esperaba ella que él actuara. Ella no quería sentirse como un secreto sucio, pero eso tampoco significaba que necesariamente quisiera demostraciones públicas de amor en casa de Max.

	Para probar las aguas, se giró hacia ella y apoyó una mano en su rodilla.

	—¿Qué pasó con Hailey?

	—Quería que la ayudara a “invernizar” sus cosas, algo que pospuso demasiado, pero se quedó toda la noche despierta con una maratón de películas tontas, y me canceló. Así que, en cambio, puedo estar aquí contigo.

	Cuando ella se inclinó y besó sus labios, él apretó su rodilla. Eso respondía la pregunta.

	Butch se removió en su sofá y murmuró:

	—Ya era hora, maldita sea.

	***

	Katie vio la oportunidad de hacer su maniobra en el tercer cuarto. Max fue a la cocina por más bebidas, y como Josh estaba distraído, se levantó del sofá y lo siguió. Fuera o no su novio (y ella no estaba ansiosa por tener un título así), una apuesta era una apuesta y pensaba ganarla.

	—¿Cómo pasaste las fiestas, Max? —preguntó cuando estuvieron a solas en la cocina—. ¿Fuiste a algún lugar para Navidad?

	—Fui a casa, a Connecticut, a ver a mis padres.

	—Connecticut, ¿eh? ¿Cómo terminaste en Maine? ¿Fue por trabajo?

	Cuando él le lanzó una mirada de divertida exasperación, se dio cuenta que se excedió. De nuevo. No era muy buena con los interrogatorios sutiles.

	—¿Qué les pasa a los dos hoy? Ambos están más charlatanes de lo normal.

	Katie rió, sabiendo que los había atrapado.

	—Josh y yo hicimos una apuesta sobre quién puede averiguar a qué te dedicas primero. El perdedor lava el vehículo del otro una vez al mes por un año.

	Max rió.

	—Pensé que era un hecho seguro en Whitford que soy un asesino en serie.

	—¿Sabes de eso?

	—Por supuesto que lo sé.

	—¿Y por qué no dices nada? —Era raro dejar que una ciudad pensara que estabas matando gente en tu sótano en lugar de decir tu trabajo.

	—Porque me divierte. Y estoy esperando ver cuánto tarda alguien en señalar que asesino en serie no es una carrera redituable. ¿Cómo podría sacar dinero de eso?

	—Quizás robándole a tus víctimas.

	—¿Lo suficiente para comprar esa tele, pagar impuestos y mantenerme? ¿Qué clase de gente creen que mato aquí abajo? Imagino que alguien, especialmente Fran Benoit, notaría si la gente que carga montones de dinero en efectivo llegara a Whitford sólo para no volver a ser vista.

	—Pero sí eres la única persona del pueblo con un sistema de seguridad para su sótano.

	—¿Pero por qué un asesino en serie? ¿Por qué no alguien de la CIA, o un científico loco?

	Katie se sonrojó.

	—Eso debe ser culpa de mamá. Es amiga de chismes de Fran y pasa todo su tiempo libre viendo Criminal Minds.

	—Te mostraré lo que hago si no arruinas la diversión al contarle a la gente.

	—¿De verdad? ¿Tan fácil?

	Max se encogió de hombros.

	—Josh siempre habla mierda de tu Jeep. Creo que la idea de que tenga que lavarlo todos los meses es divertida, ¿tú no?

	—Creo que es hilarante.

	Ella alejó la mirada mientras Max introducía la clave de seguridad, pero lo siguió sobre sus talones mientras bajaba la escalera. Aunque, una vez que encendió la luz, la iluminación era excelente y el sistema de control de temperatura claramente era de tecnología de punta, tenía que admitir que era emocionante ir al sótano con el supuesto asesino serial del pueblo.

	Cuando llegaron al final de la escalera y él se hizo a un lado, estirando su brazo en un gesto de “ta-da”, ella se detuvo en seco.

	—¿Trenes de juguete?

	Él se llevó una mano al pecho como si estuviera profundamente ofendido.

	—Estos no son trenes de juguete. Son modelos a escala, coleccionables, de alta precisión e ingeniería.

	Estaba confundida.

	—Así que, tú… ¿juegas con ellos?

	—Los pinto. ¿Ves ese? —Señaló una locomotora de cobre en una caja de vidrio sobre un estante, y luego a su estación de trabajo—. Tomo los modelos de cobre y los pinto, haciéndolos verse auténticos, con desgaste y todo.

	Katie se acercó para observar su trabajo en proceso. Había frascos de pintura, los pinceles más diminutos que jamás hubiera visto, y un aerógrafo alrededor de un tren que yacía sobre un costado. Parecía estar en el proceso de escribirle Central Maine Railroad en un lateral.

	A la derecha había más cajas de vidrio, y observó una locomotora de aspecto muy viejo. Era un tren de la Union Pacific y los detalles eran increíbles. Él no los pintaba para que se vieran bien. Los pintaba de una forma que hacía que las locomotoras parecieran tener décadas de uso.

	—Se ve tan real.

	—No es tan emocionante como asesino en serie o CIA, pero se me da bien.

	—Eres un artista.

	—Y un historiador. Tengo que saber sobre las compañías, las vías de tren, los sistemas de numeración. Cuando la gente quiere que les pinte vagones de pasajeros, quiero que se vean cien por ciento auténticos. Y con los trenes de carga tengo que saber lo que transportaban las diferentes empresas. Trabajo con fotografías reales de la época cada vez que puedo.

	Ambos giraron cuando oyeron pasos bajando la escalera y vieron a Josh, con aspecto preocupado.

	—Oh, aquí están. No sabía dónde estaba Katie y vi la puerta del sótano abierta y…

	—Creíste que la estaba torturando y asesinando en el entretiempo.

	Josh dio una mirada de vergüenza a Max.

	—En realidad no, pero hay que pensar cuántos vecinos de asesinos seriales se rieron de la idea de que vivían junto a uno.

	—Cierto.

	—¿Esos son trenes de juguete?

	Max volvió a explicar su trabajo, y cuando terminó, Katie apuntó con un dedo al pecho de Josh.

	—Pero, para ser claros, yo lo supe antes que tú.

	—Mierda. —Sacudió la cabeza, molesto por perder la apuesta—. ¿Y por qué tanta seguridad?

	—Algunas de estas locomotoras son muy raras, e incluso las que no lo son cuestan más de lo que creen. Todo el tiempo tengo entre veinte y treinta mil en propiedad de otra gente aquí abajo y a veces más. Prefiero que eso no se sepa.

	—Si alguien pregunta lo que vimos aquí —dijo Josh—, diremos que sólo había un lavabo industrial, un gancho de carne, y una docena de congeladores.

	Max sonrió.

	—Excelente.

	Katie siguió a Josh escaleras arriba, y después de cerrar, Max tomó las bebidas de la encimera antes de ir a la sala.

	Ella enganchó un dedo en el ojal del cinturón de Josh y lo acercó.

	—Creo que es muy dulce que fueras a rescatarme cuando creíste que podría estar matándome.

	—No quería tener que decirle a Rosie que dejé que Max Crawford metiera tu cuerpo en su congelador.

	Ella rió y se puso de puntillas para besarlo.

	—Gallina. No puedo creer que enfrentarías a un asesino en serie, pero no a mi madre.

	—Al menos con el asesino en serie, tendría una oportunidad.

	 


Capítulo 13

	 

	Traducido por LaMimor y LizC

	Corregido Nanis

	 

	Josh nunca había pensado en poner un sofá en la oficina de la posada, una falta de previsión por la que ahora estaba pateándose el culo a sí mismo. Sin embargo, había puesto una cerradura en la puerta para mantener a los huéspedes alejados, de modo que no tenía que preocuparse que alguien entre sin anunciarse.

	Aunque, un sofá de cuero largo habría sido agradable, mil veces mejor que tener su desnudo trasero en la alfombra trenzada centenaria en el piso de la oficina.

	Había familias en la sala de estar, mirando el espectáculo de la cuenta regresiva de la Víspera de Año Nuevo juntos, y cuanto más cerca llegaba a la medianoche, más escandalosos se volvían. Rose y Andy se habían retirado a su habitación para hacer lo mismo en privado. Algunos de los hombres de las familias en la sala de estar se estaban escondiendo en el granero evitando los festejos, bebiendo cervezas y hablando de trineo. La privacidad era un regalo en Northern Star.

	Había sido tentador dirigirse al apartamento de Katie durante toda la noche, incluso si ella tenía la calefacción apagada, pero no le gustaba dejar a Rose con una fiesta en la casa. No era una gran fiesta, ni siquiera técnicamente una fiesta, en realidad, pero había suficiente gente y suficiente alcohol para que surgiera un problema. Incluso con Andy en la casa, Josh no se iba a arriesgar que las cosas se fueran a la mierda mientras estaba fuera.

	La oficina había sido su último recurso, y sirvió al propósito incluso si no era el lugar más cómodo en la casa. Desnudo sobre su espalda, con Katie a horcajadas sobre él, la alfombra trenzada no le molestó tanto como había pensado. Demonios, con sus pechos llenando sus manos, él podría haber estado acostado en una cama de espinas y no le importaría.

	Con una mano apoyada a cada lado de su cabeza, Katie podía mirarlo mientras ella balanceaba sus caderas en círculos lentos que casi lo empujaban fuera de su maldita mente.

	—Sabes, he oído que dependiendo de cómo recibes el Año Nuevo es cómo pasarás el resto del año.

	—Creo que la irritación cederá en algún momento alrededor de febrero a más tardar.

	Ella se rió y le dio una palmada en el pecho.

	—No literalmente.

	—Entonces ¿qué? ¿Esto es algún tipo de acertijo? —¿Por qué estaban incluso hablando ahora mismo? Estaba enterrado dentro de ella y estaba hablando de una estúpida tradición navideña.

	—Deja de ser idiota. Significa que si eres feliz, te diviertes y todo eso cuando llegue la medianoche, tendrás un año feliz y divertido.

	Juntos, pensó. Si estuvieran juntos cuando la bola bajara, ¿ella pensaba que pasarían el año de esa manera? Aunque estar en la cama (o en el suelo, en realidad) con ella, no era exactamente una dificultad, tenía sus maletas mentalmente empacadas. Si la puerta de su partida de Whitford se abría incluso una grieta, se iría tan rápido que no tendría la oportunidad de golpearlo en el culo en su camino a la salida.

	De todos modos, eso era lo que seguía diciéndose a sí mismo. Justo en este momento, la necesidad de escapar no era tan urgente.

	—Y tú —dijo—, aparentemente estás en riesgo de pasar los próximos doce meses frunciendo el ceño a los ventiladores en el techo.

	—Estoy acostado de espaldas, mirando hacia arriba. No puedo no ver el ventilador de techo.

	—Puedes no fruncir el ceño. ¿En qué estabas pensando?

	Él puso sus manos sobre sus caderas y la meció hacia adelante, luego levantó sus caderas en un empuje duro para recordarle lo que habían estado haciendo antes de que ella sintiera la necesidad de tener una conversación.

	—Menos charla. Más movimiento.

	—Oh, no lo creo. No recibiré el Año Nuevo contigo diciéndome qué hacer.

	Antes de que ella pudiera oponerse, él empujó una de sus rodillas hacia atrás y rodó hasta que él estaba encima de ella.

	—¿Qué fue eso?

	Ella envolvió esas asombrosas piernas alrededor de sus caderas, sosteniéndolo cerca de ella.

	—Tal vez este era mi plan maestro desde un principio.

	Empezó a mover las caderas, empujando lentamente hasta que le clavó las uñas en la espalda e hizo aquel sonido impaciente bajo en su garganta, que lo puso increíblemente caliente. Acelerando el ritmo, observó su rostro, amando la forma en que ella atrapaba su labio inferior entre sus dientes.

	Cuando ella gimió, su respiración acelerando, recorrió la lengua por su labio y presionó un beso en el lugar que sus dientes habían estado mordiendo.

	—Shhhh.

	Su gruñido frustrado lo habría hecho reír si no fuera consciente de lo cerca que estaba ella, y el hecho de que él tampoco estaba muy lejos. Se sentía tan jodidamente bien, así que empujó más duro mientras ella enterraba su rostro en su cuello para amortiguar sus gemidos. Su cuerpo se apretó alrededor de él y no pudo contenerse más.

	Cuando su aliento volvió y su corazón dejó de martillar en sus oídos, rodó a un lado para no aplastar a Katie en la alfombra. Con el brazo echado sobre ella, apoyó su cabeza contra la suya y disfrutó del resplandor.

	—Estamos atrapados aquí hasta que todos se vayan a la cama, ¿verdad? —preguntó ella después de unos minutos.

	Él se rió entre dientes y besó la parte superior de su cabeza.

	—Por supuesto que no. Para todo lo que saben, tenemos una televisión aquí y queríamos ver un canal diferente que ellos. Aunque, probablemente deberíamos vestirnos antes de salir ahí.

	—Me estoy vistiendo de todos modos. Los suelos de madera en las casas viejas de Nueva Inglaterra en invierno no sirven como camas acogedoras, con alfombra o sin ella.

	Por mucho que quisiera sentir su cuerpo desnudo contra el suyo, no le importó verla vestirse de nuevo. Pero una vez que cubrió las mejores partes, decidió que ella tenía razón sobre el suelo frío, así que dejó caer el condón en la papelera al lado del escritorio y se puso la ropa. Sin embargo, una vez que ambos estaban vestidos, la oficina se volvió aburrida rápidamente.

	—Me pregunto si se comieron todos los bocadillos —dijo Katie.

	Porque sabían que sus invitados se quedarían despiertos más tarde que de costumbre, habían hecho la cocina más accesible. Queso y galletas, palomitas de maíz, un buen surtido de golosinas de Rose. No podían proporcionar alcohol, así que era estrictamente “traiga su propia botella”, pero habían querido dar un poco más a la gente que había elegido pasar unas vacaciones en Northern Star.

	—Cuando haces esto tanto tiempo como yo, aprendes algunas cosas —le dijo—. Como esconder algunas de las golosinas antes de prepararlas para los huéspedes. Podría haber algunas galletas, queso y una barra de pepperoni escondidos detrás de la levadura en la despensa.

	—Mantienes tu escondite detrás del polvo de hornear, ¿eh? Tendré que recordar eso.

	Josh sonrió.

	—He atrapado a huéspedes buscando alrededor por algunas cosas extrañas, pero nunca he visto a uno escabullirse con el polvo de hornear. ¿Qué piensas? ¿Quieres ir a comer galletas en la despensa?

	—Vamos a hacerlo. ¿Debería dejarte ir primero y luego esperar unos minutos?

	Se rió tan fuerte que sabía que no habría duda que no estaba solo en la oficina, de todos modos.

	—Jesús, Katie, no tenemos dieciséis años. Sólo camina a la cocina y saluda o dales el Feliz Año Nuevo o lo que sea a cualquiera que hable contigo. No olvides que, esta es mi casa.

	Claro, sería bueno si no tuviera que conducir a la mujer a la que acababa de hacerle el amor a través de un puñado de huéspedes que no parecían darse cuenta que una vez que el balón en Times Square caía, era el momento de ir a la cama. Pero él era educado y siguió moviéndose, así que llegaron a la despensa sin que Katie hiciera el camino de la vergüenza.

	Cerró la puerta detrás de él, la única luz atravesaba a través de las tablillas de las puertas de persianas, revolvió detrás del polvo de hornear por las galletas. Le entregó una, luego tomó una para él. Claro, esconderse en la despensa era estúpido, pero se estaba divirtiendo demasiado con Katie y su adaptación a compartir espacio vital con extraños para no hacerlo.

	—Caray, Josh. Sexo en el granero. Galletas en una despensa. Seguro que sabes cómo hacerle pasar a una chica un buen momento.

	—Soy un buen partido, ¿eh? Espera hasta que te muestre lo que puedo hacer en el sótano. —Él sonrió y metió la galleta en su boca.

	***

	Rose siempre estaba atareada en vacaciones. Gente registrando salida el martes y luego más gente registrándose el viernes por una semana corta. Añadiendo el hecho de que se había mantenido despierta el tiempo suficiente para recibir el Año Nuevo con un beso de Andy, y ahora estaba indispuesta. Aunque sólo había estado ahí por unas horas, podría haber ido a dormir una siesta.

	Katie volvía a su apartamento hoy, y Rose no tenía una buena excusa para ofrecer el por qué no debía hacerlo. Había pensado, o tal vez sólo esperaba, que Josh y Katie seguirían como estaban durante un tiempo. Mientras más tiempo jugaran a la casita, más correcto se sentiría para ellos. Pero Rose podía comprender el deseo de Katie de volver a la barbería según lo previsto, incluso si no entendía por qué no podía conducir hasta el trabajo desde la posada y regresar. No estaba muy lejos.

	Y Josh no pareció molesto al ver la bolsa de Katie junto a la puerta trasera. En todo caso, parecía feliz por el hecho de que ella se fuera, y Rose no podía entender eso en absoluto.

	Andy entró en la cocina, probablemente buscando café.

	—Oh-oh. Te ves como si quisieras golpear a alguien en la cabeza con la pala.

	—Estoy tratando de pensar en una buena excusa para que Katie se quede.

	Él deslizó un brazo alrededor de sus hombros y la besó antes de pasarla para tomar la cafetera.

	—Ahora estás de pie, y esa es la única razón por la que estuvo aquí. Tiene sentido que vuelva a casa.

	—Tal vez si toso unas cuantas veces más, se quedaría. —Cuando Andy le dio una mirada severa, ella se rió—. Estaba bromeando. Pero, ¿por qué Josh parece tan bien con que se vaya? Pensé que se estaba enamorando de ella, pero si así fuera, querría mantenerla aquí.

	—Privacidad. —Sopló a través de la parte superior de su café y luego tomó un sorbo, cerrando sus ojos mientras saboreaba el brebaje—. Josh puede, uh… visitarla allí en lugar de una casa llena de gente.

	Rose no había pensado en eso, pero Andy tenía razón. Tal vez pasar tiempo en el apartamento de Katie, donde podía relajarse totalmente y disfrutar de su compañía, fortalecería su relación más que continuar en la rutina que tenían ahora.

	Antes de que pudiera decir algo más, la puerta del sótano se abrió y Katie emergió. Cuando los vio allí de pie, ella sonrió y luego sopló un aliento exhausto.

	—Toda la ropa de cama está abajo. La primera carga está en la lavadora.

	—Podría haberlo hecho, cariño. Realmente me siento mejor.

	—Lo sé, mamá. Pero pensé en bajar todo antes de irme.

	Rose no pudo evitarlo.

	—¿Por qué no te quedas a cenar y luego vuelves a casa después?

	Katie le dirigió una dulce sonrisa, como si supiera que su vieja madre tonta estaba tratando de mantenerla allí un poco más.

	—Porque le llevará unas horas a mi apartamento para entrar en calor y no quiero arrastrarme en una cama helada. ¿Dónde está Josh?

	—Ha ido a dar un paseo —dijo Andy—. Uno de los huéspedes dijo que había un árbol atravesado en el sendero. Fueron unos cuantos chicos, así serían capaces de sostenerlo lo suficiente como para pasar todas las máquinas por debajo, pero necesita una sierra de cadena. Le habría dado una mano, pero él ya estaba listo para irse y yo no. Dijo que no le tomaría más de media hora.

	Como si lo hubieran convocado simplemente al hablar de él, todos oyeron el gemido de su motonieve cruzando el patio, dirigiéndose hacia el granero.

	Katie recogió su bolsa y metió los pies en sus botas.

	—Entonces, me voy yendo. Llámame si necesitas algo, mamá. Y aún estás a medio deber, sin importar lo bien que te sientas.

	—No voy a dejar que se exceda —dijo Andy.

	Rose lo echó y se apresuró a besar la mejilla de su hija antes de salir por la puerta.

	Luego observó a través de la ventana a medida que Katie caminaba hacia el granero y esperaba mientras Josh se quitaba el casco y apartaba la motosierra.

	Se veían cómodos juntos, sonrientes y felices, y Rose se obligó a relajarse. Todavía estaban bien, pensó. Su neumonía los había reunido y ahora todo lo que podía hacer era ver si permanecían juntos.

	—Creo que tienes razón —le dijo a Andy cuando los niños desaparecieron en dirección al Jeep de Katie—. Estar bajo el mismo techo fue la patada en el trasero que Josh necesitaba, pero ahora tendrán la oportunidad de construir una verdadera relación.

	Ella sonrió mientras él deslizaba un brazo alrededor de su cintura y la besaba en la nuca.

	—Eres buena en esta cosa de casamentera.

	—Lo soy, ¿cierto? —concordó, y luego volvió la cabeza hacia él para que su siguiente beso fuera uno adecuado.

	***

	La noche de películas, celebrada el primer sábado de cada mes, era una tradición de largo tiempo para algunas de las mujeres de Whitford. Los deberes de anfitrión rotaban y esta vez era el turno de Jilly Crenshaw.

	Katie era parcial a la noche de películas en casa de Jilly porque Gavin solía poner parte de su increíble comida para ellas antes de que él y su padre fueran con Max para ver cualquier deporte que pudieran encontrar en la televisión.

	Esta noche la película era la nueva comedia romántica en pantalla, cosa que no hacía mucho por ella.

	Sin embargo, la salsa en las alitas de pollo de Gavin, hacía que valiera la pena sentarse a lo largo del Paciente Inglés otra vez. Estaba dudando en intentarlo, pero una vez que lo hizo, quiso enterrar su rostro en la sartén y devorarlo como si estuviera en un concurso de comer pastel. Necesitaba esa receta.

	Por suerte, había un montón de salsa para todos, ya que la asistencia era poca. El pronóstico había insinuado la posibilidad de aguanieve, lo cual mantuvo a algunos de los conductores menos aventureros, incluyendo a Rose, en casa. Paige no renunció a un sábado por la noche con Mitch, sobre todo porque él volvería a viajar en menos de un mes. Hailey había ido a casa de su hermana en Massachusetts para tener una Navidad tardía con su familia.

	Pero Fran estaba allí, y Jilly. Tori, la camarera a tiempo parcial que era sobrina de Jilly, estaba sentada en un extremo del sofá, pareciendo un poco perdida. También había unas cuantas más allí, y las saludó mientras se sentaba en el otro extremo del sofá, balanceando un plato con galletas y salsa en él. Jilly se sentó entre ella y Tori, recogiendo el control remoto.

	Sosteniendo el plato en una mano, Katie balbuceaba en su teléfono, cambiándolo a vibrador antes de que la película comenzara. Lo metió debajo de su muslo y usó una almohada para ayudar a equilibrar su plato.

	—He oído que tú y Josh son algo ahora —dijo Jilly, inclinándose hacia ella como si cada mujer de la habitación no estuviera escuchando.

	—Sí, supongo que sí.

	—Eso es genial. Todo el mundo sabía que ustedes debían estar juntos, así que estamos felices por ustedes. Además, los Kowalski tienen grandes bodas, ya sabes.

	Katie sintió que sus ojos se abrieron de par en par y sacudió la cabeza.

	—Todavía no hemos llegado a eso. Ni siquiera cerca, en realidad.

	Jilly le dio unas palmaditas en la pierna.

	—Ya llegarás ahí. No te preocupes.

	—De acuerdo, Jilly, estoy lista —dijo Fran mientras se inclinaba sobre el balancín de Jilly y colocaba su cesta de tejer en el suelo junto a ella.

	Jilly golpeó el botón de reproducción y Katie se recostó con un suspiro de alivio. Al menos la atención no estaba en ella sino en la televisión donde pertenecía. ¿Ya estaban hablando de una boda?

	A diez minutos de la película, Katie encontró su atención vagando. Los protagonistas románticos no tenían química y la trama era ridícula. Se consoló con saber que era su turno de elegir la película siguiente, y tratar de reducir las opciones era una distracción agradable. Algo con acción, pensó. Y explosiones. Menos bromas ingeniosas y más disparos.

	Ni siquiera estaba segura de por qué seguía apareciendo para estas cosas, aparte de tener la oportunidad de pasar el rato con Hailey. Al menos Josh y ella tenían el mismo gusto en las películas, y siempre había disfrutado de verlas con él más que con todas las mujeres, incluso antes de que hubiera sexo involucrado.

	Katie llevó otra papa frita a través de la salsa para mantener su enfoque lejos del sexo con Josh. Todo lo que haría era hacer que la película pareciera mucho más interminable. Debería haberle escrito antes de llegar para ver si iba a estar ocupado más tarde en la noche, pero no lo había pensado entonces y ahora era demasiado tarde.

	Cuando su teléfono zumbó bajo su muslo, Katie miró a su alrededor para ver si alguien se había dado cuenta. Todas estaban concentradas en la televisión y nadie ni siquiera miró en su dirección. Alcanzándolo, sacó el teléfono lo suficiente como para leer el mensaje de texto de Josh.

	Deja la película y encuéntrame en tu casa.

	Dejar la película era una cosa. Dejar las alitas de pollo en salsa de Gavin era otra.

	Manteniendo el teléfono junto al cojín, no le quedó más remedio que usar sólo el pulgar derecho para devolver el texto.

	No puedo. Es noche de películas.

	Sólo pasaron unos segundos antes de que recibiera una respuesta.

	Te he hecho venir en el piso de la oficina y en el granero. Imagina lo que podría hacer en una cama.

	Detente. No se permiten los mensajes durante la película, es regla, envió ella de vuelta. Fran había impuesto la regla hace meses cuando las mujeres escribiéndose con sus hombres habían arruinado su centésima y pico ocasión viendo Breakfast at Tiffany.

	Diles que te duele el estómago.

	Iba a hacer que la echen de la noche de películas.

	Para. No puedo.

	Trató de ignorar la vibración cuando él respondió, pero no pudo.

	Qué mal. Quería ver cuántas lamidas se necesitan para llegar al centro de tu paleta.

	Katie trató de disimular un rápido resoplido de risa con una tos, esperando que no hubiera una escena desgarradora en la televisión en ese momento.

	Luego.

	Oferta por tiempo limitado.

	Seguro que lo era.

	—Katie está mandando mensajes —dijo Jilly, y su voz sonó fuerte durante un momento de silencio en la película—. Y mira su rostro. Está escribiendo a Josh.

	—Dame el teléfono —dijo Fran, empujándose fuera de la mecedora y avanzando hacia Katie con la mano extendida.

	—No lo creo.

	—Conoces las reglas. Te lo devolveré cuando la película termine. —Cuando Katie se cruzó de brazos, ocultando el teléfono celular en su axila, Fran entrecerró los ojos—. Katherine Rose Davis, vas a darme ese teléfono en este momento.

	Ese había sido el inconveniente de jugar con los niños Kowalski al crecer. Se había metido en problemas con la suficiente frecuencia para que cada mujer de la generación de su madre supiera su segundo nombre.

	—Usar mi segundo nombre no va a funcionar, Fran. Soy un adulto y no te voy a dar mi teléfono.

	Ella gritó cuando Jilly metió la mano bajo su codo y le arrebató el teléfono de su mano. Antes de que pudiera recuperarlo, Jilly lo arrojó a Fran.

	—Lo siento, Katie. Es una regla y, puesto que es mi casa, tengo que ayudar a hacerla cumplir.

	Por desgracia, cuando Fran lo capturó, pulsó el botón para activar la pantalla, que seguía mostrando los mensajes de texto, y observó cómo los ojos de la anciana se abrieron como platos. Katie se sorprendió que no se fundiera en un charco ni desapareció entre los cojines del sofá cuando Fran la miró.

	—Oh, cariño, tienes que ir. No sabía que te dolía el estómago. —Katie se quedó inmóvil, preguntándose si era una trampa. Pero los ojos de Fran brillaron con malicia mientras le tendía el teléfono—. Definitivamente deberías irte.

	Katie se levantó y sacó su abrigo de la pila al final del sofá. Luego se acercó a Fran, que seguía sosteniendo el teléfono de Katie. Trató de tomarlo, pero la mujer mayor se resistió durante unos segundos para poder inclinarse más hacia ella.

	—Katie, cariño, hay algunas cosas que una mujer nunca debe rechazar.

	Con el rostro encendido, Katie tomó el teléfono y asintió, sus mejillas ardiendo. Entonces, con una pequeña despedida en dirección general a las mujeres detrás de ella, huyó mientras huir era bueno.

	 


Capítulo 14
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	La llamada de Mitch vino de la nada, cuando Josh estaba a punto de cambiar el aceite de su trineo, y casi cae en su trasero.

	—Hemos recibido una oferta para comprar la posada.

	Le tomó unos segundos a Josh comprender lo que había dicho su hermano.

	—¿Una oferta? ¿Para comprar?

	—También estaba sorprendido. Pensé que, si terminamos vendiendo en vez de contratar un gerente, no sería por un tiempo todavía.

	Josh colocó el galón de aceite en el estante y se sentó de lado en su trineo.

	—No lo entiendo. Ni siquiera está en el mercado todavía.

	—Tuviste a una pareja casada allí hace dos semanas. Mayores, ¿un montón de dinero?

	—Sí, los recuerdo. Preguntaron un millón de cosas sobre la casa y seguían yendo a pasear alrededor de la propiedad. No pensé nada sobre eso porque mucha gente ama la casa.

	—Ellos se enamoraron del lugar y llamaron a un agente inmobiliario en la ciudad para hacer una oferta. El agente inmobiliario llamó a la oficina de la ciudad para obtener información y me llamaron. Y ahora estoy llamándote.

	—Lo debo haber hecho parecer demasiado fácil si los reclusos creen que pueden dirigir el asilo —bromeó Josh mientras intentaba comprender esta noticia.

	Mitch se quedó en silencio por unos segundos, y luego aclaró su garganta.

	—Ya no sería una posada. Sólo una casa privada.

	Pero ha estado en la familia por cuatro generaciones y ha sido la posada Northern Star por tres. El pensamiento estalló a través de su cabeza, aunque logró no decirlo en voz alta. Él no podía decirle a su familia que quería librarse del lugar y luego retractarse cuando una oportunidad llegaba.

	—Hemos trabajado muy duro para conectar los senderos de las cuatrimotos —dijo Josh—. El acceso iba a ayudar a otros negocios de Whitford, no solo a la posada.

	—Como el restaurante de mi esposa, sí.

	Josh cerró los ojos, tratando de parar la culpa. El restaurante Trailside lo estaba haciendo realmente bien. No iba a vivir o morir con base a esta decisión.

	—Creo que debe ser una oferta decente si lo estás trayendo a la mesa.

	—Es una oferta genera —coincidió Mitch—. Aunque tengo la obligación de traerlo a la mesa incluso si fueran solo cien dólares. Es un negocio familiar.

	—Así que… ¿ahora qué? —Además de averiguar por qué la posibilidad de tener lo que quería estaba haciendo que sus entrañas se enrosquen en nudos.

	—Necesitamos reunirnos y tener un debate tan pronto como sea posible. Y tendremos que llamar a Liz y ponerla en altavoz o algo así, ya que no podemos tomar una decisión sin ella. Voy a enviar un correo electrónico grupal para que podamos llegar a un tiempo para discutirlo. Con suerte este fin de semana.

	La posada estaba llena durante este fin de semana, pero la familia tenía sus propias habitaciones, así que no debería ser un problema.

	—Estaré aquí, así que, cuando sea.

	—Probablemente deberías decirle a Rose.

	Eso no era algo que quisiera hacer.

	—Está bien.

	Cuando la llamada terminó, Josh se levantó y caminó hacia la casa. No estaba interesado en cambiar el aceite ahora y no tenía ningún sentido en posponer la conversación. Rose a veces comprobaba la cuenta de correo electrónico de la posada y si Mitch utilizaba esa dirección en lugar de la personal de Josh, podía ser una sorpresa desagradable para ella.

	La encontró en la sala de estar, quitando el polvo. Cuando se sentó en el sofá, ella le dio una mirada interrogante y él dio unas palmaditas al cojín junto a él.

	—No pareces feliz —dijo, tomando asiento—. ¿Qué pasó?

	—Estoy bastante feliz. Sólo que… Mitch llamó. Hemos recibido una oferta de alguien que quiere comprar la posada. Quieren convertirla en un hogar privado.

	Rompió su corazón ver su expresión cambiar. Confusión. La comprensión de que, si ellos aceptaban la oferta, ella necesitaría un nuevo hogar. Y la resolución, ella trataría con eso cuando el tiempo llegara porque ese era el tipo de mujer que era.

	—Así que, ¿no han hablado con Ryan, Sean o Liz aún?

	—No. Él quiere que nos reunamos, con Liz en el altavoz. Sean, también, si no puede ir en persona.

	—¿Cuándo?

	—Con suerte este fin de semana.

	—Entonces, haré una lasaña grande y la pondré en el congelador, así estará lista cuando sea que vengan. —Antes de que él pudiera decir algo más, ella se levantó y fue hacia la cocina—. Hablando de eso, necesito empezar el jamón para esta noche. Y poner algo de ropa en la secadora.

	Él la dejó marchar porque no confiaba en sí mismo para no estar demasiado atascado para hablar. ¿Qué clase de bastardo egoísta era? La mujer prácticamente dedicó su vida al cuidado de la posada y cinco hijos que ni siquiera eran de ella y ahora ¿no tenía nada que decir en cuanto a lo que pasaría con ella?

	No había ninguna duda de que ella estaba escondiendo sus verdaderos sentimientos sobre la posada siendo vendida de modo que él no se sienta culpable. No solo ella no quería influir en la decisión de la familia, sino que ella lo conocía mejor que cualquiera. Incluso mejor que Katie. Así que ella sabía cómo se sintió atrapado por obligación durante años, y no lo quería detener.

	Josh apoyó su cabeza en el cojín y cerró sus ojos, con la esperanza de aliviar el dolor palpitante ya empezando en sus sienes. Él quería irse (no, necesitaba irse) pero amaba a Rose. No quería lastimarla.

	¿Y qué hay de Katie?

	Había sido fácil decirle, el día que fueron a Brookline, que ella y la posada eran dos cosas diferentes, pero no lo eran. Vender la posada significaba dejar Whitford. Y eso significaba dejarla.

	Siempre habían sido amigos. Garantizado, ellos habían caído en un acuerdo de amigos con beneficios, pero no era como si hubieran hablado de matrimonio. Ella incluso no había dudado cuando volvió a mudarse a su propio lugar, y la mayoría de las mujeres, si estaban esperando un anillo, se hubieran aferrado a vivir bajo el mismo techo. Incluso si se iba, ellos seguirían siendo amigos.

	Pero él no sabía cómo podía mirarla a la cara y decirle que estaba dejando la ciudad.

	***

	Katie estaba teniendo uno de esos días. De alguna manera se había quedado corta de billetes en la registradora, lo cual era un problema ya que la mayoría de las personas en Whitford aún operaban con base a dinero en efectivo. Después de escribir una nota de que volvería en quince minutos y la hora que se fue, cerró la tienda y condujo hacia el banco. Normalmente caminaría, pero normalmente iba al banco cuando la tienda estaba cerrada y podía tomarse su tiempo.

	Por supuesto había una fila en el banco y los minutos parecían marcar con más lentitud, así que terminó corriendo de vuelta. Estaba a mitad de camino cuando las luces azules destellaron en su espejo retrovisor.

	—Por favor, que no sea Bob Durgin —dijo a medida que ponía su intermitente y estacionaba cerca de la acera tanto como podía sin estar en ella. El oficial Durgin odiaba a los chicos Kowalski y ella estaba cerca de ser mezclada con ellos, por lo que a él respecta.

	Por suerte era Drew Miller quien salió de la patrulla, así que bajó su ventana cuando él se acercó a su puerta.

	—Hola, Drew.

	Él suspiró y sacudió su cabeza.

	—Ustedes nunca van a aprender. Se supone que deben llamarme Jefe Miller cuando están en problemas.

	—¿Incluso si es solo un pequeño problema?

	—¿Crees que once kilómetros por encima en la velocidad en la calle principal es un pequeño problema?

	Ella le dio su mejor sonrisa.

	—¿Lo siento?

	—Lo que es realmente lamentable es que encontré a tu novio en el otro extremo de la ciudad haciendo la misma maldita cosa. —Le dio un poco de cosquilleo escuchar a Josh ser llamado su novio. Podía acostumbrarse a eso—. Pero él me dio una actitud de mierda, así que le escribí una multa.

	Escuchar eso mató el cosquilleo. No estaba segura de lo que estaba ocurriendo con Josh, pero su estado de ánimo definitivamente había dado un giro para peor y ella no sabía por qué. Lo llamó un par de días antes y sonaba cansado. Cuando ella había propuesto reunirse, ya sea en su casa o en la de ella, él lo aplazó, afirmando que tenía mucho que hacer. Eso fue hace dos días atrás y no había oído de él desde entonces. Tal vez debía llamarlo esta tarde y arrastrarlo afuera por una hamburguesa o algo así.

	—Necesitaba efectivo —le dijo a Drew—, así que pensé en ir al banco realmente rápido, pero estaba lleno, así que… estaba acelerando para regresar. Lo siento.

	Él la señaló y le dio su rostro de jefe de policía severo.

	—Reduce la velocidad. La próxima vez, no te irás con una advertencia.

	Una vez que él volvió a su patrulla, ella volvió al tráfico y fue por el límite de velocidad de vuelta a la tienda. Por supuesto, tenía clientes esperando en la acera, pareciendo descontentos.

	La tarde pasó rápidamente a medida que los clientes iban y venían, pero estaba pensando en llamar a Josh durante una pausa cuando la puerta se abrió y su madre entró.

	—Hola, mamá. No sabía que estarías fuera hoy.

	—Necesitaba algunas cosas del mercado y han pasado años desde que me senté y visité a Fran, así que decidí conducir por mi cuenta en lugar de enviar a Josh.

	—De todos modos, supongo que él está en la ciudad. Drew dijo que le dio una multa por exceso de velocidad más temprano.

	Rose frunció el ceño.

	—Debe haber estado acelerando mucho para recibir una multa de Drew.

	—De hecho, fue la actitud que le dio, supongo. A Drew no le gustó. Y cuando le hablé el otro día, también estaba malhumorado. No sé qué pasa con él. Su mente definitivamente está en otro lugar.

	—Recibir una oferta por la posada es un asunto bastante grande.

	—¿Una oferta? —Katie pensó que tal vez la había malinterpretado—. ¿Para comprarla? Pero ni siquiera está en venta todavía.

	—¿No te lo dijo? —Rose apretó los labios y negó con la cabeza—. Supongo que una pareja que se quedó allí recientemente quiere comprarla y convertirla en una casa privada.

	Katie hizo su mejor esfuerzo por no demostrarlo, pero las palabras de su madre la golpearon en el estómago. Así que, la mente de Josh estaba en otro lugar. Estaba en dondequiera que él planeaba ir cuando se librara de la posada.

	—No, no lo hizo. Supongo que no es asunto mío. —El hecho de que no le hubiera dicho dolió tanto que no supo qué más podía hacer. Se suponía que era su amiga y él ni siquiera se había molestado en contarle lo que debía ser una de las cosas más importantes que debe haber sucedido en su vida en años. Demasiado para la palabra "novio" significando algo.

	—Katie, no seas así. Tal vez no sabe cómo decirte.

	—Sí, claro, es una difícil. “Oye, recibí una oferta por la posada”. Puedo ver cómo sería difícil para él.

	—Quizás antes, pero ahora es diferente. Al decirte que podría vender la posada, también te está diciendo que podría estar dejando la ciudad.

	Y, por lo tanto, dejando a Katie. No era estúpida. Ella sabía lo que significaba.

	—¿Ya ha tomado alguna decisión?

	—Tienen que tomar la decisión juntos. Ryan y Sean están llegando mañana por la noche, y el sábado por la mañana van a llamar a Liz y ponerla en altavoz.

	—¿Así que pasarán dos días antes de que sepamos si nos está dejando o no?

	Cuando su madre se acercó y la atrajo hacia sus brazos, fue una lucha no llorar.

	—Sabías que esto podía pasar, cariño. Yo también.

	—No puedo superar el hecho de que no me lo haya dicho.

	—Es difícil para él, Katie. Conoces a Josh. Hablará sobre el clima, los deportes, la nieve y casi cualquier otra cosa en la que puedas pensar, pero no lo que está sucediendo en su cabeza.

	Katie se apartó del abrazo y se encogió de hombros.

	—Lo que sea. Él sabe dónde encontrarme si quiere hablar.

	A pesar de eso, no pasó ni cinco minutos después de que su madre se fue que Katie sacó su teléfono celular. Contestó el correo de voz de Josh después del segundo timbre, lo que significaba que había visto su nombre en su identificador de llamadas y la había silenciado.

	Ahora no estaba segura de cuáles eran las reglas. Unos meses atrás podría haber saltado en su Jeep y conducido a la posada para preguntarle qué se le había metido en el culo. Pero ahora no estaba segura si eso era demasiado parecido a ser una novia y, aunque le hizo cosquillas cuando Drew llamó a Josh su novio, no estaba segura de lo que eran.

	Al final, se conformó con ir al restaurante y pedirle a Ava que le hiciera un inmenso sundae de caramelo. Con chocolate y crema batida vino un poco de claridad.

	Sentirse lastimada porque Josh no se había acercado a ella, no le iba a traer nada más que miseria. Josh nunca se había acercado a ella. Nunca se acercó a nadie. Incluso cuando había estado abatido y al borde de romperse, se lo había guardado hasta que se rompió la pierna y finalmente le dijo a sus hermanos que quería irse.

	Lo mejor que podía hacer era esperar y, cuando él estuviera listo para hablar, hablaría con ella. Ningún empujón o insulto haría que eso ocurra antes, así que no tenía sentido rechazarlo potencialmente.

	Y ahora que su madre le había dicho lo que estaba sopesando en su mente, no tenía prisa en tener esa conversación con él, de todos modos. Sabía que sentirse herida porque no hubiera confiado en ella no le iba a lastimar tanto como oírle decir que se estaba yendo.

	***

	Rose sacó un montón de galletas de avena del horno y cerró la puerta con un chasquido. Deseó no haberle dicho a Andy que desapareciera por el fin de semana. La tensión en la posada era casi insoportable y podía haber utilizado su comodidad.

	En su lugar estaba horneando galletas después de su hora de acostarse, esperando a que Ryan y Sean aparecieran. Lauren había optado por quedarse en casa porque habían hecho tantas carreras de ida y vuelta que Nick ni siquiera había desempacado todavía, y Sean estaba viniendo sin Emma porque tenía un compromiso previo. Serían sólo los niños, lo cual era probablemente lo mejor. No iba a ser una decisión fácil de tomar.

	Cuando Josh entró en la cocina, ella estaba agradecida de que tomó un refresco en lugar de una cerveza, al menos.

	—¿Quieres una galleta? Tienen que asentarse unos minutos, pero están recién hechas y calientes.

	Miró la bandeja de galletas, con decepción por todo su rostro.

	—¿Sin chispas de chocolate?

	—No esta noche. Sean es fanático de mis galletas de avena.

	—Suertudo Sean.

	Ella sonrió, pero no se molestó en señalar que Josh tenía que comer sus productos horneados todo el tiempo y Sean no. Mary era una buena cocinera, pero la tía de los chicos no era tan buena con las galletas de avena como ella. Y, por lo que había oído, la cocina no estaba en los primeros lugares de la lista de prioridades de Emma. Después de conducir desde New Hampshire, el niño merecía algunas de sus galletas favoritas.

	—¿Le has contado a Katie de la oferta? —le preguntó, aunque sabía que no. Era la única manera que se le ocurría para iniciar la conversación sin que pareciera acusatoria.

	—No tiene mucho sentido decirle hasta que sea definitivo de un modo u otro.

	Nada en su tono invitó a comentarios adicionales, pero éstas eran las dos personas a las que amaba más que a nadie y obviamente necesitaban ayuda.

	—Supuse que hablarías con ella. Sé que esto es un gran problema para ti y ella es un buen hombro para apoyarte.

	—¿Crees que estará feliz por mí?

	Era una pregunta casi imposible de contestar, pero ella podía ver en su rostro que quería que lo intentara.

	—Creo que estará feliz por ti, sabiendo que estás consiguiendo lo que siempre has querido.

	No le gustó la respuesta, pero era todo lo que podía darle. La verdad era que, si decidían mañana vender la casa, Josh iba a conseguir lo que quería mientras Katie iba a perder lo que siempre había querido. Y sería especialmente difícil porque ahora su hija sabría lo que se estaría perdiendo. Habría sido mejor para todos si Katie nunca hubiera llevado ese maldito vestido a la fiesta de Nochebuena.

	Y los sueños de Rose también se estrellarían contra el suelo. Perder Northern Star la pondría triste, por supuesto. Había sido más que su responsabilidad durante décadas, había sido su hogar. Pero había estado tan segura de que Josh y Katie finalmente estarían juntos, y ahora probablemente no iba a suceder.

	Antes de que cualquiera de los dos pudiera decir nada más, no porque hubiera mucho que decir, unos faros giraron en el camino de entrada. No había pensado que fuera posible que Josh se pusiera más tenso, pero su mandíbula se tensó y su pulgar dejó un hueco en su lata de refresco.

	Cuando la camioneta se detuvo cerca de la posada, y vio que se trataba de Sean, sus ánimos se levantaron un poco. Incluso si la ocasión no era una feliz para ella, no iba a dejar que arruinaran una visita con uno de los niños.

	Después de estacionar junto a los huéspedes, que estaban pasando el rato en sus habitaciones, Sean entró por la puerta trasera a la cocina, trayendo una ráfaga de aire helado con él. Cerró la puerta, dejó caer su bolsa y envolvió a Rose en un abrazo fuerte que la levantó de sus pies.

	—¿Son esas galletas de avena? —preguntó, poniéndola de espaldas para poder quemar sus dedos en la sartén.

	—Por supuesto. Son tus favoritas. Pero probablemente deberías dejarlas enfriar unos minutos más. —Ella comenzó a moverlas a la rejilla de refrigeración mientras saludaba a su hermano. Empezó como un apretón de manos, pero Sean tiró de Josh en un abrazo y le dio una palmada en la espalda.

	—¿Cómo te va?

	—Nada mal. Mejor si esas galletas fueran de chispas de chocolate.

	Sean rió.

	—No es mi culpa que me quiera más, hermanito.

	Rose puso los ojos en blanco, dejando que la fraternal broma familiar pasara de largo. Deseaba que volvieran a casa más a menudo, como lo habían hecho para la boda de Mitch y Paige. Pero ese pensamiento, por muy feliz que fuese, le recordó que probablemente no habría un hogar al que volver por mucho más tiempo.

	Se estremeció con ese pensamiento deprimente y puso unas galletas en un par de servilletas y las puso en la mesa, gesticulándoles a ellos para que se sentaran. Las galletas de avena no eran las favoritas de Josh, pero el favorito era relativo cuando se trataba de galletas. Mientras no tuvieran coco, comería una buena parte de ellas.

	—¿Cómo está Emma?

	Sean sonrió, sacando una silla para sentarse.

	—Está genial. Ya tiene veintiún semanas y Retoño, que no descruzará sus piernas para el ultrasonido, la está pateando ahora.

	—¿Retoño Kowalski? —Josh se echó a reír—. Me gusta.

	—No estoy autorizado a compartir ninguno de los nombres en los que estamos pensando, así que por ahora es Retoño. Emma estaba en onda con las plantas, siendo una paisajista, y una vez llamó al bebé un retoño, se me pegó.

	Rose rió entre dientes.

	—Espero que te des cuenta que los pobres primos del niño nunca lo dejarán pasar.

	—Lo sé —dijo Sean—. Desafortunadamente, no pensamos en eso hasta después de decirlo delante de ellos y todos pensaron que era lo más gracioso que habían escuchado.

	Mientras se paseaba por la cocina, limpiando su propio desorden, Rose observó a los dos hermanos ponerse al día sobre su tardía merienda. El estado de ánimo de Sean parecía bueno, pero no se le escapó la forma en que sus ojos se movían por la habitación, tomando los detalles como si fuera la última vez. Bajo la jovial sonrisa que aparecía tan fácilmente en los Kowalski, pudo ver la tristeza subyacente y supo que estaba, en su corazón, despidiéndose.

	No había más posiblemente o probablemente sobre esto. Sin importar cuánto doliera, sabía que los chicos iban a aceptar vender Northern Star porque amaban a Josh. Se habían ido y habían hecho sus vidas por sí mismos y sacrificarían la casa que los unía para que él pudiera tener la misma oportunidad.

	Ella los amó aún más por eso, estaba tan orgullosa de ellos como si fueran suyos, pero cuando siguió la mirada de Sean al muestrario Bendice Esta Cocina que su madre había bordado a punto cuando era apenas un bebé, vio su propio corazón roto reflejado en sus ojos.
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	Josh se levantó antes que el sol, preparando café y dejando los muffins y el pan de plátano que Rosie había horneado para los huéspedes. Como había pasado la mayor parte de la noche dando vueltas y vueltas, se alegró de estar de pie.

	Debería haber hablado con Katie. Incluso más que la próxima reunión familiar, ese pensamiento lo había mantenido despierto.

	Rosie tenía razón sobre Katie siendo un buen hombro para apoyarse. Dios sabía que él se había apoyado en ella muchas veces en el pasado. Pero lo que Rose no entendía era su miedo (no, su certeza) de que Katie resultaría herida. Sabía lo difícil que era digerir la idea de vender Northern Star para sus hermanos y Liz, y había un límite de personas a las que podía defraudar al mismo tiempo. Hoy vería la pérdida en los ojos de cada uno de sus hermanos y lo oiría en la voz de su hermana. No podía herir a Katie también.

	En algún momento de la madrugada, se había obligado a afrontar el hecho que dejarla sería más difícil de lo que pensaba. Eso había llevado a preguntarse si ella consideraría dejar Whitford con él. Era sólo la más mínima posibilidad de que él pudiera obtener el pastel y comerlo también, por así decirlo, eso le había permitido a los engranajes en su mente dejar de fastidiar lo suficiente para quedarse dormido.

	Pero a la luz del día, sabía que eso no iba a suceder. Katie no dejaría a su madre, sobre todo cuando la vida de Rose estuviera poniéndose al revés, o la barbería para pasear por el país con Josh.

	Dos horas más tarde, observó que el último grupo de huéspedes desapareció en el bosque en sus trineos, y respiró hondo. Ryan y Sean probablemente aparecerían en cualquier momento, porque no era fácil dormir con una manada de motonieves retumbando en la mañana. Rosie había entrado y salido de la cocina, balbuceando sobre algunas cosas, pero estaba en un estado de ánimo tranquilo, así que no se habían dicho mucho más allá de intercambiar los buenos días.

	Josh acababa de lavar los platos de desayunos de los huéspedes cuando Mitch entró por la puerta. Ya que parecía que había dormido tan bien como Josh, él llenó la cafetera para preparar una nueva taza de café.

	—Veo que las camionetas de Ryan y Sean están por ahí —dijo Mitch, limpiando las huellas de nieve fresca sobre sus botas—. ¿Aún están en cama?

	—No los he visto todavía. Queda un poco de pan de plátano, pero los huéspedes acabaron con los muffins.

	—¿Dónde está Rosie?

	—Creo que está haciendo una revisión rápida en las habitaciones. Asegurándose que nadie usara todo su champú o tapara los inodoros.

	—Iré a saludar mientras el café hierve.

	A solas, Josh recogió una rebanada de pan de plátano, sin saborearlo en realidad, pero sabiendo que necesitaba algo en su estómago además de cafeína.

	Como si estuvieran esperando el último chorro de café en la olla, Sean y Ryan aparecieron justo cuando terminaba de hervir. Josh les dio los buenos días, pero no se molestó en levantarse. Ambos sabían dónde estaba la leche y el azúcar.

	—Pensé haber oído a Mitch —dijo Ryan mientras revolvía las tazas en el secador hasta que encontró la más grande.

	—Está aquí. Fue a saludar a Rosie. —Una vez que sus hermanos prepararon sus tazas, Josh se levantó para servir otra taza de café.

	—Me pondré en marcha cuando esto haya terminado —dijo Ryan—. No he estado fuera en… ni siquiera sé cuánto tiempo.

	—Eso es lo que sucede cuando vives en la gran ciudad. —Sean cortó un pedazo de pan de plátano y se lo metió en la boca—. He salido un par de veces, pero el tío Leo está empezando a darme problemas por prestarme su trineo.

	—Arroja el tuyo en la parte trasera de tu camioneta y llévalo a casa —dijo Ryan—. Te daré una mano después de que llevemos algunos kilómetros.

	Sean resopló.

	—Esa cosa es más vieja que la tierra. Si sigo tomando prestado el de tío Leo y Emma tiene que escucharme quejándome por él dándome problemas, tal vez me dirá que compre uno nuevo sólo para que todo el mundo se calle.

	—Realmente tienes el secreto de esta cosa del matrimonio.

	Josh bebió de su café, tratando de concentrarse en la conversación, pero era difícil prestar atención cuando esencialmente estarían decidiendo su futuro en cualquier momento. Era muy temprano en Nuevo México, pero Liz siempre había sido una persona madrugadora y había dicho que haría la llamada antes de salir a trabajar un turno doble.

	—Chicos, mejor que no se hayan comido todo el pan de plátano —dijo Mitch al regresar a la cocina.

	—Te guardé dos rebanadas. —Josh se las entregó en una servilleta.

	—Bueno, gracias.

	—Oye, tu esposa tiene un restaurante. Deberías habernos traído comida.

	Mitch se echó a reír.

	—Me lleva comida todo el tiempo. En cajas de poliestireno para llevar.

	—Rose no encontró ningún problema con las habitaciones, ¿verdad? —preguntó Josh, sorprendido de que ella no se hubiera unido a ellos en la cocina.

	—No. Dijo que iba a subir y leer durante un rato —le dijo Mitch, y Josh asintió.

	Había ido a su habitación a esperar el veredicto.

	Intentó no imaginarla ahí sola, mirando las páginas de un libro que sólo fingía leer mientras esperaba a conocer su destino. Durante tres décadas, su vida había estado tan envuelta en la posada como la suya.

	Cuando el teléfono celular de Mitch finalmente sonó, Josh casi dejó caer su taza de café. No estaba preparado para esto. ¿Cómo no podía estar preparado para algo que había estado esperando la mayor parte de su vida?

	—Hola, Liz —dijo Mitch, poniendo el teléfono en medio de la mesa y todos lo imitaron.

	—Hola, chicos. Desearía estar ahí con ustedes.

	Josh colocó su taza en el mostrador porque su estómago estaba demasiado revuelto ahora para más cafeína, luego se sentó a la mesa mientras Mitch recapitulaba. Una pareja jubilada quería comprar Northern Star y la oferta era muy generosa. Ellos querían mudarse en la primavera y sería una casa privada. Evidentemente tenían un montón de niños y nietos y sería perfecto para ellos.

	Hablaron durante unos minutos, lo que la propiedad valía. Cuánto tiempo les llevaría a ellos desalojar. El ático por sí solo, que era el depósito de varias generaciones de recuerdos familiares y escombros, probablemente llevaría semanas vaciar. Hablaron sobre el impacto en la ciudad, con respecto a los senderos para las cuatrimotos, pero al final todos acordaron que era una buena oferta.

	—Honestamente —dijo Liz—, mi mayor preocupación es por Rosie. Vendió su casa cuando se mudó a la posada para pagar la última de la hipoteca en el edificio de la barbería, y el apartamento de Katie no es lo suficientemente grande para ambas.

	Ryan se aclaró la garganta.

	—Lauren y yo hablamos sobre eso y si aceptamos esta oferta, sacará su casa del mercado y yo la pagaré para que Rosie pueda vivir allí libre de alquiler.

	—Eso es muy generoso —dijo Mitch—. Pero creo que deberíamos restarle la ganancia de la casa de Lauren a la ganancia en la posada antes de dividir el dinero.

	—Estoy de acuerdo —dijo Liz, y Sean agregó su acuerdo.

	Ya tenían todo resuelto, pensó Josh. Todos habían pasado días pensando en la situación y habían encontrado una forma de hacerlo funcionar. Para él.

	De repente se dio cuenta que tenía frío. No como un escalofrío de una corriente de aire, sino como un resfriado que parecía salir directamente de sus huesos. Todos estaban dispuestos a sacrificar Northern Star para hacerlo feliz, pero ninguno de ellos quería hacerlo. Podía verlo en sus ojos y oírlo en la voz de Liz.

	Su familia estaría devastada. Whitford perdería el acceso de las cuatrimotos a la ciudad antes de que incluso llegara a cosechar algunos beneficios del trabajo que habían puesto hasta ahora. Personas como Dave Carmody y su hijo tendrían que encontrar un nuevo lugar y comenzar nuevas tradiciones. Y luego estaba Rose. Aunque la oferta de la casa de Lauren estaba allí, no sería su hogar. Intentó no pensar en Katie, pero también estaba en su cabeza.

	—Entonces, ¿qué va a ser? —dijo Ryan, su tono dejando que todos supieran que él quería que esta conversación terminara.

	Uno por uno, comenzando con Mitch y bajando por edad como si hubiera sido planeado de esa manera, todos accedieron a la venta hasta que llegó a lo que debería haber sido el voto de Josh.

	—Entonces, supongo que es unánime —dijo Mitch, probablemente asumiendo que era un voto a favor, y el silencio que siguió fue como una roca aplastando los pulmones de Josh, dejándolo sin aire.

	Estaba allí, todo lo que quería. Estaría libre de la posada y con dinero suficiente de su parte de la venta para averiguar lo que quería hacer y dónde quería hacerlo.

	—Esperen. —Todos se volvieron hacia él, pero no pudo sacar más palabras.

	—No te hagas esto, muchacho —dijo Sean después de un largo silencio—. Es un gran trato, claro, nos afecta un poco, pero te dijimos que estamos cien por ciento respaldándote en esto. Lo dijimos en serio.

	—Está bien, Josh. —La voz de Liz sonó pequeña sobre los altavoces, pero él podía oír el temblor.

	—No puedo. —Aun cuando sacó las palabras, él supo que era la verdad. No podía vender Northern Star.

	—Esta es una excelente oferta y no es una que probablemente volvamos a ver en cualquier momento pronto —dijo Mitch en un tono que era todo negocios—. Esta temporada va bien, pero no estamos en un lugar todavía para ofrecer un gerente externo de seguridad financiera, así que contratar a un gerente no es una opción todavía. Quieres irte y esta es la mejor oportunidad.

	—Quería una opción. —Josh dejó caer la cabeza entre sus manos y se frotó las sienes—. Sólo quería una maldita opción.

	—Nada ha cambiado para el resto de nosotros —dijo Ryan—. No podemos dirigir la posada, así que o estás dentro o estamos todos fuera.

	—No puedo hacerlo. —Se levantó abruptamente, apenas notando que su silla se cayó—. No vamos a vender. Lamento que todos tuvieran que venir hasta aquí por nada.

	Salió por la puerta trasera, con el pecho tan apretado que sintió que no podía respirar, a pesar de que la evidencia de lo contrario se cernía frente a su rostro en nubes heladas. Por primera vez en su vida le habían dado una opción. Y la había tomado.

	Alzando un pedazo de madera, lo lanzó con toda la fuerza que pudo en el granero.

	***

	Katie oyó los pasos subiendo las escaleras hacia su apartamento y supo que tenía que ser Josh. La puerta de la calle se cerraba automáticamente, requiriendo que la mayoría de la gente pasara rápido. Había una llave de repuesto para todas las puertas del edificio de la barbería, colgando en la posada, pero los pasos sonaban demasiado pesados para ser los de su madre.

	De repente, no quiso contestar la puerta, no quería la respuesta a la pregunta que había estado pendiendo sobre su cabeza desde ayer, pero supuso que, si él usaba su llave en la puerta de la calle, no dudaría en usar la llave del apartamento si ella no lo dejaba entrar. Tenía que venir a decirle en persona que se iba de la ciudad. Cualquier cosa de menor importancia probablemente habría llamado.

	Como no había manera de evitar la conversación, abrió la puerta justo cuando él levantó la mano para golpear, y ella retrocedió para dejarlo entrar. Parecía abatido, tanto física como emocionalmente. Y no la besó mientras pasaba.

	—Lamento no haber llamado primero —dijo.

	—No hay problema. ¿Quieres una cerveza?

	—No, estoy bien. —Se sentó en su sofá y se dejó caer contra el cojín. Parecía un hombre que necesitaba un abrazo, pero se había salido con la suya al poner distancia entre ellos y ella estaba teniendo dificultades para cruzarla—. ¿Te dijo Rosie que recibimos una oferta por la posada?

	—Sí, lo mencionó, suponiendo que me habías dicho…

	—¿Por qué no dijiste nada al respecto?

	—¿Por qué tú no lo hiciste? —El agotamiento en su rostro la hizo lamentarse el tono agudo y volvió a intentarlo—. Esperaba que me lo dijeras por tu cuenta. No sé por qué no puedes hablar conmigo.

	—Debería haberlo hecho. —Resopló, mirando hacia el techo—. Hoy me reuní con mis hermanos. Y Liz, por teléfono.

	Esperó unos segundos, pero, cuando él no dijo nada más, se sentó a su lado.

	—¿Cómo les fue?

	—Todos estuvieron de acuerdo con la venta.

	A pesar de que ella lo había estado esperando, las palabras cortaron mucho más profundo de lo que se había preparado. Había una parte de ella (la parte que había sido amiga de Josh durante toda su vida, que estaba contenta por él) pero la mayor parte de ella quería acurrucarse y llorar.

	—Les dije que no —agregó en voz baja.

	Oh, Dios, pensó, ¿qué significa eso? Aunque deseaba desesperadamente que decidiera permanecer en Whitford para estar con ella, en realidad no quería ser la razón por la que dijese que no. Finalmente él se sentiría resentido con ella tanto como con Northern Star.

	—¿Por qué? Pensé que era lo que querías.

	Él levantó una mano y luego la dejó caer de nuevo a su regazo, como si no supiera qué decir. Entonces giró la cabeza para mirarla.

	—Venderle la posada a esa pareja era una cosa de siempre. Nunca será una casa de nuevo y no sólo para mí. Sino para Rosie y los otros. ¿Sabías que dormía en la habitación del tío Leo cuando él era pequeño?

	Ella sonrió y puso su mano sobre la de él para que dejara de golpearse la pierna. Él cerró los dedos sobre los de ella.

	—No lo sabía.

	—Él puso las iniciales de mi tía Mary en el alféizar de la ventana.

	Ella le apretó la mano. Generaciones de la familia pueden traer un sentido de obligación, pero también venía con una historia compartida y un lazo que no podía romperse fácilmente.

	—¿Qué vas a hacer ahora?

	—Lo que siempre he hecho.

	Algo en la forma en que lo dijo tiró de sus fibras sensibles. Él podría no haber sido capaz de desprenderse del lugar, pero no había habido un cambio de pensamiento total. En cierto modo, no había tenido realmente una opción.

	Se soltó de su mano para poder poner su brazo alrededor de sus hombros. Moviéndose un poco en su abrazo, Josh apoyó la cabeza en su pecho y las lágrimas nublaron su visión mientras acariciaba su brazo.

	—Tal vez el plan B no va a tomar el tiempo que piensas —dijo ella—. Por cómo va el negocio, no pasará mucho antes de que puedas contratar a un gerente para que lleve la posada por la familia.

	—Sí. —Podía decir por la forma plana en que lo dijo que no lo creía.

	—¿Quieres ir a algún lado? Podemos ir a dar una vuelta y encontrar algo de comida en el camino.

	—Debería volver a la posada. He estado conduciendo por ahí la mitad del maldito día y Rosie me echó la bronca por teléfono. Sean y Ryan quieren despedirse antes de partir.

	—¿No se quedarán otra noche?

	—Supongo que no. La trayectoria de la tormenta se movió, así que mañana podría hacer mal día. Todos salieron en los trineos después de que salí esta mañana y ahora quieren volver a casa antes de que el tiempo empeore. También tenemos un tipo y sus hijos que se fueron antes de tiempo.

	—Me alegra que te pasaras. Y me alegra que finalmente hablaras conmigo.

	Él agarró la mano con la que ella había estado acariciando su brazo y le besó los nudillos antes de sostenerla contra su mejilla.

	—Lamento no decírtelo antes. Yo no… sé hablar sobre las cosas.

	—Lo sé. Algún día te darás cuenta que hablar de las cosas con alguien que se preocupa por ti puede hacer las cosas más fáciles. Quizás.

	—No quiero ir a casa. Quiero quedarme aquí contigo y relajarme. —Besó la palma de su mano antes de levantarse—. Pero no quiero que mis hermanos sufran del mal tiempo porque estuvieron esperándome.

	Se puso de pie y le dio un abrazo.

	—Llámame si quieres hablar más tarde, ¿de acuerdo? Después de que veas a tus hermanos de nuevo, quiero decir.

	La besó, y fue un beso largo, lento y dulce, que la hizo temblar.

	—Gracias, Katie. Supongo que me tendrás que aguantar ahora, ¿eh?

	Ella sonrió, pero después de que él se fue, se dejó caer en una silla y suspiró. Había estado tan segura que había venido a decirle que se iba de Whitford que todavía tenía problemas para creer que no lo haría.

	Y aunque sabía que estaba en conflicto en cuanto a la decisión y probablemente enojado por encontrarse todavía atrapado en Whitford, no pudo evitar sentirse un poco contenta.

	***

	Sean estaba solo en la sala de estar cuando Josh llegó a su casa. La puerta del sótano estaba entreabierta cuando había pasado por la cocina y había oído voces tenues ahí abajo, por lo que él había asumido que Andy y Rose habían ido allí para algo. Y dado que ya había notado que los vehículos de Mitch y Ryan no estaban, no estuvo sorprendido de ver que Sean era el único allí.

	—Sólo yo, supongo —dijo Sean cuando vio a Josh en la puerta—. Alguien acaba de venir a pedir una bombilla, así que Andy y Rose fueron a conseguirla, pero golpearon algo y tuvieron que volver a bajar. Dijeron que estarían en unos pocos minutos.

	Josh asintió. Sonaba como una noche normal de sábado en el antiguo hogar-dulce-hogar.

	—¿Estás bien, muchacho?

	—Claro. —Josh se pasó una mano por el cabello y dejó escapar un suspiro—. No, en realidad no. Qué cosa tan jodida.

	—Mitch dijo que te dijera que no responderá la oferta hasta el lunes. Todavía puedes cambiar de opinión.

	—No lo haré.

	—No te hagas una especie de mártir por nosotros, Josh.

	—Jódete. No estoy jugando al mártir en esto. —Se sentó en una de las sillas y apoyó los codos en las rodillas—. No era todo por ustedes. Parte de ello, sí, y Rosie. Pero también por mí. Hay una diferencia entre el deseo de salir de casa y querer irse de casa para siempre.

	—Bueno. Mientras no te estés lanzando frente a la espada por nosotros. —Sean se relajó contra el sofá—. Ryan no podía esperar. Con la tormenta que viene desde el sur, no quería arriesgarse. Yo mismo saldré a la carretera muy pronto.

	—Me siento como un idiota, vinieron aquí por nada.

	—No fue por nada. —Él estuvo en silencio por un momento, luego se aclaró la garganta—. Te debo una disculpa, Josh.

	—¿Por qué?

	—Sabes que no fue fácil para mí crecer aquí. Quería una casa normal que no tuviera extraños todo el tiempo.

	—Katie también lo pasó mal —dijo Josh, sonriendo ante el recuerdo de la Víspera de Año Nuevo.

	—Cuando salí del ejército, te dije que quería visitar al tío Leo y la tía Mary en New Hampshire antes de llegar a casa.

	—Nada de malo con eso. No los habías visto en mucho tiempo.

	—Quería verlos, pero a la vez, no quería volver a Whitford. Tenía miedo de que fuera a terminar atrapado aquí para ayudarte y no quería hacer eso. Debería haber venido de todos modos, y lamento no haberlo hecho.

	Josh hizo una mueca, aunque esperaba que no mostrase demasiado. Tener a uno de sus hermanos alrededor asumiendo parte de la responsabilidad podría haber marcado una gran diferencia en su actitud. Por otra parte, dos de ellos con actitudes de mierda ya que ninguno de los dos quería estar allí no habría hecho otra cosa que alejar al resto de sus clientes.

	—Tenías que hacer lo correcto para ti —le dijo Josh a su hermano—. Y si no lo hubieras hecho, no habrías conocido a Emma y no estarías esperando a tu pequeño Retoño. Voy a ser el tío favorito de ese niño, para que lo sepas.

	Las líneas de tensión se suavizaron en el rostro de Sean cuando sonrió.

	—No puedo imaginar no tener a Emma.

	—Estoy feliz por ti. Cien por ciento.

	—Gracias. Háblame de ti y Katie. ¿Es serio?

	No era poco serio, pero aún no estaba seguro de cómo responder a eso.

	—Hemos estado pasándolo bien, mayormente. Eso suena probablemente loco, pero no hemos tenido exactamente una charla sobre el estado de la relación.

	—Oye, estás hablando con un tipo que se hizo pasar por el prometido de una desconocida y terminó casándose con ella. Conozco lo “loco”, y dos amigos liándose no califica como raro.

	—¿Aunque es Katie?

	Sean se encogió de hombros.

	—Tal vez si fuera uno de nosotros sería diferente, pero tú y Katie siempre han sido una pareja. Todo lo que hicieron fue llevarlo al siguiente nivel.

	Qué nivel era, exactamente, todavía estaba por verse. No había pasado demasiado tiempo analizando lo que estaba pasando entre Katie y él, pero si iba a estar atrapado en Whitford durante el resto de su vida, tendría que pensar en ello muy pronto.

	Atrapado en Whitford durante el resto de su vida. Sintió la tensión familiar en el pecho y se frotó en el lugar. Al menos esta vez había tenido algún tipo de elección, suponiendo que fuera un caso horrible de todo o nada.

	—Espero que sepas que Mitch analizará los números mientras el año siga, especialmente si te dan el camino de cuatrimotos en verano. Tan pronto como nos sea posible, miraremos lo de contratar a un gerente.

	Josh asintió, como lo había hecho cuando Katie le había planteado la posibilidad, pero no ponía demasiada fe en ese plan. Un gerente con un apellido que no fuera Kowalski esperaría un salario y beneficios, y todas esas cosas buenas. El negocio estaba aumentando, pero pasaría mucho tiempo antes de que la posada pudiera soportar ese tipo de gastos.

	—Probablemente debería irme —dijo Sean después de darle un vistazo al reloj—. Es un largo viaje en auto. —Ambos se levantaron y Sean fue a la puerta del sótano—. Oye, Rosie, ¡me voy!

	Josh se quedó a un lado, mientras Sean abrazaba a Rose y estrechaba la mano de Andy. Ahora que el día estaba casi acabando, sólo quería estirarse en el sofá y cerrar sus ojos.

	—También me iré —dijo Andy—. Le dije a Drew que me pasaría por la noche y estaría allí un rato.

	Después de las despedidas, Josh cerró la puerta y apoyó la frente contra el cristal frío.

	—¿Estás bien?

	Obviamente, esa era la pregunta del momento. Se volvió hacia Rosie, sin molestarse en forzar una sonrisa.

	Iba a ver a través de ella, de todos modos.

	—Lo estaré. No es como si todo se hubiera ido al garete. Es sólo más de lo mismo ahora.

	—Todavía siento que no funcionara para ti. Sé que tuvo que ser una decisión difícil.

	—Sé que fue la correcta —dijo, y la sonrisa que le dio cuando ella arqueó una dudosa ceja fue genuina—. Realmente lo fue y, sí, por mí. No puedo dejar que la tengan unos extraños. Además, tú y yo hacemos un buen equipo, ¿verdad?

	Ella acunó su cara, asintiendo, y él realmente esperaba que no fuese a llorar.

	—Sí, lo hacemos.

	—Voy a sentarme durante unos minutos y a relajarme. ¿Está todo el mundo aquí?

	—Bob Watkins y su primo aún están fuera, pero me dijeron que no volverían hasta las nueve o las diez basándose en los caminos por los que querían ir. Pero el resto está dentro.

	De modo que al menos estaría despierto hasta las nueve o diez, aunque, probablemente más tarde.

	—Bien, gracias.

	Entró en la sala de estar, agarrando el control remoto de la televisión de camino hacia el sofá. Pero cuando se sentó, no la encendió. Podía escuchar a Rosie moverse en la cocina y los bajos murmullos de una televisión procedentes de una habitación de invitados.

	Cerrando los ojos, dejó que los sonidos familiares de Northern Star le atravesaran. Fue una buena cosa que estuviese acostumbrado a ellos, porque no se iba a ir a ninguna parte a corto plazo.

	—¿Disculpa?

	Abrió los ojos y sonrió a la mujer que se alojaba en la habitación tres con su marido y sus dos hijos. La señora Grant, ese era su nombre.

	—¿Qué puedo hacer por usted, señora Grant?

	—Lo siento mucho, pero mi hijo menor tiró su zumo en la alfombra. Es más de lo que podemos limpiar con pañuelos y papel higiénico.

	—No es un problema. —Se puso de pie, sin dejar de sonreír—. Limpiaré lo que pueda esta noche y si no lo acabaré de limpiar mañana.

	De vuelta al trabajo, se dijo. Puede que no hubiese elegido esta vida para sí mismo, pero al menos era bueno en ella.
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	Una de las cosas buenas de vivir en lo que se llamaba “el centro” de Whitford era que todo estaba a una distancia caminable. Entonces, cuando la nieve impidió a todos querer cortes de cabello o libros de la biblioteca, Katie y Hailey fueron libres de cerrar temprano para disfrutar el día.

	Katie estaba lista cuando Hailey llamó. Ella ya había barrido, limpiado y desinfectado todo, dado que era obvio que la tormenta del norte mantendría a todos en casa. Ahora sólo necesitaba una excusa para poner el letrero de Cerrado y su día habría acabado.

	Su teléfono finalmente sonó.

	—Pensé que nunca llamarías.

	Hailey bufó.

	—Si no fuera la encargada de pasar sal por la acera, ya me habría ido. Llamé a Paige y no tiene sentido ir al restaurante. Dado que Gavin estaba alquilando su remolque, se ofreció a abrir, pero sólo hay café y hará unos sándwiches para los trabajadores del camino o algún cliente eventual. Pero ella no irá.

	—Bueno, tengo comida y bebida, y la biblioteca no.

	—Estaré en quince minutos.

	Acababa de colgar cuando el teléfono volvió a sonar. Sin mirar, respondió y dijo:

	—¿Qué olvidaste?

	—¿Acaso es una de tus pruebas para novios? —preguntó Josh.

	Ella rió, aunque le encantó oírlo decir la palabra novio. Era la primera vez que la usaba.

	—Creí que eras Hailey.

	—Lo siento, sólo yo. ¿Cómo va el negocio?

	—Es curioso. El negocio va tan bien que estoy cerrando. Hailey vendrá y vamos a comer comida chatarra y mirar tele el resto del día.

	—Va a caminar, ¿verdad? Está cayendo nieve y de a ratos aguanieve, así que los caminos estarán resbaladizos.

	—Sí, caminará. ¿Cómo van las cosas por allá?

	—Me cansé de palear nieve, eso seguro. Pero al menos no es fin de semana, por lo que no debo lidiar con cancelaciones de último minuto. Normalmente las reprogramo en lugar de hacerles un reembolso de su depósito, algo que no debería hacer, pero lo hago cuando es culpa de la Madre Naturaleza, pero estamos bastante llenos. No es fácil mover a la gente.

	Ella se había estado preguntando más por su estado de ánimo que por sus reservas, pero sonaba de buen humor, así que no lo presionó. Él la llamó ayer a la mañana y le dijo que todo estaba bien con sus hermanos, pero no dijo mucho sobre cómo se sentía. Si no fuera por la maldita tormenta, podría haber conducido a verlo por sí misma, pero había sido más severa de lo pronosticado.

	—Se supone que termine mañana al mediodía —dijo Josh—. Es mi turno de hacer el recorrido con la quitanieves y estaba pensando en ir mañana a la noche para dormir mejor el miércoles y el jueves a la noche. ¿Quieres venir?

	—Claro.

	Había ido muchas veces con él en el pasado, pero hacia un tiempo que no iba, y él no lo había hecho en todo el año. Pasar seis o siete horas durante la noche recorriendo el camino a quince kilómetros por hora era más llevadero con compañía.

	—¿Qué te parece si paso a las cinco? Podemos ir por algo de comer al restaurante, y hacer que Ava nos llene los termos, y entonces nos iremos a la casa de campo.

	—Estaré lista.

	—Esperaba poder ir a verte esta noche, pero es un lío afuera. Y Andy salió con la camioneta con cadenas junto con Butch para sacar a los tontos que quedaron atascados en la ruta, de modo que estoy solo con tu madre.

	—Preferiría que te quedaras en casa a salvo —dijo ella y casi rió de sí misma. Era una cosa muy de novia para decir—. Te veré mañana, de todas formas.

	—Cinco en punto. Buenas noches, Katie.

	—Buenas noches.

	Ella seguía sonriendo cuando Hailey golpeó su ventana. Después de girar el letrero de la barbería, Katie cerró y subieron juntas al apartamento. Después de sacudirse la nieve del cabello, colgaron sus abrigos y pusieron sus botas en la alfombra junto a la puerta.

	—Justo cuando me estaba yendo —dijo Hailey—, el teléfono sonó.

	—Y fuiste lo suficientemente tonta para responderlo.

	—Sí. ¿Puedes creer que la mujer hizo un berrinche cuando le dije que estaba cerrando? Dijo que llamaría al municipio para presentar una queja.

	Katie sacudió la cabeza.

	—¿Y qué hiciste?

	—Le di su número. —Se rió y comenzó a rebuscar en su cocina—. ¿No te manda paquetes de comida amorosa tu mamá?

	—No estoy en la universidad. Y no creo que los adultos reciban paquetes de comida amorosa.

	—Bueno, eso apesta. —Sacó un paquete de galletitas compradas en la tienda—. Estas servirán. Así que, ¿cómo va todo?

	—¿Con qué?

	—Paige me dijo de la oferta para la posada. Y que Josh decidió no vender. ¿Cómo lo está llevando?

	Katie se encogió de hombros, tomando una galletita del paquete.

	—En realidad, parece llevarlo bien. Me llamó justo después de que lo hicieras tú, y estaba de buen humor, excepto por toda la nieve que tenía que palear.

	—Así que, ¿crees que estará listo para comprometerse contigo?

	—Caray. —Katie frunció el ceño, alzando una mano—. ¿A qué te refieres con comprometerse?

	—Si se quedará en Whitford, debería simplemente casarse contigo y acabar con el asunto.

	—Eres tan romántica, Hailey. Uno, no quiero ser el premio de consuelo. Y, dos, no hemos hablado de matrimonio. Acaba de llamarse a sí mismo mi “novio” por primera vez hace cinco minutos.

	—Sabes, no eres tan salaz como solías ser.

	Katie rió.

	—Quiere que lo acompañe a salir en la quitanieves mañana. ¿Eso es lo suficientemente salaz?

	—¿Montar la quitanieves? —Hizo una mueca—. Es tan aburrido. Hice eso una vez con un chico que quería impresionar hace diez años. El hecho de que creyera que era la mejor cita del mundo fue el final de esa relación.

	—Josh de hecho mencionó una vez que tenía una fantasía sobre nosotros y la quitanieves.

	Hailey ronroneó.

	—Eso podría ser salaz. Si lo es, me lo dirás, ¿verdad?

	—Tal vez.

	—¿Amas a Josh?

	Katie frunció el ceño, tomando otra galletita.

	—Por supuesto que sí.

	—No, quiero decir, si lo amas de verdad.

	—Lo he amado de esa forma por años, Hailey. Lo sabes. Y ahora que estamos juntos, sí. Ha sido más difícil en ciertas formas, porque ahora no lo hago desde lejos. Es complicado y está el asunto de la posada, pero lo vale.

	—¿Incluso si te rompe el corazón? Porque odio decirlo, pero rechazar una oferta no debe haber funcionado como un polvo de hadas que le curó de su deseo de huir.

	—Debería haberte enviado al correo de voz. Esta no es charla divertida para un día de nieve.

	Cuando Hailey simplemente esperó, aún dándole esa mirada de sólo-se-preocupaba-por-ella, suspiró.

	—Sí, lo vale incluso si me rompe el corazón. Y por eso no estoy pensando demasiado en las cosas como tú al parecer haces. Lo estoy llevando un día a la vez y si el puente explota y se incendia ante mí, cruzaré el río cuando llegue el momento.

	Hailey inclinó la cabeza, con el ceño fruncido.

	—Creo que realmente arruinaste ese dicho.

	—Es tanta azúcar. Ahora calla y prende la tele. Veamos si encuentras algo salaz para mirar.

	***

	A mediados de la mañana del martes, había dejado de nevar y Josh comenzó a trabajar quitando toda la nieve del camino de entrada y el estacionamiento por tercera, y con suerte, última vez en el día. Como Andy estaba usando la camioneta para limpiar los caminos, acabaron pasado el mediodía, lo que fue más temprano de lo que había predicho.

	Por suerte era mejor con predicciones que el encargado del clima, que había dicho que acabaría a eso de las seis, de modo que tendría tiempo de ducharse antes de pasar por Katie. Pasar siete horas arriba de la quitanieves con un tipo que olía a sudor y humos de motonieve probablemente no ponía a una mujer en un humor muy amoroso. Incluso podría tomar una breve siesta de recarga, dado que no dormiría esta noche.

	Estaba silbando cuando entró en la cocina y se detuvo a olfatear el cálido aroma.

	—¿Acaso huelo mis tartas de manzana especiales?

	—Por supuesto. —Rose señaló donde estaban enfriándose en la cocina. Había hecho pequeñas tartas individuales, pellizcadas en los extremos, como se hacía en los restaurantes. Las había envuelto en papel aluminio así que él podía sacar de a poco para comer mientras conducía—. ¿Cuándo fue la última vez que pasaste la quitanieves sin mis tartas especiales?

	—Eres demasiado buena conmigo, Rosie. —Le besó la mejilla, pero cuando quiso tomar una tarta, ella le golpeó la mano.

	—Siguen muy calientes. Ve a ducharte.

	—Sí, señora.

	—¿Quieres que caliente un poco de estofado de carne antes de irte?

	Sacudió la cabeza.

	—Recogeré a Katie y vamos a comer algo en el restaurante antes de irnos.

	—Asegúrate de compartir tartas con ella.

	Él le sonrió sobre su hombro mientras salía de la cocina.

	—Tal vez, si se porta bien.

	Ya eran las cinco y cuarto cuando estacionó fuera de la barbería y tocó la bocina. No habría llegado tarde, pero a mitad de camino notó que estaba tan concentrado en ver a Katie después de estos días, que había olvidado las tartas. Tuvo que dar la vuelta y regresar por ellas.

	Él sonrió cuando ella salió a la acera, haciendo malabares con las cosas mientras se aseguraba que la puerta estuviera cerrada detrás de ella. Había recordado vestirse en capas. Podía ser difícil regular el calor en la quitanieves, porque mantener limpio el parabrisas significaba un sobrecalentamiento en la cabina. Pero otras veces se podía poner frío y sí, el cielo lo prohíba, había un problema, ella también debía estar preparada para resistir el frío durante horas. Su quitanieves se había muerto hace unos años atrás afuera en el medio de la maldita nada en una zona sin cobertura telefónica y había trabajado en esa mierda por cinco horas antes de que un trineo que pasaba finalmente se acercó, y luego condujeron por ayuda.

	Ella empujó su equipo de motonieves y su pesada sudadera en el asiento trasero de la camioneta, junto con su gorro y guantes, luego subió en el asiento del pasajero. Antes de que incluso cerrara la puerta, él se inclinó para besarla.

	—Te extrañé —dijo él, y su rostro consiguió esa mirada femenina suave y sensible que probablemente le debería haber asustado, pero no lo hizo.

	—También te extrañé. No creí que alguna vez fuera a dejar de nevar.

	El estacionamiento del restaurante estaba más lleno de lo que él esperaba. Probablemente un montón de gente que sufrían de la fiebre de cabaña después de la tormenta, habían sentido la necesidad de salir. En Whitford, después de las horas de trabajo, no había muchos lugares para salir.

	—Están ocupados para un martes por la noche —le dijo Katie mientras él estacionaba la camioneta en un lugar libre—. La gente estaba cansada de estar en casa o Gavin ha cocinado un tremendo especial.

	No era el especial. Oyeron las quejas antes de llegar a una mesa disponible, y Ava parecía completamente malhumorada cuando colocó con fuerza dos tazas de café en su mesa.

	—El especial es alguna cosa rara de pollo tropical. Tiene coco, Josh, así que no lo órdenes. Katie, quizás te guste, pero advertencia: viene servido sobre arroz, no con puré de papas. Juro por Dios, si un hombre en estas partes no tiene su puré de papas con su maldita cena, ¡creerías que está muriendo de hambre! Bueno… Josh, ¿qué quieres comer?

	Él le dio la encantadora sonrisa Kowalski que usualmente funcionaba bastante bien en mujeres muy molestas.

	—Voy a pedir cualquier cosa que creas que debería pedir, Ava. Y me gustará.

	Ella se rió y descansó su mano sobre su hombre.

	—Siempre me han gustado, chicos.

	—Y si no es mucho problema, si pudieras preparar una jarra de café para los termos, lo apreciaría.

	—Quitando nieves esta noche, ¿eh? —Cuando él asintió, ella golpeó su pluma en la libreta de órdenes—. Entonces, ¿supongo que estarás esperando doble ración del pan de carne?

	—Eso suena perfecto. Puré de papas y salsa extra, y puedes añadir cualquier vegetal que tengan.

	—Katie, ¿qué pedirás?

	—Voy a pedir una sola porción de lo mismo, por favor.

	Ava asintió y empezó a alejarse, pero entonces se inclinó para apretar los hombros de Josh.

	—Me alegra mucho que no nos estés dejando, Josh.

	—Espero que la gente encuentre alguien sobre quien hablar pronto —dijo cuando Ava estaba fuera del alcance del oído—. Odio ser el centro de atención.

	—También me alegra que te quedes, sabes —dijo Katie tranquilamente—. Quiero decir, si hubieras vendido la posada, habría estado feliz por ti, pero no tanto por mí.

	—De todos modos, es un punto discutible. No voy a ninguna parte.

	—A veces parece que estás bien con eso y a veces no.

	Él no veía mucho sentido en mentirle a Katie.

	—Porque a veces lo estoy y a veces no. Pero generalmente lo estoy. Oye, puedo salir contigo, ¿verdad?

	—¿Es suficiente para ti?

	La pregunta colgó entre ellos, la conversación de repente mucho más seria de lo que a él le gustaría. Especialmente en medio del restaurante Trailside.

	—Por ahora.

	Él vio un rápido destello de incertidumbre cruzar en su expresión, pero entonces ella sonrió y pareció encogerse de hombros.

	—No sabrías qué hacer sin mí, Kowalski.

	—Sé que me aburriría totalmente en la quitanieves esta noche.

	Ella se rió y, solo así, la tensión estaba rota.

	—Tal vez, si eres agradable conmigo, cantaré para ti.

	—Oh, por favor no —gimió. Cantar no era una de las fortalezas de Katie—. Rosie hizo sus especiales tartas de manzana. Quieres que las comparta, ¿verdad?

	El equilibrio normal de su relación restaurada, hablaron lo habitual mientras comían pan de carne y bebían café. Después ella llenó los termos por él, Ava trajo la cuenta y Josh sacó suficiente dinero de su billetera para cubrirlo.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó Katie, sosteniendo veinte en una mano.

	—Yo me encargo.

	—Siempre hemos pagado a medias.

	—Eso era antes. —Él se encogió de hombros y extendió su mano para ayudarla a ponerse de pie—. Supongo que debes ser oficialmente mi novia ahora.

	***

	Una vez que llegaron a la casa de campo de las motonieves y Josh abrió la enorme puerta elevada, Katie hizo viajes de ida y vuelta entre su camioneta y la quitanieves, transfiriendo sus cosas a la cabina.

	Josh agarró un portapapeles que colgaba de un clavo por la puerta y empezó su inspección, que cubría todo, desde los limpiaparabrisas a los enormes rieles que movían la cosa. Después ella cerró su camioneta, puso sus llaves en el bolsillo interior de su abrigo y lo cerró. Su padre había conducido un año y perdió las llaves de su camioneta en el camino. Por lo que sabía, nunca se encontraron, y no por falta de buscar.

	Una vez que Josh había sacado la quitanieves y ella le había ayudado a enganchar el arrastre de dos toneladas, ella se subió en la cabina, que tenía tantos controles y botones como una cabina de avión, mientras que él cerraba la casa de campo. Finalmente comenzaron a avanzar por el camino. Aunque sabía que Josh había pasado por un montón de entrenamiento para conducir la cosa, el concepto era bastante simple. Las cuchillas de la quitanieves barrían la nieve de la ruta y el arrastre la compactaba. Y todo ocurría a un paso de tortuga.

	Ya que era un poco complicado mover la máquina por el camino que llevaba lejos de la casa club, Katie permaneció en silencio, cosa que le dio a su mente un montón de tiempo para distraerse.

	Supongo que debes ser oficialmente mi novia ahora.

	Aunque era algo tonto de decir, ya que él pagando la cuenta entera no hacía una relación, había algo en sus ojos que le hizo preguntarse si él estaba hablando más que no pagar a medias. Como si no vender la posada significaba que estaba resignado a quedarse, de modo que podía hacer su relación con ella oficial.

	No estaba segura de cómo se sentía por eso. Por un lado, sabía que Josh no era el mejor cuando se trataba de hablar de sentimientos. ¿Sus sentimientos sobre los Medias Rojas tomando el banderín el próximo año? Hablaría de eso todo el día y mitad de la noche. Pero sus sentimientos sobre algo íntimo o personal generalmente no estaban en discusión.

	Por otra parte, como le había dicho a Hailey, ella no quería ser un premio de consuelo. Sentía que había entrado en segundo lugar en un concurso, luego había sido pronunciada ganadora por ausencia cuando el verdadero ganador fue descalificado. Era tonto, pero parte de ella probablemente siempre desearía que él hubiera dado un paso adelante y deliberadamente la escogiera.

	—Estás terriblemente callada por allí.

	Ella se encogió de hombros.

	—Estoy descansando mi voz, así puedo cantar para ti más tarde.

	—Seré el primer hombre en la historia del club en atropellarse a sí mismo con la quitanieves.

	—No soy tan mala. Dame algo para hablar.

	—Andy y tu mamá.

	Ella gimió.

	—Prefiero que no.

	—¿Cuál es el problema? ¿Pensé que estabas bien con Andy?

	—Lo estoy. —Y sinceramente lo estaba—. Es simplemente raro, hablar de mi mamá estando en una relación romántica con alguien. No creo que ella alguna vez haya ido a citas después de que mi padre muriera. No hasta que Andy comenzó a visitar.

	—Tampoco creo que lo hiciera. Pero él me agrada. Es un buen tipo.

	—Si ella es feliz, yo soy feliz.

	Josh se rió.

	—Si Rosie es feliz, todos somos felices.

	Después Josh se quedó en silencio por unos pocos minutos mientras manejaba la quitanieves a través de un tramo particularmente sinuoso del camino, hablaron sobre los Celtics durante un rato y se quejaron sobre el precio del gas. Cuando habían pasado tres horas, habían pasado por la mayoría de sus temas de conversación estándar y la mitad de las tartas de Rosie.

	Katie se estaba aburriendo. Y también estaba pensando más y más en lo que ella y Josh podrían hacer en la quitanieves además de aplanar nieve. Esos pensamientos la estaban poniendo ansiosa y estaba teniendo problemas para mantener su parte de la conversación.

	—Está bien, así que no hay interés en las nuevas reglas de NASCAR que entran en vigor este año —dijo, y se dio cuenta que le había estado hablando a ella—. ¿De qué quieres hablar?

	—Tal vez si me dices un poco más sobre esa fantasía tuya. Esa sobre tú, yo y la quitanieves. —Ella podía decir por el modo en que sacudió su cabeza para mirarla y luego se movió en su asiento que probablemente era una buena idea—. ¿No hay un lugar amplio en el camino justo un poco más arriba?

	—Sí. —Su voz sonó ronca y se aclaró la garganta—. El sendero es más estrecho que de costumbre por aquí, así que, si hay tráfico nocturno, los trineos pueden embotellarse detrás de la quitanieves. Pero podemos ir por la zona de hombrillo, así quien opere la quitanieves tiene espacio para dejarlos pasar.

	—No he visto a ningún conductor nocturno, pero tal vez deberíamos tomar un pequeño desvío. Así puedes contármelo todo.

	Para el momento en que llegaron a la zona de hombrillo y Josh maniobró el equipo de pista, Katie ya estaba llena de anticipación. No sólo sabía que realmente iba a disfrutar de esta parte de su paseo, sino que había algo casi travieso al respecto. Aunque no estaba exactamente afuera en el bosque, estaba bastante cerca.

	—Vas a necesitar quitarte esos pantalones antes de subir aquí —dijo Josh cuando la segunda máquina quitanieves se había detenido por completo.

	—Caray, ¿una mujer no puede tener algunos preliminares?

	—¿Pensar en eso toda la noche no cuenta? —resopló—. Eres tan niña. Te besaré primero. ¿Qué tal eso?

	—Eres tan hombre.

	Ella acabó quitándose sus botas y saliendo de sus pantalones sin preliminares, pero sólo por razones logísticas. La cabina era pequeña y, en lugar de un asiento, había básicamente dos sillas de capitán apostadas lado a lado. Tratar de girar para poder pasar a su regazo sin golpearse la cabeza o presionar ninguno de los botones de control con su trasero requería un nivel de flexibilidad que no tenía.

	Y el muy bastardo se reía de ella.

	—Esta es tu fantasía —le espetó bruscamente—. ¿Cómo demonios imaginaste que esto funcionaría?

	—Creo que eres más flexible en mi imaginación.

	Lo habría golpeado, pero su brazo apoyado contra el tablero era todo lo que estaba evitando que su rostro rebotara en el volante.

	—Tal vez deberías imaginar cómo vas a poner ese condón después de que esté en tu regazo.

	—Solo para que lo sepas, esto era mucho más sexy cuando la real tú no estaba realmente involucrada.

	—Ya me quité los pantalones, así que lo vamos a hacer.

	—Si dejas una impresión de tu culo en el interior del parabrisas, voy a poner eso en mi informe.

	Ella en serio quería golpearlo.

	—Si no estuviera atascada en este momento, me iría y volvería a casa.

	Finalmente se compadeció de ella y la ayudó a acomodarse suavemente, sujetándola cuando era necesario, hasta que ella estaba a horcajadas sobre su regazo. Era bastante estrecho, poniendo sus rodillas a cada lado de sus muslos, pero se las arreglaron.

	—¿Mejor? —preguntó, la diversión todavía haciendo brillar sus ojos.

	Ella estaba caliente, agitada y probablemente iba a dolerle en una docena de lugares diferentes mañana, pero podía sentir la dura cresta de su erección a través de sus bragas y eso hizo que valiera la pena el esfuerzo más que poco agraciado.

	—Mucho.

	Especialmente cuando él la besó, su mano deslizándose en su cabello para mantenerla cerca. Él mordió su labio inferior y ella suspiró contra su boca. Cuando su otra mano se deslizó entre sus piernas, ella gimió y lo besó más fuerte, barriendo su lengua a través de la suya.

	Se balanceó contra su mano, pero no era suficiente.

	—¿Ahora cómo diablos vamos a quitarte los pantalones?

	Él sonrió y alcanzó entre ellos para deshacer el botón y su cremallera.

	—Levántate un poco.

	Cuando lo hizo, él levantó las caderas y deslizó los pantalones lo suficiente para poder envolver el condón que había metido en el bolsillo de su camiseta.

	—Debe ser agradable —murmuró ella, preguntándose cómo se suponía que volvería a ponerse los pantalones sin salir de la cabina.

	—No, esto es agradable. —Él deslizó la mano bajo el elástico de sus bragas y la acarició hasta que ella estaba jadeando y gruñó su nombre con frustración. Sólo entonces él empujó la tela a un lado y se deslizó en ella.

	Ella apoyó sus manos contra sus hombros mientras él movía sus caderas, tomándolo centímetro a centímetro. Finalmente, lo había tomado por completo y Josh echó la cabeza hacia atrás con un gemido a medida que ella empezaba a mecerse.

	—¿Así es como fue tu fantasía? —preguntó, mordisqueando su mandíbula.

	—Esto es mejor —dijo él, con la voz ronca mientras deslizaba las manos bajo su camisa.

	Ella aceleró su paso a medida que él corría sus pulgares sobre sus pezones, y sus respiraciones entrecortadas le indicaban que él estaba cerca del borde. Ella lo cabalgó más fuerte y él deslizó sus manos a sus caderas, sus dedos presionándose contra su piel mientras él la guiaba.

	El orgasmo la golpeó rápido y duro, y jadeó cuando él se empujó con fuerza hacia arriba, encontrando su propia liberación.

	Ella se movió contra él, frotándose, hasta que los temblores desaparecieron.

	—Esa fue… una fantasía muy bonita —le dijo cuando finalmente habían recuperado el aliento.

	—Una de mis favoritas. Y creo que, cuando las ventanas estén despejadas, podríamos haber descubierto cómo volver a ponerte los pantalones.

	Al final, fue más fácil salir de la máquina quitanieves. Ella se paró bajo el frío helado y logró sacar su pie de su bota, luego meterlo a través de la pierna de los pantalones y de vuelta a la bota sin caer. Después tuvo que repetirlo con la otra pierna. Para el momento en que corrió alrededor de la máquina y volvió a su asiento, estaba medio helada.

	Josh le entregó uno de los pasteles de manzana de su mamá con el papel ya parcialmente desplegado.

	—Creo que vamos a tener que llevar a cabo esta fantasía en particular más a menudo.

	—Sí, necesitamos práctica.

	Se detuvo en el acto de desplegar la hoja en su propio pastel para sonreírle.

	—¿Sabes lo que lo haría más fácil? Si llevas aquel vestido negro.

	—Creo que necesitas una nueva fantasía.

	—Eres la fantasía, Katie. El resto es sólo el escenario.

	El calor se enroscó a través de sus entrañas, y estaba sonriendo cuando mordió el pastel de manzana. Tal vez deberían salir en las máquinas quitanieves más a menudo.

	***

	Rose se acurrucó más cerca de Andy y él la apretó.

	—¿Frío?

	—No. —El edredón adicional que Josh le había comprado para Navidad hace varios años, que le dio envuelto alrededor de su certificado de regalo para la tienda de hilos, era demasiado caliente para que ella se enfriara en la cama. Eso y el calor corporal adicional.

	Una vieja película del oeste en blanco y negro estaba reproduciéndose en la televisión, pero en realidad no estaba viéndola.

	La película había sido elección de Andy, no suya, pero en realidad no le importaba lo que veían cuando se acurrucaba con ella así. Había extrañado tanto acurrucarse.

	—Espero que los niños estén bien —dijo durante un comercial, porque su mente había vuelto hacia ellos en lugar de concentrarse en los vaqueros—. Siempre me pongo nerviosa cuando están con las máquinas quitanieves toda la noche en medio de los bosques en el frío helado. Tantas cosas podrían salir mal.

	—El club no repara en costos cuando se trata del mantenimiento de ese equipo y sé que Josh le da una inspección minuciosa antes de sacarlas al camino, porque lo he visto hacerlo. Y están juntos.

	—Es una buena oportunidad para que hablen.

	Él rió un poco.

	—No hay mucho más por hacer cuando vas por el bosque a doce kilómetros por hora.

	—Espero que tengan suficiente comida. Seguro beben demasiado café. No es bueno para sus estómagos, especialmente porque Katie sólo va a dormir un par de horas antes de abrir la barbería.

	—Te preocupas demasiado, Rose.

	—No es cierto. Además, ¿qué más voy a hacer?

	—Podrías hablar conmigo.

	Rose sabía que no se refería a ella hablándole de los niños. Quería hablar de ellos. Había sabido que esa conversación se acercaba, pero aún estaba tratando de entender cómo se sentía con respecto a Andy Miller.

	—No creo que lo que tenemos aquí es simplemente casual —continuó ella—. Puede haber comenzado como algo casual, pero esta parte, tú estando aquí conmigo ahora mismo, nunca fue casual. No soy la clase de mujer casual.

	—No creí que lo fueras. Pero tampoco eres una mujer que lleva sus emociones en la manga. Es difícil para mí saber dónde estoy contigo.

	Ella rodó sobre su costado de modo que su cabeza descansó en su hombro.

	—Sólo le he dicho a un hombre que lo amaba y estuve casada con él durante buena parte de mi vida. No creo que esté lista para repetirlo.

	—Soy un hombre paciente. —Él besó la parte superior de su cabeza—. Todo lo que necesito es un poco de aliento, para saber que nos dirigimos en esa dirección.

	—Entonces, considérese alentado. Me gusta tu compañía, Andy, y me gustaría tener más de ella. Sé que alquilas tu casa, y en realidad no tiene sentido que sigas corriendo de aquí para allá. A menos que lo prefieras de esa manera.

	—¿Me estás pidiendo que me mude contigo, Rose Davis?

	Ella se echó a reír, sintiéndose un poco escandalizada.

	—Supongo que sí.

	—Me gustaría hacerlo.

	—Primero tengo que hablar con Josh —dijo—. A la hora de la verdad, los niños son los dueños de esta casa y yo trabajo para ellos.

	—Tu relación con ellos jamás podría ser descrita de esa forma. —Él retiró su brazo de alrededor de Rose para poder apoyarse en él y ver su rostro—. Sin embargo, antes de hablar con él, tengo un pensamiento que me gustaría compartirte.

	Ella escuchó lo que tenía que decir, luego respiró hondo.

	—Tengo que pensar en eso, Andy. Necesito ver cómo están las cosas. Prométeme que no le dirás nada inmediatamente.

	—No hasta que me digas que está bien. Nadie conoce a esos chicos como tú.

	 


Capítulo 17

	 

	Traducido por VckyFer

	Corregido por Nanis

	 

	En la mañana del sábado, después de asegurarse que todos sus huéspedes salieran bien en sus caminos, Josh manejó hacia la casa de Mitch y Paige. Mitch tenía un viaje de negocios asomándose en su horizonte y él quería terminar la oficina de su casa antes de que se fuera para tener tiempo en casa y pasarlo con su esposa y no remodelando.

	El resto de la casa había sido terminado en un apuro para que Paige pudiera ser la anfitriona de Acción de Gracias, pero habían estado postergando la oficina de la casa. Ahora, con el reloj sonando, Mitch le había pedido ayuda a Josh y a Drew.

	Para el momento en que llegó allí, Drew ya había llegado. Aún estaban en la cocina cuando Josh llegó, y lanzó sus manos al aire.

	—Creí que había trabajo por hacer.

	—Solo estábamos esperándote, lo usual. —Mitch guio el camino por el pasillo hacia la enorme habitación con grandes ventanales que miraban hacia el patio.

	También tenía pintura fresca sobre las nuevas placas de yeso y decoraciones, nuevos interruptores, enchufes y platos. Incluso la iluminación estaban en su lugar.

	—Pensé que necesitabas ayuda para terminar esta habitación.

	—Espera a que veas el garaje.

	—Esto no puede ser bueno —murmuró Drew, pero siguieron a Mitch de regreso por la casa y hasta fuera a la puerta del garaje.

	Había un ejército de cajas de cartón frente a ellos, todas con fotografías de diferentes piezas de muebles de oficina pegadas a los lados.

	—Oh, infiernos, no —dijo Josh—. Esto es mucho y más allá, Mitch. Y también lo sabes. Por eso no nos lo dijiste en un principio.

	—¿No puedes armar muebles? —Mitch hizo un gesto hacia las cajas—. Todos vienen con instrucciones. Incluso tienen fotografías.

	—¿No pudiste solo comprar mierda en la tienda de muebles para que ellos te la entreguen y la armen? —preguntó Drew.

	—Paige vio estas cosas en línea y se enamoró de ellas. Eran más baratas que muchas de las cosas que vi, así que le dije que las ordenara.

	Josh resopló.

	—Es más barato porque te va a tomar tres días y una botella de Valium para armarlo todo.

	—O tres chicos y un solo día.

	—Jesús, Mitch. —Josh odiaba estas cosas. Era como hacer un enorme y pesado rompecabezas en 3-D que requería herramientas.

	—Voy a rogarles si debo hacerlo —les dijo Mitch—. Cuando comenzaron a sacar todas estas cajas del camión de entrega, perdí todo mi orgullo.

	—Cómo empiezas y construyes un negocio exitoso estallando edificios y no sabes que no debes ordenar y armar tú mismo los muebles de tu oficina. Un pequeño librero está bien por un momento, pero esa enorme caja del tamaño de un trasero tiene la foto de un escritorio.

	—Hay dos —admitió Mitch—. El escritorio de él y de ella.

	Josh y Drew se quedaron ambos en silencio, mirando la fila de cajas.

	—Es por mi esposa —dijo Mitch—. Si no hago esto, ella podría intentar terminar de armarlos mientras estoy lejos y lastimarse.

	Josh se rió.

	—¿En serio? Eso es bajo, incluso para ti.

	—He dicho que pienso rogar.

	—Bien. —Josh arrojó sus brazos en redención—. ¿Cuál vamos a hacer primero?

	—Los libreros. Esos toman más espacio en el suelo para armarse, pero ocupan menos espacio cuando estemos armando otras cosas —dijo Drew. Ambos lo vieron y se encogieron de hombros—. Mallory ama esta mierda.

	Josh y Mitch tomaron un extremo de la caja del librero mientras Drew sostenía la puerta. Cuando Josh pasó a su lado, él se detuvo por un segundo.

	—De todos modos, ¿cómo va eso?

	—El divorcio ha terminado. Soy oficialmente un hombre de mediana edad sin esposa, sin hijos y con un préstamo matador por lo cual podría comprar la parte de Mal de la casa.

	—Lamento escuchar eso.

	Su matrimonio había terminado justo en el momento en que Mitch y Paige se habían juntado y, en retrospectiva, era difícil decir cuál de los dos había creado el revuelo más grande alrededor del pueblo.

	Justo después de su décimo aniversario de boda, cuando Drew había insistido, Mallory había confesado que no solo no quería niños, sino que nunca los había querido. Había ido cuesta abajo desde allí.

	Una vez que comenzaron a armar los muebles de Paige, no fue tan malo como Josh temió que sería. Lograron un buen ritmo, casi como una línea de ensamblaje, y lograron no dañar ninguna esquina de madera en las nuevas paredes.

	Estaban a la mitad cuando Drew trajo el tema que Josh había pasado casi medio día sin escuchar.

	—Me alegra escuchar que decidiste en contra de vender la posada, Josh.

	Josh se concentró en poner el destornillador en su mano en el lugar correcto antes de responderle, así que tuvo tiempo para moderar su tono. Se seguía diciendo que las personas lo tenían que sacar de su sistema en algún punto.

	—Sí. Era lo correcto por hacer.

	—Tengo muchos recuerdos en Northern Star, ya que siempre anduve corriendo por allí con Mitch.

	Josh lo recordaba. Algunas veces parecía que todos tenían recuerdos en la posada, o al menos una buena razón para que él no lo venda. Por supuesto, ninguno quería dirigirla, pero todos estaban bien con que él se quedara alrededor para cuidar lo que era importante para ellos.

	—Vi que una de las habitaciones al final del pasillo está vacía —dijo, porque cambiar el tema era algo para lo que se estaba volviendo bueno—. Si compras muebles para armar en casa para lo que sea que vaya a ser esa habitación, estarás por tu cuenta.

	—Ese va a ser la habitación del bebé. —Josh y Drew dejaron de hacer lo que estaban haciendo y lo miraron—. Cuando esté embarazada, lo cual no está. Aún.

	—Pero pronto, ¿eh? —preguntó Drew.

	—Eso es algo de la Madre Naturaleza. —Mitch sonrió—. Nosotros estamos ciertamente haciendo nuestra parte para que suceda.

	—No quiero escuchar nada sobre sexo —murmuró Drew—. De ninguno de los dos.

	Josh regresó a lo que él estaba haciendo, lo cual era tratar de decidir si estaba sosteniendo la lámina que necesitaba y las instrucciones en la misma dirección. Tenía que admitir, el sexo era una de las cosas que estaba haciendo por su cuenta.

	Quizás nevaría pronto de nuevo y tendrían que pasar la quitanieves. Tomaría cualquier ventaja del trabajo que pudiera tener.

	***

	Katie hizo un sonido de victoria y bajó sus cartas.

	—¡Gin!

	Murmurando una maldición, Josh arrojó sus cartas en la mesa y empujó más M&M a través de la mesa. Ella tenía casi todo el chocolate ahora.

	—No estás prestando atención en realidad —dijo, ya que ella había estado pensando casi toda la tarde.

	—Este no es el juego que quiero jugar contigo en este momento.

	—Si hubieras ido a mi casa en lugar de venir aquí, no estaríamos jugando gin por M&M.

	—Podría haberlo hecho, pero la pareja que se está quedando en la habitación dos no solo son nuevos en el sistema del camino, sino también con vehículos de nieve. Quiero estar aquí, donde pueda ser contactado y tenga acceso fácil a mi camioneta, solo por si acaso. —Él reunió las cartas y comenzó a barajarlas de nuevo—. Así es como es. En los fines de semana estoy atado a la posada y los días de semana, cuando tengo un poco más de libertad, todos tienen que ir a la cama para que puedan trabajar en la mañana.

	Este era uno de eso momentos de enojo-con-el-mundo del que él le había hablado, pensó. Y no había mucho que ella pudiera hacer al respecto.

	—Escuché que pasaste el día armando los muebles de la oficina de Paige.

	Él repartió las cartas, frunciendo el ceño al mazo en todo el tiempo.

	—Este pueblo habla de cualquier cosa.

	—Siempre lo hace.

	Ella estaba a un par de cartas de tomar los últimos M&M cuando el teléfono de la posada sonó. Frunciendo el ceño, Josh se levantó de la mesa y respondió justo cuando Rose entró en la cocina.

	—Lo tengo —le dijo él a ella.

	Katie aprovechó la pausa del juego (y el hecho de que su madre estaba allí para cuidar las cartas y el chocolate) para ir al baño.

	Cuando salió, Josh se estaba poniendo su abrigo y sus botas.

	—Te lo dije.

	—¿Habitación dos? ¿Están bien?

	—Sí. Sólo una pequeña charla poca educada sobre detalles importantes como los kilómetros y el gas. No están muy lejos, así que los voy a encontrar con una lata de gas.

	—¿Quieres que vaya contigo?

	—No, no me voy a tardar, así que no tiene sentido que te apresures tanto. —Él tomó sus llaves del gancho y abrió la puerta—. No toques mis M&M.

	Una vez que se fue, ella pudo hacer dado una doble mirada a su pequeña pila de chocolate, pero su madre le dio una mirada y no pudo tocarlos.

	—Ya casi no paso tiempo a solas contigo —dijo Rose, sacando la platería de la fila para secarse y la colocó en el cajón.

	—¿Dónde está Andy?

	—Ayudando a Butch Benoit en la transmisión del auto de Fran. Dijo que probablemente terminaría tarde, así que va a ir directo a casa desde allí. Pero quiero hablar sobre ti. ¿Cómo has estado?

	Katie se rió.

	—Estoy aquí la mitad del tiempo, mamá. Puedes ver cómo estoy.

	—¿Eres feliz?

	La pregunta le golpeó cómo un derechazo y se sentó con fuerza en la silla. ¿Era feliz?

	—¿Por qué no lo sería?

	—No lo sé. Solo estoy comprobando. Soy tu madre, recuerdas, así que se supone que lleve el récord de estas cosas.

	Era lo suficientemente feliz, pero tenía el presentimiento que esa respuesta no iba a satisfacer a su madre. La barbería iba bien y tenía a Josh. Garantizado, las cosas habían sido un poco más delicadas una vez que rechazó la oferta de la posada, pero los cambios emocionales les hacían eso a las personas.

	Sin embargo, hasta que él lo dejara atrás, su relación se estaba metiendo en aguas profundas. No se estaban hundiendo, pero tampoco estaban haciendo algún progreso hacia playas distantes.

	—Fue duro para él, lo sabes —dijo ella, porque quizás de hecho quería hablar con su mamá. Rose no sólo era su madre, sino que también conocía a Josh mejor que nadie—. Va a tomarle un tiempo reconciliarse con el hecho de lo mucho que quería irse y lo mucho que necesitaba conservar la posada.

	Rose puso su mano sobre la de Katie y se inclinó para verla al rostro.

	—¿Piensas que él puede ser feliz aquí contigo, cariño?

	Katie vio el amor y la preocupación en los ojos de su madre y no pudo mentir.

	—Eso espero, más de lo que puedas imaginar, pero en realidad no lo sé.

	***

	Aunque se había levantado de un mejor humor del que se había ido a la cama, Josh no compartió ninguna lágrima cuando el último huésped (quienes eran naturalmente la pareja de la habitación dos, corriendo una hora después de la hora de chequeo) manejó alejándose.

	Después de limpiar la habitación, la cual era la última que tenía que hacer, fue a la cocina para ver qué podía prepararse para el almuerzo. Luego, mientras nada saliera mal entre el ahora y luego, iba a llamar a Katie e iba intentar sacarla para un paseo en el trineo con él. No era realmente para dos, pero podían acurrucarse.

	Acababa de terminar su segundo emparedado de bolonga cuando Rose entró llevando una canasta con toallas sucias.

	—¿Finalmente se fueron?

	—Sí. Hice una nota al lado de su nombre en el libro por si regresan, podemos darles un poco de entrenamiento extra.

	—Quizás estemos tan ocupados en el siguiente invierno que no podamos darles una habitación.

	Josh no quería pensar en el próximo invierno. Eso no era más que un recuerdo de que él aún estaría allí el próximo invierno. Y el invierno después de ese y el invierno siguiente. Y ahora, gracias al camino de cuatrimotos, iba a ser el año completo. Era una buena cosa. Sabía eso en una forma práctica y lógica. Pero emocionalmente lo agotaba.

	—¿Qué sucede, cariño?

	—Nada. —Él intentó sacudírselo mientras arrojaba su plato en la basura.

	—Sé que aún estás molesto por la oferta de…

	—Quizás aún estoy molesto porque las personas no dejan de hablar de eso. “Oye, Josh, casi escapaste, pero no lo hiciste y solo necesitas resignarte con eso”. Quizás si todos lo dejan, sería mucho más fácil de olvidar.

	Ella sacudió su cabeza, lágrimas brillando en sus ojos, y él tuvo que pelear por el impulso de salir disparado por la puerta trasera.

	—¿Escapar? ¿Resignarse? Eres más infeliz de lo que dices.

	—Sé que te preocupes por mí como una madre, Rosie, pero tienes que dejarme en paz.

	—Me preocupas como una madre. También me preocupo por mi hija.

	Él se recordó a sí mismo que esta era Rosie y logró no elevar su voz.

	—Estoy haciendo lo mejor que puedo para ser lo que todos necesitan que sea.

	—¿Y qué hay de lo que tú quieres ser? —demandó ella, y no pareció tener problemas con elevar su voz.

	—No sé lo que quiero ser, maldición. —Él se detuvo, inhalando lo que esperaba fuera una respiración relajante—. No, eso no es cierto. Sé lo que quiero ser. Quiero ser feliz. Quiero que Katie sea feliz. Y eso me asusta terriblemente, porque no sé si puedo hacer ambas cosas.

	—No puedes hacer a Katie feliz hasta que tú seas feliz, Josh. Así es como funciona.

	—Por favor, Rosie, solo… —Él tomó su abrigo del gancho de la puerta—. Voy a dar un paseo. Si Katie pasa, dile que la llamaré después, ¿de acuerdo?

	—No deberías ir solo en el trineo cuando estás molesto.

	—No voy a ser estúpido. Simplemente necesito espacio. Algo de silencio para tratar de poner mi cabeza en orden y dejar de ser un idiota con las personas que me aman.

	Cuando ella sonrió y besó su mejilla, él envolvió sus brazos alrededor de ella y la mantuvo cerca.

	—Estoy intentando, Rosie.

	—Lo sé, Josh. Solo recuerda que todos necesitan algo de ayuda algunas veces y tú tienes personas que te aman, incluso cuando estás siendo un idiota.

	 


Capítulo 18

	 

	Traducción por Gigi D y Feer:)

	Corregido por Nanis

	 

	Josh se sorprendió cuando salió de su oficina el mediodía del jueves, con un dolor de cabeza increíble por las horas poniéndose al día con la transferencia de papeleo a la computadora, para hallar a Mitch sentado en la mesa con Rosie y Andy. Le pareció irónico, dado que él había estado pensando mal sobre su hermano que se llevaba bien con las computadoras. Los libros contables habían funcionado por generaciones, así que Josh no podía entender por qué ahora ya no.

	—Hola, Mitch. ¿Vienes a robar comida?

	Él rió por lo bajo y asintió, dado que tenía la boca llena de panecillos.

	—Lo llamé y le pedí que viniera —le dijo Rose—. Andy y yo tenemos algo que nos gustaría discutir con ustedes.

	Josh se detuvo a mitad de camino a la cafetera. ¿Qué demonios significaba eso? Sabía que Andy pasaba mucho tiempo con Rose últimamente, pero sonaba como si estuvieran por anunciar que se casaban.

	Él amaba a Rosie, pero se molestaría jodidamente si había dejado pasar la oportunidad de vender la posada para que ella ahora se fuera.

	Decidiendo que quizás sí necesitaría el café, se sirvió una taza antes de sentarse a la mesa. Lanzó una mirada a Mitch, quien se encogió de hombros.

	—Saben que Andy y yo hemos estado pasando tiempo juntos —comenzó Rose—. Y es bastante obvio que se ha estado quedando a dormir.

	Josh y Mitch se removieron en sus sillas, incómodos. Estaba demasiado cerca de ser la madre de la casa para que ellos quisieran participar en alguna charla remotamente sexual.

	—Estábamos pensando que tendría sentido que simplemente se mudara. Conmigo.

	La mente de Josh parecía estar teniendo problemas para seguir la conversación. Entonces no estaban anunciando su compromiso. Sólo querían permiso para que Andy se mudara, el de Mitch, por ser el mayor supuso, y el suyo, por ser el encargado del lugar.

	Andy se aclaró la garganta.

	—Y si no les molesta, también trae a colación el hecho de que estaré aquí todo el tiempo, y entre Rosie y yo, podemos dirigir el lugar por la familia. Puedo ocuparme de las cosas a cambio de mi habitación y así tú, Josh, podrías ser libre de hacer… lo que sea que quieras hacer.

	Josh se reclinó en su silla mientras las implicaciones de ello hacían efecto. Sería libre de irse. Podría irse de Whitford, la familia se quedaría con Northern Star y Rosie se quedaría con su hogar. Era prácticamente todo lo que había querido, atado con un moño.

	Miró a Mitch, quien había alzado una mano en un gesto de desconcierto. Comprendía su sentimiento.

	—Vaya. —Los pensamientos revoloteaban por su mente y no podía aferrarse a ninguno de ellos lo suficiente para formar una frase.

	—Ese es un gran compromiso —dijo Mitch—. Me refiero a la posada. No Rosie. Aunque eso también es un gran compromiso. Sólo quiero decir que… bueno, maldición, me alegro por ustedes.

	Rose rió y se estiró para cubrir la mano de Mitch con la suya.

	—Gracias, cariño.

	Todos los pensamientos de la mente de Josh se congelaron y cayeron en seco cuando una palabra inundó su mente. Katie.

	En algún punto del camino, había dejado de fingir que estaban haciendo lo de los amigos con beneficios. O si lo estaban haciendo, en algún punto podía verlos optando por el paquete completo, con todos los derechos. Eran grandes amigos, indudablemente compatibles en la cama, y sabía que no quería pasar su vida con ninguna otra mujer.

	Pero también sabía que en el minuto que Andy Miller abrió la boca y se ofreció a manejar la posada con Rose, su relación con Katie estaba condenada.

	La adrenalina de comprender el significado de esas palabras para él era demasiada para ser ignorada, y si intentaba hacerlo, sabía que siempre se preguntaría qué habría pasado, y acabaría culpando a Katie en algún momento.

	—¿Cuándo piensas mudarte? —preguntó Mitch, y Josh se alegró de que hubiera un hermano que pudiera pensar bien.

	—En cualquier momento —dijo Andy—. Maldición, Josh podría irse mañana si quiere.

	Mañana. Podía subirse en su camioneta, arrancar y no tener que quedarse en casa para explicarles a desconocidos dónde estacionar sus vehículos ni levantarse a las seis de la mañana para hacerles café. Podía simplemente conducir hasta que encontrara dónde quería estar.

	—No tan así —dijo Mitch riendo—. Tendríamos que añadirte a la cuenta bancaria y la cuenta en el mercado, y algunas cosas legales. Serían un par de días.

	—Yo… —Josh se forzó a detenerse y respirar hondo. Necesitaba desacelerar un poco—. Quizás debería quedarme el resto de la temporada.

	—¿Por qué? —preguntó Rosie—. Está todo bajo control y sabes que si te quedas hasta la primavera, te atascarás con los caminos de las cuatrimotos y no te irás jamás.

	No te irás jamás. ¿Cuántas veces había intentado resignarse a esa posibilidad en los últimos años, y fallado? No podía comenzar a contar.

	—Respecto a la mudanza —comenzó Mitch, probablemente porque notó que Josh no podía seguir formulando palabras—, eso es entre tú, Rosie y Josh. Los demás también somos dueños de la posada, pero no vivimos aquí. Y nadie hará que manejar la posada sea una condición para que vivas aquí con Rose.

	—Eso es cierto —coincidió Josh. Se enderezó y se abofeteó mentalmente. Necesitaba poner en orden toda su mierda y comprender lo que estaba sucediendo—. No tengo problema con que te mudes, pero no tienes que trabajar para pagarnos. Sólo mantén feliz a Rosie y estaremos bien.

	—Mira, hijo. He conocido a tu familia toda mi vida. Conocí bien a tus padres y los he visto crecer. Mitch y mi hijo eran inseparables de niños. Y aunque yo no estaba presente, gracias a la testarudez interminable de Rosie… —Hizo una pausa para sonreírle—… sé lo que has sacrificado por la posada y esta familia.

	—Y ellos han sacrificado por mí. Estaban dispuestos a vender la posada y todo lo que significaba para ellos para hacerme feliz.

	—Y apuesto que decir que no a eso fue lo más difícil que has hecho.

	Josh asintió.

	—Sí, pero era lo correcto, e incluso si sigo haciendo esto cuando tenga ochenta, no me arrepentiré de no vender.

	—Eres un buen chico —dijo Andy en voz baja—. Estoy aquí y no me iré a ninguna parte, aprovecha esta oportunidad.

	Quizás si la adrenalina se hubiera apagado, y si su mente no estuviera acelerada por todas las posibilidades que se le aparecían, sería más fácil pensar. Pero la emoción seguía ardiendo y tenía miedo de que no fuera a apagarse.

	Miró a Rose, porque nadie podía entender mejor que la mamá de Katie lo que su partida significaría. Vio la comprensión en su mirada, pero ella simplemente le sonrió.

	—Nunca estarás feliz hasta que sientas que eres libre de tomar tus decisiones, Josh. Eso lo creo en mi corazón.

	Ella tenía razón. Lo sabía con la misma convicción que oía en su voz. Pero para irse, tendría que despedirse de Katie, y lo único que podía hacer era esperar que comprenda.

	O tal vez, pensó mientras veía a Rose con culpa en su estómago, podía convencer a Katie de ir con él.

	***

	Katie condujo hasta la posada y apagó el motor. Había estado haciendo recados y decidió pasar para visitar a su mamá. No estaba segura de lo que estaba haciendo Josh, pero su camioneta estaba allí, de modo que debía andar cerca. A no ser que hubiera salido en su moto, por supuesto.

	Cuando cruzó la puerta, se sorprendió un poco de ver a Andy abrazando a su madre en la cocina. Rose era una abrazadora rápida, a no ser que alguien estuviera molesto.

	—¿Mamá? —Rose giró y Andy dejó caer los brazos, y Katie se alivió de ver que ella no lloraba, al menos—. ¿Qué sucede?

	Pareció dudar un momento largo antes de sujetar la mano de Andy.

	—Andy se mudará conmigo.

	—Oh. —Katie no estaba segura de qué decir. Realmente se alegraba por su madre, pero seguía siendo un poco raro verla teniendo una relación y enamorándose—. Felicitaciones.

	—Gracias, cariño. —Había más que su madre quería decir, Katie estaba segura, pero cuando Rose no añadió más, lo atribuyó a una vibra extraña.

	—¿Está Josh cerca?

	Su madre asintió, los labios firmemente apretados, pero fue Andy quien respondió.

	—Está en la oficina, creo.

	—Gracias. —Atravesó la casa, intentando resolver el rompecabezas del silencio de su madre. Rose raramente se contenía si había algo que quisiera decir.

	La puerta de la oficina estaba abierta, pero golpeteó mientras asomaba la cabeza.

	—Hola, ¿qué estás haciendo?

	Parecía estar escribiendo algo, y pareció ver culpa atravesar su rostro cuando la vio.

	—Iba a ir a tu casa en un rato. Pensé que seguirías en la tienda.

	—Cerré antes. El negocio andaba lento y tenía que hacer unas cosas. —Se acercó al escritorio y vio que estaba haciendo una especie de calendario de la posada, lo que debía hacerse y cuándo solía hacerlo—. ¿Tienes miedo de olvidarte las cosas con la edad?

	—¿Viste a Rosie?

	—Sí, abajo. Me dijo que Andy se mudará con ella, lo que es algo… —Lo que fuera que iba a decir se quedó en el olvido cuando las piezas del rompecabezas cayeron en su lugar. Andy se iba a mudar, un hombre que ayudaría a Rose con la posada, y necesitaba saber las tareas que Josh realizaba—. Te vas.

	—Iba a ir a verte —repitió—. Planeaba llegar cuando cerraras, pero no sabía que te irías antes.

	Se iba. Andy se mudaría con su madre y reemplazaría a Josh para que él pudiera irse de Whitford como siempre había soñado. El dolor era tan real, tan físico, que casi se dobló en dos.

	—Se suponía que lavarías mi Jeep durante un año. —Lo dijo jocosamente, sabiendo que era algo tonto que decir, pero queriendo unos segundos para procesar lo que sucedía.

	Después de la montaña rusa que había sido la oferta de compra, pensó que tendrían un viaje suave por un tiempo, pero esto era un gran y enorme bache.

	—Ven conmigo.

	Y el bache se profundizaba, convirtiéndose en un pozo sin fondo.

	—Josh, eso es una locura.

	—¿Por qué? Aún quiero ir a ver las cosas que nunca he visto y hacer cosas que nunca he hecho, pero quiero verlas y hacerlas contigo.

	La emoción en sus ojos y la atracción de ver cosas nuevas era tentadora, pero se rehusó a dejarse llevar por la emoción. 

	—No puedo dejar todo atrás, Josh. Soy dueña de un negocio. Eres dueño de un negocio. ¿Qué se supone que debemos hacer? ¿Conducir por el país, lavando platos por dinero para comida y gasolina?

	—Tengo un poco de dinero. E incluso si no lo tuviera, ¿por qué no?

	—¿En serio? ¿Has esperado toda tu vida por la oportunidad de ser un vagabundo?

	—Tengo que ver lo que hay ahí fuera para saber lo que quiero, Katie. Vamos juntos.

	—No puedo dejar a mi mamá.

	—No estará sola. Andy se está mudando con ella y ellos harán sus propias cosas, de todos modos.

	—Bien, está bien. No quiero dejar a mi mamá. No quiero dejar mi barbería. Ni una vez, de todo el tiempo que me has conocido, he hablado sobre dejar Whitford, ¿cierto?

	La emoción se desvaneció y ella supo que él se había dado cuenta que no iba a ir.

	—Supongo que pensé que quizás te gustaría ir conmigo.

	—¿Así como pensé que quizás querrías quedarte conmigo?

	—Tú, más que nadie, sabes lo que siento. He pasado toda mi maldita vida esperando que sea mi turno para irme.

	—Y ahora es tu oportunidad, así que ve.

	Él frotó su mano sobre su boca, como si no estuviera seguro de lo que quería decir.

	—Nunca me has hecho ninguna promesa, Josh. Tienes razón. Sé que has pasado toda tu vida esperando por esto y no voy a detenerte.

	—Me estás haciendo elegir entre la vida que siempre he querido y tú.

	—El hecho de que aún pienses en mí y la vida que siempre has querido como dos cosas separadas no es realmente una opción.

	—¿Qué demonios se supone que significa eso? —El tono desesperado en su voz era casi su perdición, pero ella se dijo que podría llorar más tarde. Que lloraría más tarde, porque la única cosa que había dolido tanto como esto fue el día que su padre había muerto.

	—Te he amado tanto tiempo como puedo recordar, Josh —le dijo—. Pero no quiero pasar el resto de mi vida viendo cómo te vuelves amargado y odioso porque nunca saliste de Whitford, así que estoy quitando la opción y despidiéndome.

	No había nada más que decir, así que se dio la vuelta para irse, pero su voz la detuvo.

	—Katie, por favor. Te necesito.

	—Tú y yo siempre seremos amigos. Estoy aquí. Llámame, envíame un correo electrónico, lo que sea. Pero necesitas ir y encontrar lo que va a hacerte feliz. Solo lamento que no fuera yo.

	Esta vez no miró hacia atrás. Salió por la puerta principal para que su madre no pudiera atraparla y se metió en su Jeep. Sin una sola mirada en el retrovisor, condujo por el camino de entrada y lejos de Josh, y logró llegar casi hasta la mitad de camino a la ciudad antes de que las lágrimas comenzaran a caer.

	***

	Dos bolsos de lona, pensó Josh, mirando su habitación por última vez. No la última vez para siempre, por supuesto, porque Rosie no iba a tolerar que no la visitara. Pero pasaría un tiempo antes de verla otra vez.

	Todo lo que necesitaba para salir y encontrarse a sí mismo cabía en dos bolsos de lona, lo que no parecía que debería ser suficiente. Pero había arrojado sus botas en el piso del asiento trasero de su camioneta, junto con su pequeña caja de herramientas, y su ropa y artículos de higiene personal entraron en solo dos bolsos. Y el globo de nieve que Katie le había dado para Navidad. Había dolido tanto ver sus felices caras sonrientes en la foto, pero no podía dejarlo atrás.

	No la había visto en la semana desde que le dijo que se iba. Habían hablado por teléfono un par de veces, pero podía oír la tensión de su voz. El verla cara-cara sería demasiado difícil para ambos.

	Así que se había concentrado en el proceso de entregar la posada a Andy y averiguar lo que necesitaba llevar con él. El resto estaría esperando aquí, esperando por sus visitas, como las habitaciones de los otros lo hicieron. Hizo un recorrido por el cuarto de baño para asegurarse que no se hubiera olvidado nada vital, y entonces se maldijo por un idiota cuando vio el cargador de su celular aún conectado junto a su cama. Lo enrolló y guardó en el bolsillo lateral de uno de los bolsos de lona y entonces estaba listo.

	Después de llevarlos abajo, puso los bolsos junto a la puerta principal y fue en busca de Rose y Andy. Ella no estaba en ninguna parte, pero encontró a Andy en la cocina, sacando una galleta del frasco.

	 —¿Listo para irte? —preguntó Andy, ofreciéndole una galleta con chispas de chocolate.

	Josh la tomó, aunque hubiera una caja en el asiento del acompañante en su camioneta lleno con bastantes galletas horneadas para que le duraran hasta Mississippi o más lejos.

	—Eso creo. ¿Dónde está Rosie?

	—Cuando la dejé, estaba sentada en la cama, mirando tus fotos de bebé.

	—Oh, Jesús. —Josh empujó la galleta entera en su boca y masticó. Esto apestaba.

	—Estoy seguro que te oyó bajar, así que espero que baje cuando se reponga.

	Josh tragó duro para bajar la masa de galleta.

	—¿Qué hay de ti? ¿Tienes alguna pregunta para mí antes de que me vaya?

	—Creo que hemos cubierto todo. Y estoy muy seguro que no hay nada sobre este lugar que Rosie no sabe.

	—Eso es cierto. Incluso sabe las cosas que no quieres que se entere. Pero, de todos modos, la división del trabajo es siempre muy fácil para nosotros. Si te hace sudar, es mi trabajo. Si es hacer que los huéspedes se sientan como en casa, es su trabajo.

	Andy se rió.

	—Suena bien. ¿Sabes a dónde te diriges?

	—Voy a pedir un filete en la ciudad de Kansas. —Él se encogió de hombros cuando Andy levantó sus cejas—. Años atrás, cuando Mitch empezó a viajar por trabajo, me contó sobre los filetes de ahí. Dijo que no había filetes así en ninguna otra parte en el mundo y, tan tonto como suene, de todas las cosas que ellos han visto y hecho, estaba más celoso por ese filete.

	Andy sonrió.

	—Entonces, por Dios, deberías ir a conseguirte un filete.

	—Y de camino a Kansas, voy a pensar sobre lo que me gustaría hacer para trabajar y dónde quiero hacerlo. Tal vez en algún lugar que no me congele.

	—Asegúrate de llamar a Rosie de forma regular. Soy el que saldrá perjudicado si no lo haces. Tal vez envíale un mensaje de texto con algunas fotos en el camino.

	—Lo haré. Y, créeme, voy a extrañarla tanto como ella me va a extrañar. Hemos sido un equipo durante mucho tiempo.

	—Détente o me harás llorar —dijo Rosie a medida que avanzaba hacia la cocina—. No voy a llorar, maldita sea.

	Oh, definitivamente iba a llorar. La única pregunta era si sería capaz de esperar hasta que él se hubiera ido. Y, puesto que era lo que ella quería, necesitaba hacer esto limpio y rápido, como al arrancar una bandita.

	—¿Vas a caminar conmigo hasta mi camioneta?

	—Por supuesto.

	Ella logró mantener una sonrisa en su rostro, pero cuanto más cerca estuvieron de la puerta principal, más sus emociones pesaron sobre él, hasta que sintió que caminaba por cemento semi-seco. Recogió sus bolsos y salió por la puerta, luego se detuvo en el porche y respiró hondo.

	El porche siempre había sido su parte favorita de la posada. Era demasiado frío para sentarse en esta época del año, pero nada superaba una cerveza fría en una bochornosa noche de verano en el porche delantero de Northern Star.

	—Parece que vas a un funeral, no saliendo a una magnifica aventura.

	Él resopló.

	—Magnífica no está en el presupuesto.

	—Estarás bien. Tienes algunos ahorros y depositaremos tu parte en tu cuenta para que puedas sacar cada mes.

	—Desearía que ustedes dos pudieran tomar más. No parece justo.

	—Cariño, no necesitamos más de lo que tenemos.

	Porque se tenían el uno al otro, pensó él. Eso era lo que importaba.

	—Perdí a mi mejor amiga, Rosie.

	—Oh, silencio. Mi niña te ha amado por tanto tiempo que probablemente hice una nota sobre ello en su libro de bebé. Nunca la perderás.

	—Necesito que comprendas que tengo que hacer esto. Me rompe lastimarla, pero…

	Ella tomó sus mejillas entre sus manos, dejándolo sin remedio a callar y mirarla a la cara.

	—Lo entiendo. Y cuando el dolor desaparezca un poco, así lo hará Katie.

	—Eso espero. Sin importar dónde esté, voy a necesitar una amiga y, para mí, esa siempre será ella.

	—Quiero que me prometas dos cosas.

	—Lo intentaré.

	—Al diablo con intentar, jovencito. Te he dado a ti y tus hermanos y hermana como mucho gran parte de los mejores años de mi vida como se lo he dado a mi propia hija y…

	—¡Está bien! —Levantó su mano para detenerla—. Lo prometo. ¿Cuáles son las dos cosas?

	—Todos ustedes son tan tercos como un día de junio es largo, pero cuando se trata de orgullo tienes una dosis concentrada. Prométeme que si no encuentras lo que estás buscando o te sientes solo, regresarás a casa.

	Él dio una breve risa.

	—¿No sería genial, si después de todo este tiempo lloriqueando por irme, de la vuelta y regrese a casa?

	—Eso es exactamente de lo que estoy hablando. No quiero oír eso. Me prometes que, si quieres volver a casa, harás condenadamente bien en venir a casa.

	A casa, a la posada, que él no podía esperar dejar atrás y una mujer cuyo corazón había roto. Pero no podía negarle nada a Rosie cuando lo miraba de esa manera.

	—Lo prometo. ¿Cuál es la segunda cosa?

	Ella agarró sus manos en las suyas tan duro que era casi doloroso.

	—Prométeme que dejarás de castigarte y aprovecharás esta oportunidad. Disfruta tu libertad y encuentra lo que buscas en la vida, o todo esto fue para nada.

	Todo esto significando el dolor que había causado a Katie, por extensión, a su madre. Y a sí mismo.

	—Lo prometo.

	Le dio una mirada escéptica y él se rió.

	—Lo juro, Rosie. Te prometo ambas cosas.

	—Bien. —Su labio inferior comenzó a temblar y vio las lágrimas brillando en sus ojos antes de que ella le agarrara el rostro y besara su mejilla.

	—Ahora, vete así puedo llorar en paz. Te amo, Josh.

	Él la abrazó fuerte y presionó su cara en su cabello.

	—También te amo, Rosie.

	—Ve.

	Se fue porque estaba asustado que si estaba aún ahí cuando su control se derrumbara y ella llorara por él, ya no podría ser capaz de irse. En su espejo retrovisor vio a Andy dar un paso adelante y poner su brazo alrededor de ella y ambos lo despidieron con la mano.

	Tocó la bocina mientras se acercaba al final de la entrada y no miró atrás otra vez.

	 


Capítulo 19

	 

	Traducido por Gigi D y LizC

	Corregido por Nanis

	 

	—Oye, ¿tienes planes para San Valentín?

	Katie de hecho alejó el teléfono de su rostro para hacer una mueca de “qué demonios” que, obviamente, Hailey no podía ver del otro lado de la línea. Claro, tenía planes para San Valentín, porque en las dos semanas desde que el gran amor de su vida se fue de la ciudad (para comer un puto filete en la puta ciudad de Kansas, según su correo electrónico) ella se había conseguido un chico que quisiera inundarla de romance en el día más amoroso del año.

	—No, no tengo planes —fue todo lo que dijo.

	—Yo tampoco. Lo cual no es una sorpresa dado que hay una increíble escasez de hombres que valgan la pena en Whitford. Hagamos algo juntas.

	Katie sonrió, algo que no hacía mucho últimamente.

	—¿Me estás invitando a tener una cita contigo en San Valentín?

	—Sí, eso hago. Pero deberías saber que, no voy a dejar que me beses al final de la noche. —Hizo una pausa—. Bueno, probablemente no lo haga. Depende de cuánto beba.

	La risa se sintió bien y Katie decidió que, sin importar lo que Hailey quisiera hacer para San Valentín, iba a acompañarla. Estaba cansada de estar triste. Cansada de no tener apetito y llorar hasta dormirse cada noche.

	Josh se había ido. Él nunca ocultó el hecho de que lo haría si pudiera, así que ella intentaría atesorar su tiempo juntos de la misma manera en que atesoraba cada regalo que él le había dado e intentaría olvidar su corazón roto.

	—¿Dónde vamos? —preguntó.

	Hailey suspiró.

	—Eso me está trayendo problemas. El bar con pista de baile más cercano está como a cuarenta minutos.

	—Al diablo. Alquila un cuarto de motel y lo pagaremos juntas. Podemos anunciar que la biblioteca y la barbería no abrirán hasta las diez el viernes. Necesito salir, y tú también.

	No había hecho nada más que trabajar y ocultarse en su apartamento desde el Súper Tazón, que había sido su experiencia menos divertida viendo fútbol. Sin Josh, no era lo mismo, y los otros hombres en la casa de Max se habían comportado de manera extraña, como si ahora la vieran de otra forma. En lugar de ser uno más, ella había sido una novia. Al parecer, eso cambiaba las cosas.

	Sabía que eso pasaría, al igual que el dolor lo haría eventualmente, pero ahora mismo todo era incómodo, todas las mujeres del pueblo la estaban sofocando y estaba en peligro de convertirse en una ermitaña de verdad.

	Cuando la noche llegó, Katie se puso el vestido negro. Era demasiado bonito para ser guardado como un recuerdo del sexo con Josh, de modo que se lo puso y se decidió a añadirle nuevos recuerdos divertidos al vestido.

	—Maldición, te ves sexy —le dijo Hailey cuando Katie subió al asiento del acompañante.

	—Al igual que tú. —Hailey llevaba un vestido de jersey rojo acompañado de un collar y aros dorados. Cerró la puerta y se abrochó el cinturón—. Vamos a bailar.

	Cuatro horas después Katie tenía calor, estaba cansada y le dolía el estómago de tanto reír. No había bailado tanto en años e iba a lamentarlo mañana cuando tuviera que estar todo el día de pie. Pero esta noche, no le importaba.

	Sentándose en su butaca de bar, Katie empujó los vasos a medio terminar, que habían dejado abandonados cuando comenzó a sonar ABBA en los altavoces, hacia el barman.

	—Dos bebidas frescas, por favor.

	—No me divertía tanto en años —dijo Hailey, aún sin aliento—. Deberíamos hacerlo más seguido.

	Katie estaba segura que no podría sobrevivir haciendo esto más seguido, pero de todas formas asintió. Al menos la música, el alcohol y los cuerpos bailando le impedían pensar mucho.

	Después de su siguiente viaje a la pista de baile, Katie optó por tomar sólo refresco, mientras Hailey seguía pidiéndole ron con Coca Cola. Era probablemente algo bueno que trabajara en una biblioteca, pensó Katie, porque iba a querer mucho silencio al día siguiente.

	Amablemente rechazaron a todos los hombres que se les acercaron con la esperanza de tener suerte con mujeres solteras en San Valentín. Katie realmente no estaba interesada y dejó de confiar en el criterio de Hailey para juzgar el verdadero interés una hora después de que llegaron. Rieron, bailaron y cantaron las canciones hasta que el DJ cerró la noche y el barman apagó la bola de espejos.

	Katie enganchó su brazo en el de Hailey a medida que caminaban los doscientos metros hasta el motel donde se habían alojado. Hailey sin dudas se levantaría con dolor de cabeza, pensó. Pero lo había valido.

	Hailey se dejó caer en la cama de dos plazas y casi inmediatamente comenzó a roncar, así que Katie se tomó su tiempo quitándose el vestido negro y cambiándose al pijama que había metido en su bolso. No podía despertar a su amiga, así que le quitó el collar y los aros a Hailey y la dejó en paz. El vestido rojo se vería horrible en la mañana, pero no era tan incómodo para dormir. O para caer desmayada, era igual.

	Katie tuvo que empujarla para hacerse espacio en la cama para sí, pero entonces suspiró y sintió cómo sus agotados músculos se relajaban mientras el agotamiento y la leve embriaguez se llevaban el resto de su energía.

	Estaba durmiéndose cuando su teléfono sonó, y supo antes de ver el identificador de llamada que sería Josh. Le estaba costando mucho el tema de los husos horarios.

	—Hola, tú —dijo, sonriendo para que él lo oyera en su voz.

	—¿Cómo te va?

	El bajo timbre de la voz de él a través de la línea le hizo doler el pecho con necesidad.

	—Nada mal. ¿Me llamaste para desearme feliz San Valentín?

	—Oh, mierda, ¿es San Valentín? Me olvidé. Lo siento. ¿Hiciste algo para celebrarlo?

	Sólo cuidé un corazón roto en el día dedicado al amor. Y oír su voz no estaba ayudando.

	—Salí a bailar y tomé unas copas. Fue divertido.

	El silencio del otro lado se extendió tanto, que revisó la pantalla del celular para asegurarse que siguiera la llamada.

	—¿Fuiste a bailar con alguien?

	La tensión en la voz de él hizo que quisiera llorar y reír al mismo tiempo. Estaba celoso, lo que indicaba que le importaba mucho más de lo que quería que ella supiera. Pero el hecho de que supiera que a él le importaba, pero no suficiente para quedarse en Whitford, le hizo difícil contener las lágrimas incluso mientras hablaban.

	No quería que Josh supiera cuánto le dolía, o podría dejar de llamarla por alguna idea errónea de que era por su propio bien.

	—En realidad, un amigo me invitó a salir —le dijo, siendo deliberadamente vaga. Que eso le carcoma uno o dos minutos—. Es lindo salir del pueblo, y me puse mi vestido negro.

	De nuevo grillos. Quizás era algo bajo mencionar el vestido, pero no sintió culpa. Esta noche ella no sería la única que al cerrar los ojos recordaría a Josh quitándole el vestido debajo del árbol de Navidad.

	—Debí haber robado el vestido para traerlo conmigo. No puedo soportar la idea de que otro hombre lo toque. O a ti.

	Katie cerró los ojos, dejando que la rudeza de la voz de Josh la empapara. Quizás sólo alguien que había sido su amiga toda la vida lo oiría, pero él también sufría, y así perdió las ganas de molestarlo.

	—Entonces, estás… ¿estoy interrumpiendo algo?

	Sólo podía imaginar el golpe para su orgullo que era preguntar.

	—En realidad, estoy en un motel, en la cama con Hailey.

	—Oh. Lamento perderme eso.

	Ella rió, y se cubrió la boca, aunque Hailey ni se movió.

	—Está inconsciente, no te pierdes mucho.

	—Por más que odie cambiar el tema de conversación de tu vestido, ¿cómo están las cosas en Whitford? ¿Están todos bien?

	—Lo mismo de siempre —le dijo—. Sabes cómo es.

	—Hablé con Rosie ayer y eso mismo fue lo que dijo ella.

	—¿Cómo van las lecciones de cabalgata? —Eso la había sorprendido. No tenía idea de que él siempre quiso aprender a montar a caballo hasta que le envió un correo contándole que había encontrado un lugar en Kansas que le daría clases a cambio de trabajo manual.

	—No tan bien. Resulta que es más difícil montar un caballo que una motonieve. Tienen su propia mente.

	Intentó imaginar a Josh montando, pero no pudo.

	—Así que, ¿no serás una gran estrella de rodeo?

	Él rió.

	—Ni siquiera sería el payaso del circuito. Estoy pensando en ir trabajando hasta Nuevo México.

	—Seguro Liz amará verte.

	Sonaba patético hasta para ella, cuando en realidad quería preguntar si estaba encontrando lo que buscaba. ¿Lo que estaba haciendo valía el corazón roto de ella? Pero no iba a preguntar, porque si no mantenía el tono ligero, si no era su vieja amiga del pueblo, temía que dejaría de llamar.

	—Debería dejarte ir —dijo él—. Suenas cansada.

	—Te enviaré una foto de un mapa de zonas horarias. Deberías tenerlo de fondo de pantalla.

	—Oh, mierda. No pensé en eso. —Se rió en el teléfono y ella sujetó el aparato con más fuerza—. De nuevo.

	—Está bien. Me gusta oír de tus aventuras. —Y ella necesitaba oír su voz. No le importaba a qué hora fuera mientras llamara.

	—Lamento haber llamado en San Valentín. No estaba pensando qué día era. Sólo quería hablar contigo. —Hizo una pausa, y ella lo oyó suspirar—. Y odio decirlo, pero me alegra que Hailey sea tu cita.

	—No eres tan fácil de superar, sabes.

	—¿Soy un imbécil si te digo que no quiero que me superes?

	—Sí, lo eres. —No que eso pasaría—. Pero tú tampoco me has superado, así que diviértete recordándome en el vestido negro toda la noche.

	Él rió, lo que le alivianó un poco el corazón, pero cuando volvió a hablar, su tono era pesado.

	—¿Sería más fácil si no llamara?

	—No —respondió con sinceridad—. Perder a mi novio duele muchísimo, pero perder a mi mejor amigo empeoraría todo.

	—Sí, sé a qué te refieres. Así que… te llamo pronto. —Hizo silencio un segundo, y luego—: Buenas noches, Katie.

	—Buenas noches, Josh. —Y feliz San Valentín, pensó, mientras colgaba.

	Cuando Katie se acostó, las lágrimas cayeron en la almohada y cerró los ojos, esperando contenerlas. Era tan difícil fingir que estaba bien, que había pasado por el cambio en su relación sin problemas, pero no paraba de repetirse que si lo fingía el suficiente tiempo, se volvería verdad.

	Hasta ahora no estaba funcionando muy bien, pero todo lo que podía hacer era sobrevivir un día tras otro y esperar que sucediera pronto.

	 

	Marzo

	 

	Josh quitó de encima las mantas y se sentó, frotándose el rostro con las manos. El sofá de su hermana apestaba.

	El sol bañaba la sala, así que al menos podía dejar de fingir que iba a dormir algo y levantarse. Su mirada cayó en el globo de nieve, que había acomodado en la mesita de café después que Liz se fuera a dormir. La sonrisa de Katie siempre era lo último que veía antes de cerrar sus ojos y lo primero que veía al abrirlos en la mañana.

	Después de ir al baño y lavarse los dientes, Josh calentó una taza de agua en el microondas y añadió una cucharada de ese asqueroso café instantáneo que Liz tenía a mano. El primer sorbo le dio escalofríos, pero tomó la taza y salió afuera, recogiendo el globo de nieve de camino a la puerta. Tan silenciosamente como pudo, cerró la puerta y se sentó en el escalón de concreto. No había sillas cómodas dentro de un amplio porche para mantener el sol lejos de tus ojos. Ni el crujido familiar de las tablas de madera.

	Acunó el globo de nieve en sus manos, luego lo sacudió para poder ver la nieve caer lentamente sobre sus rostros. Los ojos de Katie brillaban con felicidad en la foto, y sus mejillas así como la punta de su nariz estaban tan frías que casi igualaban el color rojo del pompón en su gorro de lana de los Patriotas. Le hizo sonreír, recordando lo ronca que había estado los días después del juego por todo lo que gritó.

	Había extrañado ver el Súper Tazón con ella. Ya había pasado un mes del gran juego, pero aún no podía superar esa pérdida, incluso si era algo tonto para lamentar. Había visto cada Súper Tazón con ella desde que tenía nueve y su papá declaró que era suficientemente mayor para quedarse despierto con sus hermanos y hermana a ver el partido.  Katie había tenido doce, y aunque era domingo y al día siguiente había clases, Rosie la había llevado a la posada para dejarla verlo con ellos. No se habían perdido ni uno desde entonces, hasta este año. Él lo vio solo en un bar deportivo en Kansas, comiendo un filete que no le había llenado el vacío en su interior.

	No estaba seguro de cuánto tiempo se sentó allí afuera, haciendo que nevara para él y Katie, pero su taza estaba vacía cuando la puerta se abrió detrás de él y Liz se le unió en el escalón. Tenía el cabello recogido en un moño, y su camiseta de los Medias Rojas le hizo sonreír. La chica podía alejarse de Nueva Inglaterra, pero Nueva Inglaterra jamás se alejaría de la chica. El escalón era angosto, y tuvo que moverse un poco, dejando la taza en el suelo.

	—¿Quieres un poco del mío? —le ofreció ella su taza humeante.

	—Dios, no. Uno fue suficiente.

	—Es asqueroso, ¿verdad? —Sopló su café, y bebió un trago—. Estoy intentando dejar la cafeína, así que sólo bebo esto en casa. Una taza en la mañana, solamente. Si tuviera alguno bueno, me bebería toda la cafetera.

	—¿Y por qué demonios quieres dejar la cafeína?

	Ella se encogió de hombros.

	—Mientras más envejezco, más me cuesta dormir de noche. Beber menos café ayuda. Y deja de querer ocultar tu globo de nieve. Ya lo vi.

	Él lo había envuelto con sus manos cuando ella salió, pero debería haber sabido que no se le escaparía. Y ni siquiera estaba seguro de por qué le importaba. Quizás no quería que Liz viera que era un bobo. O quizás era demasiado personal para compartirlo.

	—¿Hablas con ella?

	—No estoy tan mal como para ir por ahí hablando con el globo.

	—No, tonto. Katie. ¿La llamas? ¿Hablan por teléfono?

	—Sí. Como una vez por semana hablamos varios minutos. Nos enviamos correos y mensajes. Sólo porque no me quedé no quiere decir que ya no seamos amigos.

	—¿La extrañas?

	¿Extrañaba a Katie? No sólo la extrañaba. Sufría por ella. Era libre de ir a donde quisiera, cuando quisiera, y lo único que quería era a ella. Ni siquiera durante la peor etapa de su depresión, cuando se sintió mal por sí mismo porque lo habían abandonado con la posada, había estado tan solo.

	También extrañaba a Rosie. Maldición, los extrañaba a todos. La semana pasada, cuando Mitch le contó por teléfono que Paige estaba embarazada, oyó la emoción en la voz de su hermano, y no poder verla en su rostro, no poder abrazarlo y palmearle la espalda, le había dado dolor de estómago.

	Extrañaba su hogar.

	—¿Josh? —Liz apoyó una mano en su rodilla y él notó que había vuelto a sacudir el globo y lo estaba mirando sin ser consciente—. ¿Le pediste que viniera contigo?

	—Sí. Pero, ya sabes, tiene la barbería, y a su mamá, y… cosas.

	—¿Le dijiste que la amabas y que querías que viniera contigo, o lo hiciste sonar como que querías a tu mejor amiga para acompañarte en una aventura?

	—Le dije que quería que viniera conmigo.

	Ella suspiró.

	—Pero no le dijiste que la amas.

	—Jesús, Liz. Esto es algo muy profundo para discutirlo a primera hora de la mañana con sólo una taza de café de mierda.

	—De acuerdo. Cuéntame de los demás. Mitch te llamó, ¿cierto?

	Asintió.

	—Sí, y me alegro por él y Paige. Y supongo que Rosie y Andy la están pasando genial escandalizando al pueblo viviendo en pecado después de décadas sin hablarse.

	—Debo admitir, que nunca vi eso venir.

	—No creo que nadie lo hiciera. Especialmente Rose.

	Liz sonrió.

	—Me alegro por ella. Se lo merece. ¿Les está yendo bien con la posada?

	Les estaba yendo mejor de lo que Josh hubiera imaginado. Sin problemas, y de acuerdo con Rosie, Andy tenía un verdadero talento para hacer que los huéspedes se sintieran como en casa. Siempre preguntaban por Josh, claro, pero no habían perdido reservas. Aunque saber eso le daba tranquilidad, debía admitir que el hecho de que todo siguiera como siempre sin él le hacía sentir un poco… innecesario. El hecho de que hubiera sido el gerente involuntario de Northern Star no quería decir que no hubiera puesto todo su ser y corazón en el negocio. Sinceramente, lo extrañaba. Casi tanto como a Katie.

	—El negocio está mejor de lo que hubiéramos esperado —dijo cuando notó que Liz aún esperaba una respuesta—. La nieve es buena y supongo que Andy tiene un talento para toda la cosa del Internet, que a mí me supera. Y a los huéspedes les agrada.

	—Me alegra que no vendieras —dijo ella en voz baja—. Comprendía por qué querías hacerlo, así que dije que sí, pero casi me rompió el corazón.

	—Si hubieran decidido mantenerla igual que como lo hacía la familia, quizás hubiera accedido —admitió—. Pero también me habría roto el corazón. La estúpida vieja casa debe significar más para mí de lo que pensaba.

	Ella se quedó en silencio un rato, bebiendo su café. Luego preguntó:

	—¿Has oído algo de Drew? ¿El divorcio ya es definitivo?

	—Sí. Él y yo ayudamos a Mitch a armar unos muebles de oficina y dijo que era definitivo.

	—Eso es duro. ¿Cómo lo está llevando?

	—Supongo que no está muy feliz. —Se encogió de hombros—. Pero no está encerrado en su habitación con una botella de alcohol. Salvo eso, realmente no sé.

	—¿Ve a Mallory?

	—No lo sé. ¿Por qué?

	—Sólo pregunto. Pasamos un rato en la boda de Mitch hablando y sentía curiosidad por cómo le va. Eso es todo.

	—Deberías preguntarle a Rose. Seguro ella sabe.

	Liz rió.

	—Rose sabe todo. Y sé que tengo que prepararme para ir a trabajar. ¿Qué vas a hacer hoy?

	—Quizás me quede en este escalón todo el día deseando tener una taza de café decente.

	—Hay una cafetería a un kilómetro por allá. —Señaló a la izquierda, y se puso de pie—. Es un lindo día para una caminata.

	—Tu hospitalidad es tan buena como tu café.

	—Ahora sabes por qué nadie sugirió que yo dirigiera la posada. —Le despeinó el cabello, cosa que sabía que era algo que le molestaba desde la infancia—. Necesitas un corte. Con urgencia.

	Él lo sabía. De hecho, pasaba mucho tiempo intentando no pensar en ello.

	—En algún momento lo haré.

	Porque le estaba doliendo el trasero por el concreto, Josh se puso de pie y recogió la taza vacía. Tan asqueroso como fuera, iba a prepararse otro. Pero primero, iba a guardar el globo de nieve en su bolso. Lo sacudió una última vez, siguiendo el contorno del rostro de Katie mientras la nieve plástica caía.

	—¿Otra taza? —preguntó Liz cuando salió del baño, duchada y con un uniforme de mesera. Llevaba el cabello en una gruesa trenza, pero no se puso maquillaje.

	Probablemente se le correría sudando. Quizás era la sangre de Nueva Inglaterra, pero hacía demasiado calor en Nuevo México.

	—Sí. Incluso un café de mierda es mejor que nada.

	—Te lo dije, hay buen café cerca.

	—Supongo que iré para aquel lado. Pero probablemente sigo de largo.

	Liz se detuvo a medida que buscaba sus llaves para mirarlo.

	—¿Hora de seguir?

	Él asintió, y tuvo que prepararse cuando ella se arrojó a sus brazos.

	—Dios, te voy a extrañar.

	—¿Por qué no vas a casa, Liz? —preguntó, sujetándola con fuerza—. No tienes que vivir en la posada. Lauren aún no vende su casa. Te la alquilaría y podrías estar cerca de Rosie y la familia.

	—Whitford no es mi hogar desde hace mucho tiempo.

	—Oye. —Se alejó para poder mirarla a los ojos llenos de lágrimas—. Whitford siempre será tu hogar.

	Exactamente como siempre sería su hogar. La posada estaba en su sangre tanto como Katie en su corazón. Ahora lo sabía.

	—¿Y a dónde te diriges, hermanito?

	Le besó la frente, y sonrió.

	—Tengo que ir a la barbería por un corte.

	***

	Rose estaba sentada en el porche, con una taza de té en la mano, cuando la camioneta de Andy se detuvo. Aún era temprano en la temporada, para estar fuera al amanecer una mañana de marzo, pero estaba inquieta y no podía dormir.

	Aunque definitivamente los caminos ya estaban en condiciones para ser usados en primavera, había caído nieve suficiente para pasar la quitanieves, así que Butch y Andy tomaron el turno anoche. Ella se había acostumbrado a tenerlo en su cama y no había podido dormir.

	Después de estacionar, él subió los escalones y se sentó en la silla a su lado.

	—¿No está un poco fresco para que estés viendo el amanecer en el porche?

	—Lo vale —dijo ella—. No hay nada más hermoso o relajante que sentarse aquí bebiendo té y ver la luz salir.

	—Estuviste toda la noche preocupada, ¿cierto? Estaba con Butch, Rose. No tuvimos problemas.

	Ella apoyó su espalda en la silla.

	—No sólo me preocupaba por ti. No he oído de Josh en un par de días y estoy intentando no llamarlo.

	—Necesita algo de espacio. Sé que es duro, especialmente con él, pero debes dejarlo ser. Llamará cuando lo necesite.

	—Pensé en llamar a Liz y comprobarlo, pero eso es básicamente lo mismo, ¿verdad?

	—No básicamente, cariño, es lo mismo. —Él rió y se acercó para robar su taza. Tomó un largo sorbo de té, se estremeció y luego la devolvió—. Creo que voy a ir a recostarme en el sofá por un rato. Sentarse en esa máquina quitanieves toda la noche no hizo mucho por mi espalda.

	Rose asintió, pero su mente no estaba lista para dejar de lado el asunto que había pasado la noche preocupándole.

	—¿Crees que volverá a casa?

	—¿Honestamente? Creo que lo hará. Pero todo lo que puedes hacer es ser paciente.

	Ella giró su cabeza contra la silla para poder verlo.

	—Has hecho un gran trabajo con la posada. ¿Te molestará si vuelve?

	—No, en absoluto. —Se acercó y envolvió su mano en la suya—. Nada de esto es mío, Rose. Estoy orgulloso de la forma en que me he ocupado de esto, pero lo que me retiene aquí eres tú. El resto pertenece a Josh y sólo lo estoy vigilando por él. Y si vuelve, seguiré aquí, de ese modo ustedes dos no tendrán que hacerlo solos.

	Sintió lágrimas en los ojos y trató de parpadear para apartarlas.

	—No creo que él vaya a volver a casa, Andy. No por mucho tiempo y, cuando lo haga, sólo será por una visita.

	—¿Qué te hace pensar eso?

	—No lo sé. Creo que se está alejando. Cuando hablo con él, suena cada vez más distante, y creo que está empezando a necesitarme menos. A tener que estar conectado a este lugar cada vez menos.

	—Siempre te necesitará.

	—Sólo quiero que me llame para así poder dejar de preocuparme por un par de días más.

	Él rió y apretó su mano.

	—Horneas cuando estás preocupada. Tengo que decir que estoy un poco en conflicto.

	—¡Andrew! —Ella liberó su mano para así poder darle una palmada en el brazo—. Eres tan malo.

	—Cualquier cosa por un pan de plátano. No me da ninguna vergüenza.

	Ella entrelazó sus dedos con los suyos una vez más, su mirada sosteniendo la de él.

	—Te amo.

	—Yo también te amo. Incluso cuando eres un congelado manojo de nervios en el porche delantero al pleno romper del amanecer y todo lo que quiero hacer es dormir.

	Rose casi dejó caer su té cuando sonó el teléfono. Se lo había guardado en el bolsillo de la bata y estaba tan sobresaltada, que le tomó dos repiques para encontrarlo. Miró el identificador de llamadas, y entonces, se hundió de alivio.

	—Es Josh.

	—Si él todavía está con Liz, sólo son las tres de la mañana por allí.

	—Debe ser importante, entonces —dijo, y contestó.

	***

	Katie miró el gran reloj antiguo en la pared y suspiró. Este día se arrastraba con lentitud, y el hecho de que nadie en Whitford necesitaba un corte de cabello estaba empeorando las cosas. Cada tictac del reloj parecía resonar en su cabeza y la vieja radio en el estante no había funcionado en unos veinticinco años. Probablemente debería haber hecho que lo arreglen, pero sinceramente su gusto por la música y los gustos de sus clientes en la música eran por completo generaciones diferentes. Pero estaría dispuesta a sufrir incluso algunos de los grandes éxitos de antaño hoy si servía para pasar el tiempo.

	Por supuesto, todos los días parecían prolongarse desde que Josh se había ido, pero algunos días eran peores que otros. Tal vez era peor, ya que había estado ansiando oír de él y él estaba a unos pocos días de atraso en su llamada. Había sabido que vendría el tiempo cuando las llamadas vendrían con menos frecuencia. Cuando se hiciera una nueva vida para sí mismo, habría menos correos electrónicos y textos y, cuando llegara el día en que encuentre a una mujer con la que quisiera establecerse, finalmente terminarían siendo viejos amigos que intercambian tarjetas de Navidad.

	Peor aún, su esposa, a quien Katie ya odiaba, sería la que escriba las tarjetas y ella tendría que sufrir viendo el nombre de Josh escrito en alguna linda escritura femenina a mano. Probablemente con una foto de la feliz pareja y su pequeño perro mullido con cuernos de reno en la parte frontal.

	De acuerdo, estaba perdiendo el control ahora mismo.

	Desesperada de que alguien apartara su mente de la esposa y el perro imaginario de Josh, sacó su teléfono. Las clases acababan de terminar, así que Hailey no era la persona correcta. La biblioteca estaría llena de niños durante al menos una hora. Intentó llamar a su madre, pero no hubo respuesta.

	Eso la sorprendió, pero probablemente no debería. Rose ahora tenía a Andy y tendría mejores cosas que hacer que sentarse y esperar a que su hija perdiera la razón y llamara para charlar.

	Probablemente también recibiría una tarjeta de Navidad de ellos. Todos felices y enamorados, probablemente frente al árbol de Navidad de Northern Star… aquel que ella había desenvuelto con Josh.

	En lugar de seguir pensando en las tarjetas de Navidad que no le restregarían la alegría de todo el mundo en su cara hasta nueve meses a partir de ahora, o desenvolver el árbol junto a Josh, escribió un mensaje de texto a su mejor amigo.

	Aburrida. Envíame una foto de donde te encuentras ahora.

	Era un juego que habían estado jugando desde poco después que él se fue, pero cuando Josh no respondió después de demasiados tictacs molestos del viejo reloj, suspiró y deslizó de vuelta su teléfono en el bolsillo.

	Tal vez debería dar al piso un buen fregado. No sólo el fregado habitual, sino el tipo de limpieza de rodillas y manos, con un cepillo de dientes alrededor de cada silla. Algo para acabar con el aburrimiento antes de que definitivamente tocara fondo.

	Estaba llenando la cubeta con agua caliente cuando su teléfono sonó y casi no lo escuchó. Cerrando la llave con una mano, sacó el teléfono con la otra y miró la pantalla.

	Era una foto de Josh y ella sostuvo el teléfono de cerca casi entrecerrando los ojos para verlo. Josh siempre tenía problemas para enmarcarse a sí mismo y el fondo, pero podía ver que necesita desesperadamente un corte de cabello.

	Luego se dio cuenta que probablemente lo sabía, ya que estaba de pie junto a un poste de barbero. Detrás de él, diseñado sobre un panel de vidrio, pudo distinguir algunas letras. W-H-I…

	Su corazón dio un vuelco en el pecho y se dio la vuelta justo cuando la campanilla de la puerta tintineó. Corrió a través de la tienda y se lanzó a sus brazos.

	—¡No puedo creer que estés aquí!

	—Todo un maldito largo viaje en auto desde Nuevo México para un corte de cabello —dijo él, apretándola con fuerza.

	—Necesitas uno. —Se apartó para así poder mirarlo—. ¿Ya volviendo para una visita? ¿Mi madre ha estado haciéndote sentir culpa?

	—No, no estoy de vuelta por Rosie. —Su rostro se puso serio y ella se preguntó si algo estaba mal. Tal vez no había regresado sólo de visita. Tal vez algo había ocurrido y nadie le había dicho—. Estoy de vuelta por ti.

	—No condujiste todo el camino de regreso a Maine a visitarme, ¿verdad? —No es que se quejara. Era tan jodidamente por feliz verlo que no tenía palabras para expresarlo, pero ya estaba pensando en que iba a doler tanto cuando se fuera de nuevo.

	—No estoy de visita. Estoy en casa.

	Se quedó mirando hacia sus ojos azules, tratando de darle sentido a lo que estaba diciendo.

	—¿Para siempre, quieres decir? Josh, estoy un poco confundida. No has dicho nada en tus mensajes o correos electrónicos en cuanto a volver.

	—¿Sabes lo que eres para mí, Katie?

	—Creo que lo dejaste claro en el patio cuando estabas en primer grado y yo estaba en cuarto. Mike Crenshaw se burlaba de mí por jugar contigo, y le dijiste que yo era tu mejor amiga y si no le gustaba, haría que Mitch, Ryan y Sean le dieran un puñetazo en la cara.

	Josh sonrió.

	—No soy tonto. Mike era grande para su edad.

	El recuerdo hizo a Katie sonreír, pero su mente daba vueltas, tratando de entender por qué estaba aquí de repente, y por qué estaban recordando la primaria. Quiso arrojarse a él una vez más, para así envolver sus brazos alrededor de él y sólo poder sentirlo otra vez.

	Pero había llevado un tiempo para que su comunicación se convirtiera en su mayor parte normal de nuevo y no quería perturbar ese equilibrio. Él significaba demasiado para ella como amigo para poner en peligro eso otra vez.

	—Eres más que una amiga para mí —dijo, mirándola fijamente a los ojos—. Estás en todos mis recuerdos. Los buenos y los no tan buenos. Has sido una parte de mi vida durante tanto tiempo como puedo recordar, y creo que tomé eso por sentado.

	—Eso va en ambos sentidos, Josh. Siempre hemos dado por sentado que nos tendríamos el uno al otro. Sé que en realidad nunca pensé que te irías, pero lo hiciste.

	—Tenía que irme. —Él respiró profundamente, con pesar en sus ojos—. Pero, Dios, cómo te he echado de menos. He echado de menos tu voz y llamarte no era suficiente. Quería escuchar tu voz todos los días, pero no podía porque elegí dejarte. Te dejé atrás y perdí ese derecho. Te perdí.

	—No me perdiste. Nunca ibas a ser totalmente feliz aquí si no te ibas. Sé eso.

	—Porque me conoces. Me entiendes. —Él rió, un sonido corto y sin mucho humor—. Incluso eché de menos la posada. ¿Cuán absurdo es eso?

	—No es absurdo. Nunca has tenido la oportunidad de averiguar lo que querías. Nunca fue una opción. —Odiaba verlo tan abatido.

	—Encontré lo que estaba buscando y lo loco es que tú estabas allí mismo, delante de mí. —Se inclinó y tomó su mano mientras ella se quedaba sin aliento—. Te he amado toda mi vida, pero ahora sé que estoy enamorado de ti. Locamente enamorado de ti. Tenía que irme. Tenía que ir a buscar lo que realmente quería para mí y ahora lo sé, absolutamente, que tú eres lo que quiero. Para siempre. Eres mi estrella del norte.

	—Ese es el tiempo que te he amado —susurró ella—. Desde siempre.

	—Te amo, Katherine Rose Davis. Siempre…

	—Espera. ¿Acabas de decir mi segundo nombre?

	—Sí, pero no como cuando Rosie lo hace. Sólo estaba tratando de ser formal cuando me propongo.

	Ella se rió.

	—Olvídalo. Solo se tú.

	Él envolvió un brazo alrededor de su cintura y la atrajo hacia él, mirándola a los ojos.

	—Cásate conmigo, Katie Davis. Te amo y quiero que seas mi esposa.

	—Sí —susurró ella, y él la besó hasta que apenas podía respirar.

	—Vamos a casarnos rápido para así poder empezar a hacer bebés —dijo él, sus ojos arrugándose en las esquinas—. Bebés increíbles que vencerán a los mocosos niños de Mitch y Sean en los partidos de fútbol familiares.

	—Demonios, claro que sí. Y sólo pensar, que puedo contarles toda la historia encantadora de la forma en que fueron concebidos cada uno en el granero.

	Se echó a reír, sacudiendo la cabeza.

	—Pensé en eso, al conducir a casa desde Nuevo México. Es un largo viaje en auto, así que tuve un montón de tiempo para pensar. La oficina está fuera de la sala de estar y en la planta baja, pero al otro extremo de la casa y de los dormitorios de huéspedes. Creo que vamos a pasar la oficina arriba y reclamar ese espacio como nuestra habitación. Sin gritos, por supuesto, pero así tampoco voy a tener que ponerte una almohada sobre la cara.

	—Me gusta tu forma de pensar. —Estudió su cara en busca de señales persistentes de duda. No vio ninguna—. Mi madre se va a volver completamente loca.

	—Ya lo ha hecho, por teléfono. Tuve que llamarla. Es decir, me fui. No me sentía bien con sólo aparecer y decir: “Oye, cambié de opinión, así que ahora quiero mi casa y mi negocio de vuelta, gracias”, ¿sabes?

	—Y ella te llamó un idiota y lloró lágrimas de felicidad.

	—Más o menos. —Sin quitar su brazo de su cintura, miró por encima del hombro hacia el reloj—. ¿Crees que la ciudad va a protestar si cierras un poco temprano? He tenido tres mil setecientos kilómetros para pensar en lo que viene después del sí.

	—Creo que Whitford sobrevivirá. —Lo miró, con el corazón casi doliendo de tanto amor y sabiendo que él iría a casa con ella—. ¿Qué estás pensando que viene después del sí?

	Él se inclinó para susurrarle al oído.

	—¿Qué dirías si te dijera que he estado pensando en subir a mi mejor amiga y futura esposa sobre la mesa de su cocina?

	—Yo diría que ya era la maldita hora.

	 

	FIN

	 


Próximo Libro
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	Cuando el amigo de la mesera Darcy Vaughan le pide ayuda con el lanzamiento de un nuevo restaurante, está feliz de ayudar. Lo que no sabe es que el propietario es Jake Holland, el hombre perfecto que se le escapó de entre los dedos después de una noche de pasión. Pero para Darcy y Jake, una vez simplemente no era suficiente.

	 

	Kowalski Family, #6.5
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Shannon Stacey se casó con su príncipe azul en 1993 y es la orgullosa madre de dos increíbles hijos. Vive en Nueva Inglaterra, donde sus dos actividades favoritas son intentar mantener el calor y escribir historias de felices para siempre. Sus dos gatos se rehúsan a acurrucarse en su regazo y mantenerla caliente mientras escribe, pero su Shih Tzu nunca está lejos.

	
	Cuando no está escribiendo, está complaciendo su otra pasión… ¡andar en cuatrimoto! De mayo a noviembre, la familia Stacey pasa sus fines de semana en sus vehículos todo terreno, creando montones de ropa sucia para mantener a Shannon ocupada cuando no está en su computadora.
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